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Editorial

Si Eric Hobsbawm propuso, con singular éxito, que el siglo XX había llegado a su fin, 
en términos conceptuales, con el colapso de la Unión Soviética a comienzos de los 
años noventa, hoy podríamos aventurar que allí apenas dio inicio un interregno hasta 
que, en el año 2020, parece comenzar plenamente un siglo XXI que se aventura carac­
terizado por la incertidumbre, el temor y el riesgo global.

La pandemia de SARS­CoV­2 ha constituido un acontecimiento que a primera 
vista pareció inesperado, si bien –como señalara Marx de modo irónico– los relám­
pagos no irrumpen en los cielos serenos, sino en los tormentosos: todas las señales 
del peligro que representa la agresiva relación que ha establecido históricamente el 
capitalismo moderno con la naturaleza estaban allí para quién quisiera verlas, y no 
fueron pocas las señales de alerta, muchas formuladas con notable precisión.

Desde su inicio, Textos y Contextos desde el sur se ha propuesto como meta 
“pensar críticamente nuestro lugar y nuestro tiempo” y es por esto que la situación 
generada por la pandemia exigía un esfuerzo reflexivo particular e ineludible. 

Es un honor para nuestra revista responder a ese desafío a partir de este, su pri­
mer número especial. Bajo el título “Diálogos sobre la pandemia. Contribuciones si­
tuadas, del norte y del sur, en un espacio epistémico globalizado”, presentamos un 
conjunto de importantes contribuciones a esta necesaria reflexión, desde la especifi­
cidad de las Humanidades y las Ciencias Sociales. 

Esta propuesta se caracteriza por un esfuerzo dialógico desde dos orillas y ha si­
do coordinado por nuestros editores invitados: Edgardo Manero (Centre National de 
la Recherche Scientifique / École des Hautes Études en Sciences Sociales / Mondes 
Américains, Francia) y  Rubén Zárate (Universidad Nacional de la Patagonia Aus­
tral / Instituto de Trabajo, Economía y Territorio, Argentina).
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Nuestro agradecimiento para ellos y para los autores que han respondido a su 
convocatoria. De este modo nos enorgullece ofrecerle al lector, en estos tiempos de 
incertidumbre, si no certezas, al menos herramientas para pensar de mejor modo los 
enormes desafíos a los que el tiempo ha decidido enfrentarnos, y que solo podremos 
superar desde la solidaridad y mediante un esfuerzo de imaginación colectiva.

Luis Ricardo Sandoval
Director
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[Número Especial]

Diálogos sobre la pandemia

Contribuciones situadas, del norte y del 

sur, en un espacio epistémico globalizado

Presentación

Este número especial de Textos y contextos desde el sur se ocupa de un fenómeno 
global inédito: la pandemia de Covid­19. La misma hegemonizó los debates, incluidos 
los académicos, orientando la vida social desde inicios del año 2020. Los estudios 
desde diversos campos del conocimiento sobre pandemia se han multiplicado, bus­
cando desentrañar las causas, describir los contextos, establecer previsiones con res­
pecto al impacto que tiene y tendrá la enfermedad.

Aportar conocimiento implica cuestionar las sociedades y los gobiernos. Algu­
nas preguntas son universales, como la dificultad de obedecer o respetar los confina­
mientos, la incertidumbre, tanto de las poblaciones como de las élites, o la 
profundización de las vulnerabilidades/ desigualdades. Otras son específicas de las 
sociedades latinoamericanas, como el tratamiento mediático, el recurso a la historia 
épica o el debate entre el orden estatal y los saberes ancestrales.

Reflexiones escritas al ritmo de los primeros meses de la pandemia, buscando 
conexiones entre el pasado y el presente, entre los centros y las periferias, orientan 
este dossier. Lógicamente, la problemática continuó evolucionando y las interpreta­
ciones se enriquecieron aún más a medida que se presentaron las contribuciones. 
Pensar con la intensidad de la coyuntura no solo permite al objeto de estudio sino 
que también interpela a los autores y lectores sobre su propia curva de aprendizaje en 
una crisis humanitaria compleja y desconocida.
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El tratamiento es multidisciplinario; el dossier busca aportar miradas plurales y 
complementarias desde geografías, perspectivas teóricas y trayectorias vitales muy 
diversas. Ubicado en ese desafío, cumple con el objetivo de acercar un conjunto de 
producciones que abordan múltiples problemas , muchos de ellos muy complejos, 
pero buscando aportar útiles conceptuales múltiples.

Cada uno de los textos aborda aspectos diversos de la condición humana en la 
pandemia, algunos comentarios sobre cada uno de ellos permite una muestra de este 
intento.  

Ana Gabriela Quezada Dotor pone en valor la cognición como una manera 
de hacer frente al sinsentido ante las situaciones de confinamiento y aislamiento pro­
vocadas por la expansión del virus SARS­CoV­2 y la irrupción en la relación automá­
tica y no problemática dada en el espacio doméstico y el espacio público antes de la 
pandemia. La reflexión se introduce en la atmósfera de sinsentido yen los impactos 
en la cognición social. Asumiendo estas nuevas experiencias de sinsentido, brinda 
elementos para explorar la producción de significados a partir de la interacción con y 
en los lugares, dentro de las prácticas culturales, considerando la capacidad de adap­
tación a circunstancia críticas. 

Sebastián Manuel Barros, Raúl Nicolás Muriete y Antonio Romano re­
flexionan sobre diversos aspectos que hacen a la educación superior y la vida en común 
considerando los contextos de confinamiento. Reconstruyen algunos de los problemas 
que ha generado el tiempo de confinamiento en el vínculo entre educación y la vida en 
común. Ensayan una revisión de como se desarticulan los horizontes horizontes com­
partidos y cómo eso repercute en el trabajo docente y sobre la institución de construc­
ción de lo común por antonomasia que es el sistema educativo. El abordaje lo hacen a 
partir de tres registros: el institucional, pedagógico y el político, considerando aquellos 
aspectos comunes en las nuevas prácticas sociales. 

Gabriela Dufour aborda las relaciones entre la economía global y regional. 
Revisa de que forma pandemia actuó en un mundo con un modelo económico hege­
mónico que profundizó la pobreza y deshumanizó las acciones de los individuos y los 
gobiernos. Retoma crisis propias e intrínsecas al sistema económico como la de 2008 
y enfatiza en los temas de la agenda la desigualdad y la injusticia en la distribución. 
Se pregunta, ¿Sera la pandemia un punto de inflexión? ¿Cómo será la “nueva” nor­
malidad? ¿Es “normal” un mundo tan desigual? Estas preguntan encuentran res­
puestas parciales en efectos la caída de la actividad económica sectorial, los 
derrumbes del PBI y del empleo y postulando que durante la pandemia los ricos se 
hicieron más ricos y los pobres más pobres. El artículo incluye para el debate una se­
rie de acciones prioritarias a fin de contribuir a una construcción colectiva, plural y 
democrática, a partir de Estados activos. Agrega una nueva agenda basada en un ré­
gimen tributario internacional equitativo, un desarrollo inclusivo y sostenible basado 
en un sistema de innovación verde, que proteja el empleo digno.

La Red del Grupo de Estudios sobre Memorias Alterizadas y Subordi­
nadas, GEMAS, analiza el dislocamiento en la vida cotidiana que introdujo la pan­
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demia y a partir de prioridad de la salud se proponen brindar elementos sustantivos 
para diseñar, aplicar y evaluar políticas públicas. Advierten que a pesar de que la ex­
pansión del virus y la medida de Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio (ASPO) 
implementada en Argentina no distingue regiones, etnicidades ni clases sociales, im­
pacta con mayor intensidad en los sectores subalternizados debido a que profundiza 
desigualdades estructurales. Comparten algunas de las discusiones mantenidas en el 
proceso de elaboración y difusión de informes ensamblados –urgentes, voluntarios, 
autónomos y ad honorem– que articulan producciones entre antropólogxs sociales e 
indígenas, a partir de tres ejes de reflexión: (a) Cuestionamientos de los pueblos ori­
ginarios al Estado sobre qué se define como “problemas” y “urgencias” en el contexto 
de pandemia y cómo abordarlas, (b) particularidades y potencial de la etnografía 
comprometida implementada a través de tecnologías digitales y (c) propuestas de los 
pueblos indígenas frente a los dispositivos hegemónicos y la violencia estructural 
enunciadas desde sus conocimientos, experiencias y compromisos para el buen vivir.

Kaia Mariel Santisteban agrega al tema anterior algunos aspectos específi­
cos analizando argumentos y definiciones sobre los diferentes usos de los conceptos 
“medicina”, “salud”, “territorio” y “conocimiento”, que fueron puestos en tensión a 
partir de las lecturas y reflexiones en torno al contexto coyuntural de pandemia por el 
SARS­CoV­2 (coronavirus), realizadas por un grupo de comunidades indígenas ma­
puche de la región de Puelmapu (Argentina), movilizados desde hace algunos años en 
torno al lawen ­­medicina ancestral mapuche. Utiliza también el método etnográfico 
se propone revisar cómo son disputados y reacentuados a través de la “contrapala­
bra” mapuche, lenguajes de contienda que instauran definiciones, sentidos y norma­
tivas en los discursos como prácticas del Estado argentino y la Organización Mundial 
de la Salud. 

Cristian Terry presenta el caso peruano del COVID­19 desde una perspectiva 
auto­etnográfica. Aborda de forma crítica la definición de “nueva normalidad”. El ar­
tículo privilegia el concepto de “nueva convivencia social” considerando su pertinen­
cia a la realidad actual, implicando la idea que “hay que convivir con el virus”.  
Considera que dicho concepto, empleado por el gobierno peruano, permite repensar 
la “nueva normalidad” de manera más inclusiva, no sólo en torno a los seres huma­
nos, así también a entidades no­humanas como el nuevo coronavirus. A través del 
método auto­etnográfico, el artículo ilustra y promueve una antropología no antropo­
céntrica, que va más allá de lo humano, y donde lo social incluye lo no­humano. El 
autor defiende la necesidad de considerar una “nueva convivencia” en un contexto 
donde la pandemia muestra que no vivimos solos. La nueva convivencia social no so­
lo apela al saber convivir con entidades no­humanas, sino también al respeto entre 
las personas para evitar la propagación del virus. Invita igualmente a plantearse una 
verdadera convivencia social a futuro, menos antropocéntrica y egoísta.

Edgardo Manero considera que la pandemia del Covid19 parece implicar una 
inflexión en la historia contemporánea de la relación entre la protección y los funda­
mentos de la soberanía estatal. Introduce el valor del hecho estratégico no solo bajo 
la forma de catástrofes del orden de la naturaleza o de la cultura en tanto delimita 
historicidades, sino también sobre la vigencia de la seguridad como función principal 
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y fundamento del Estado. Analiza también la contradicción entre la demanda de mul­
tilateralismo y las respuestas, condicionada por las diversas culturas políticas, de re­
forzar la soberanía del Estado­nación. Agrega que en América Latina, la pandemia no 
solo reinstaló la cuestión de la soberanía; pero que a diferencia de otras regiones co­
mo Europa occidental, también es un vector de nacionalismo que, como siempre, es 
polisémico. Analiza tanto la vigencia como los límites de la épica de la unidad nacio­
nal frente a la amenaza exterior y otros aspectos como la tensión histórica entre la le­
gitimidad dada por el “territorio” o el “pueblo” a la Nación que reaparece detrás de 
las representaciones y de las prácticas de protección, subrayando diferentes proyec­
tos de sociedad, considerando diferentes escalas espaciales.

Lucrecia Escudero compara el tratamiento de la informacion en la epidemia 
del Sida a principios de los años noventa del siglo pasado con la pandemia del Co­
vid19 en la primera mitad del SXXI. Considera que esta comparación permitirá ob­
servar las transformaciones en la mediatización de un “problema de sociedad” y las 
diferentes estrategias abordadas por los medios audiovisuales. Sostiene la hipótesis 
que los formatos televisivos, radiofónicos o de la prensa no se ven afectados en sus 
dispositivos de representación, pero si sus agendas,  las nominaciones y caracteriza­
ciones de ambos flagelos. La autora invita a reflexionar a partir de constatar que el 
Sida como ninguna otra enfermedad lo había hecho precedentemente, contribuyó a 
interrogar a la sociedad en sus prácticas individuales más íntimas, mientras que el 
Covid19 se vuelve la pandemia de la paradoja de la globalización restringiendo la cir­
culación de las personas y su contacto. Por último el articulo analiza  los mecanismos 
del humor popular expresado en las redes sociales ­que no existían en la época del Si­
da­ con un corpus de memes  básicamente argentinos. 

Frédérique Langue aborda de forma directa los efectos políticos de la pande­
mia del siglo XXI considerando que puso de relieve no pocas desigualdades en el or­
den económico y social; a la par que evidenció fallas e incertidumbres para los 
gobiernos democráticos. Considera que su abordaje desató para algunos una suerte 
de “contagio emocional” otrora relegado con el miedo a las epidemias en los archivos 
de la historia; mientras que para otros, en cambio, acrecentó la deriva autoritaria y 
represiva en una coyuntura de cierre de fronteras y, por lo tanto, de relativa despreo­
cupación por los derechos humanos. El autor analiza en particular el caso de Vene­
zuela, considerando que en un contexto de crisis humanitaria, los usos políticos del 
miedo se hicieron aún más realidad en la sociedad. Desde la perspectiva de lo mode­
los de las democracias europeas sostiene que la biopolítica o mejor dicho el biopoder 
contemplado desde Europa no es sino una ilusión; o, al contrario, y en su segunda 
acepción, la derivación hacia un autoritarismo creciente. Abre una controversia im­
portante respecto de los usos del poder en la pandemia. 

Samantha Novello considera algunas cuestiones planteadas por las principa­
les figuras de la llamada Teoría Italiana, Giorgio Agamben y Roberto Esposito, y por 
las reflexiones de Di Cesare sobre las inmunodemocracias contemporáneas, 
centrándose en el papel de los tonos afectivos en la apertura/cierre de la relación de 
Italia con el mundo y en la configuración de la comprensión de la pandemia de Co­
vid­19. Aporta algunos debates que habilitan a teorizar la pérdida de la rebeldía en 
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los regímenes biopolíticos contemporáneos. Desafía la viabilidad del paradigma in­
munitario para pensar la posibilidad de una acción política transformadora, recurre a 
los análisis fenomenológicos de Max Scheler como fuente de algunas claves concep­
tuales cruciales para explorar la relación entre la capacidad humana de trascender la 
dimensión biológica de la "vida desnuda" y la posibilidad de resistencia a la lógica au­
toinmunitaria que actúa en las sociedades modernas tardías. Finalmente busca pro­
bar la existencia de un enfoque teórico alternativo y más radical de la libertad en el 
racionalismo crítico o "Trascendentalismo de la acción" formulado por los filósofos 
italianos y los antiguos resistentes Mario Dal Pra y Andrea Vasa.

Rubén Zárate analiza algunos aspectos de como la pandemia de COVID­19 
puso a prueba la capacidad de los gobiernos para diseñar e implementar políticas pú­
blicas en contextos globales de alta incertidumbre. Presenta dinámicas globales y 
analiza como las administraciones públicas, nacionales y de jurisdicciones subnacio­
nales, se vieron obligadas a establecer innovaciones normativas, procedimentales y 
de organización de su personal de forma acelerada en escenarios políticos específi­
cos. Registra como las dinámicas sociales en general y ciudadanas en particular fue­
ron cambiantes e incluso volátiles ante estas acciones gubernamentales y ante 
estímulos contradictorios de la sociedad global. Presenta un debate sobre los impac­
tos de la combinación asimétrica de discursos científicos y políticos, desde que se co­
nociera la existencia del nuevo virus SARS­CoV­2, que expuso a los ciudadanos a 
debates complejos y a estrategias comunicacionales diversas. Brinda elementos para 
comprender el contexto global y describiendo algunos aspectos centrales de como 
pudo haber operado en los primeros seis meses de pandemia durante el año 2020 en 
lo global y en particular  en la sociedad argentina. Finalmente analiza para el caso ar­
gentino dos políticas públicas concretas, una basada en la respuesta a los problemas 
sociales y económicos de la pandemia y otra basada en el uso intensivo del conoci­
miento dentro de la función de ciencia y técnica.

Edgardo Manero
Centre National de la Recherche 

Scientifique /École des Hautes Études en 
Sciences Sociales/Mondes Américains

Francia

Rubén Zárate
Universidad Nacional de la Patagonia 

Austral / Instituto de Trabajo, Economía y 
Territorio
Argentina
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El sinsentido de la COVID-
19: las transformaciones de 

nuestras interacciones provocadas 
por el confinamiento y el 

distanciamiento social a causa del 
coronavirus SARS-CoV-2

The non-sense of COVID-19: the 

transformations of our interactions caused by the 

confinement and the social distancing due to the 

SARS-CoV-2 coronavirus

Ana Gabriela Quezada Dotor
ur.perine@gmail.com

UPV­EHU (España)

Resumen

Desde la perspectiva enactiva de la cognición social y el sense­making participati­
vo, en este artículo voy a defender que la cognición también puede surgir como 
una manera de hacer frente al sinsentido. Tal es el caso de las situaciones de con­
finamiento y aislamiento provocadas por la expansión del virus SARS­CoV­2, las 
cuales han irrumpido en la relación automática y no problemática que solíamos 
tener con el espacio doméstico y el espacio público, produciendo una atmósfera 
de sinsentido e impactando en nuestra cognición social. Mi interés es explorar al­
gunas de las consecuencias que las experiencias sinsentido pueden tener en la 
producción de significados a partir de la interacción con y en los lugares, dentro 
de las prácticas culturales.
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En esta línea, afirmo que la capacidad de generar nuevos sentidos a partir del 
sinsentido, y de la interacción con este, es esencial para nuestra adaptación en cir­
cunstancias críticas y podría impulsar el tránsito de una actividad no reflexiva a una 
actitud que nos permita replantear nuestras relaciones en y con los espacios públicos 
y domésticos, así como las dinámicas sociales que sostenemos.

Abstract
From the enactive perspective of social cognition and participatory sense­making, in 
this article I am going to argue that cognition can also emerge as a way to deal with 
the nonsense. Such is the case of the situations of confinement and social distancing 
that were caused by the spread of the SARS­CoV­2 coronavirus, which has broken in­
to the automatic and unproblematic relationship that we used to have with domestic 
space and public space, producing a nonsense situation and impacting on our social 
cognition. My interest is to explore some of the consequences that meaningless expe­
riences can have in the production of meanings from the interaction with and in pla­
ces, within cultural practices. In this way, I affirm that the ability to generate new 
senses from the nonsense, and the interaction with it, is essential for our adaptation 
in critical circumstances and could promote the transition from a non­reflective acti­
vity to an attitude that allows us to rethink our relationships in and with public and 
domestic spaces, as well as the social dynamics that we sustain.

Palabras clave
Cognición social, Sense­making participativo, Sinsentido, Psicología ecológica, Luga­
res públicos y domésticos

Key words
Social cognition, Participatory sense­making, Non­sense, Ecological psychology, Pu­
blic places and domestic places
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Introducción
En el siguiente artículo intentaré demos­
trar que las situaciones de sinsentido 
pueden contribuir a la creación de senti­
do, desde la perspectiva enactiva de la 
cognición social y en concreto desde la 
noción del participatory sense­making 
(De Jaegher & Di Paolo, 2007). Para rea­
lizar esta tarea retomaré como ejemplo 
el caso de las situaciones de confina­
miento y aislamiento social provocadas 
por la expansión del virus SARS­CoV­2, 
las cuales han irrumpido en la relación 
automática y no problemática que solía­
mos tener con el espacio doméstico y el 
espacio público.

En este marco, de la mano de 
perspectivas como la psicología ecológi­
ca (Menatti & Heft, 2020), me interesa 
profundizar en las consecuencias que las 
experiencias sinsentido pueden tener en 
la producción de sentidos, es decir en la 
cognición social, a partir de la interac­
ción con y en los lugares públicos y do­
mésticos, dentro de las prácticas 
culturales. Algunas de las cuestiones que 
abordaré son: ¿puede contribuir el sin­
sentido a la creación de sentido?, ¿nues­
tra relación con y en los lugares inciden 
en nuestros procesos cognitivos?, ¿de 
qué forma las nociones de interacción y 
acoplamiento propuestas por el partici­
patory sense­making se implican en la 
situación de confinamiento provocada 
por la expansión del virus SARS­CoV­2?, 
¿dónde está el sinsentido en esta situa­
ción, de dónde viene y cuáles son o serán 
sus consecuencias?

En suma, espero mostrar que no 
sólo en los casos ready­to­hand sino 
también en los casos unready­to hand 
se puede construir sentido (Vizcaya, 
2018) y que este fenómeno muestra el 
potencial de nuestra capacidad cognitiva 
para generar nuevos sentidos a partir del 

sinsentido y de la interacción con este. 
Además, me interesa subrayar lo esen­
cial que resulta este fenómeno para 
nuestra adaptación en circunstancias 
críticas, lo cual podría impulsar el trán­
sito de una actividad no reflexiva a una 
actitud que nos permita tener conciencia 
y ser críticos con nuestras relaciones en 
y con los espacios públicos y domésticos, 
así como las dinámicas sociales que sos­
tenemos en estos lugares.

Sin lugar a dudas, lo más valioso de 
la crisis que estamos atravesando serán 
los aprendizajes que se deriven de esta 
experiencia. Una forma de construirlos 
es aprehendiendo esta realidad con he­
rramientas analíticas que nos permiten 
ordenarla y analizarla. Desde esta postu­
ra, la perspectiva enactiva de la cogni­
ción social y la psicología ecológica nos 
brindan herramientas analíticas útiles 
para analizar y afrontar el problema que 
supone la re­interpretación de nuestra 
relación con y en los espacios públicos, 
como el salón de clases, y privado, como 
el hogar. En medio y después de un con­
finamiento que en algunos países ha su­
perado los dos meses de duración, y que 
en países como México parece no tener 
un fin cercano.

Antes de ahondar en la problemáti­
ca que voy a analizar es importante acla­
rar la perspectiva de la cognición que 
posibilita este trabajo, a saber la 
perspectiva enactiva de la cognición so­
cial. Entonces, en este primer apartado 
voy a remarcar las diferencias que tiene 
esta frente al cognitivismo o computa­
cionalismo, además de explicar cuáles 
son sus tesis principales.

El computacionalismo o cognitivis­
mo es el enfoque dominante del que par­
ten las ciencia cognitivas para definir la 
cognición. Según este, la cognición con­
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siste en el proceso de información que 
obedece reglas lógicas. Así, darle senti­
do al mundo consiste en lograr la cohe­
rencia suficiente entre los modelos 
internos del agente y el mundo. Desde 
este lugar, la cognición se refiere al pro­
ceso de computar la información neu­
tral de un mundo independiente que 
tiene que ser procesado y representado 
por el agente cognitivo para adquirir 
significado (Vizcaya, 2018). En este 
marco, las representaciones precisas de 
los aspectos relevantes del mundo son 
el síntoma de que el sistema funciona 
apropiadamente.

Por otro lado, el enactivismo, pro­
puesto en 1991, nos ofrece una aproxi­
mación distinta a la cognición como 
alternativa al computacionalismo. Según 
esta perspectiva, el agente está situado 
en el mundo pero su sentido no le es da­
do de forma determinista, sino que se 
genera o se dota en la interacción entre 
las necesidades del agente y lo que el 
mundo ofrece. Es decir, el agente hace 
emerger continuamente un mundo de 
valores y significados al involucrase acti­
vamente en la exploración sensomotora 
de su ambiente (Vizcaya, 2018). Para es­
ta postura, no hay algo tal como un 
“mundo externo” que el agente debe 
aprehender sino que el agente, al involu­
crase activamente en la exploración sen­
somotora de su ambiente, hace emerger 
un mundo de valores y significados. Por 
lo tanto, la cognición, desde la enacción, 
es un proceso activo y corporeizado de la 
creación de sentido (Vizcaya, 2018) y no 
un computo de información neutral de 
un mundo independiente que tiene que 
ser procesado y representado para ad­
quirir significado. En otras palabras, es 
una búsqueda participativa de sentido. 
Es desde esta postura, y no desde el 
computacionalismo, que voy a partir pa­
ra analizar la situación que nos atañe.

El sinsentido contribuye
a la creación de sentido,
a la cognición

Para el computacionalismo, el sinsentido 
constituye un desajuste entre los mode­
los internos de procesamiento del agente 
y el mundo exterior. Este desajuste se 
puede arreglar y no pone en cuestión el 
proceso cognitivo. En contraposición, el 
sinsentido sí plantea un problema para 
la corriente enactiva. Pues, si aceptamos 
la premisa que sostiene esta segunda co­
rriente, la cual afirma que la cognición es 
la creación de sentido o sense­making 
(De Jaegher & Di Paolo, 2007), el lugar 
del sinsentido es problemático. De he­
cho, en el libro de Cappuccio & Froese 
(2014) se platean dos cuestiones pun­
tuales que el sinsentido suscita cuando 
se lleva al terreno de la perspectiva enac­
tiva de la cognición.

Una de estas cuestiones es que de 
afirmarse que la experiencia del sinsen­
tido resulta de una falla en la capacidad 
de creación de sentido, “entonces debe­
mos asumir que hay otras formas de 
cognición que no son reducibles a la 
creación de sentido” (Cappuccio & Froe­
se, 2014, p.22), esto va en contra de la 
propuesta enactivista. ¿Hay tipos de 
cognición distintos para cada situación? 
¿podríamos hablar de un tipo de cogni­
ción contingente?. El segundo argumen­
to problemático del sinsentido, en la 
perspectiva enactiva, es que si se acepta 
que la experiencia del sinsentido surge al 
darle sentido a un evento absurdo, en­
tonces “perdemos la especificidad y la 
radicalidad” (Cappuccio & Froese, 2014, 
p.22) de la experiencia propiamente di­
cha del sinsentido. En síntesis, la cues­
tión es que si la cognición es la creación 
de sentido, ¿cómo podemos tener expe­
riencias sinsentido?, ¿puede el sinsenti­
do contribuir a la creación de sentido?.
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Mi postura en este ensayo es que la 
creación de sentido, es decir la cogni­
ción, puede resultar también de una si­
tuación sinsentido, es decir de una 
situación que interrumpe el acoplamien­
to pre­reflexivo habitual entre las necesi­
dades del agente con el mundo, lo cual le 
permite reflexionar sobre su relación con 
y en el mundo. Para sostener esto, voy a 
servirme de la dimensión fenomenológi­
ca que subyace a la teoría enactiva, ex­
plicando las dos formas de acceder al 
mundo que plantea Heidegger (1993), 
así como de la situación de confinamien­
to y aislamiento social provocada por el 
coronavirus SARS­CoV­2.

Relaciones sujeto-mundo desde 
la fenomenología de Heidegger

En esta sección del artículo voy a resu­
mir un espectro de casos caracterizados 
por diferentes modos y grados de cone­
xión, más o menos teórico o experiencia­
les. Heidegger hace una distinción 
fenomenológica de la interacción con he­
rramientas, distinguiendo los casos 
ready­to­hand de los casos present at 
hand (Wheeler, 2018). Llevando esto al 
terreno de la cognición, afirmaré que en 
los dos casos hay una creación de senti­
do.

La forma ready­to­hand se refiere 
a los casos en los que el objeto o útil se 
vuelve transparente al sujeto, no se trata 
de una relación teórica. Aquí el sujeto se 
relaciona con el mundo mediante la he­
rramienta, la cual juega un rol en nues­
tra experiencia desde su utilidad, desde 
su “ser para” algo. Como ejemplo tene­
mos al carpintero que se absorbe en su 
actividad de tal manera que no tiene 
conciencia de sí mismo como sujeto en 
oposición al mundo de los objetos. Si­
guiendo a Heidegger (1993) en esta rela­

ción no hay sujetos y objetos; sólo existe 
la experiencia de la tarea, del martilleo. 
El carpintero no reconoce consciente­
mente cada una de las partes de la he­
rramienta ni su función, no reflexiona 
sobre estas, sino que las herramientas en 
uso se vuelven fenomenológicamente 
transparentes. Esta es una forma básica 
de creación de sentido que sucede al re­
lacionarnos con el mundo de forma no­
teórica (Wheeler, 2018).

Existe una segunda forma, una for­
ma teórica, denominada present­at­
hand, esta sucede cuando algo, un útil o 
una herramienta no puede ser usada, 
cuando se produce una perturbación o 
situación unready­to­hand y esta au­
menta hasta el punto de interrumpir la 
tarea, causando que la herramienta se 
convierta en el objeto de atención del 
agente. En el marco de esta situación 
sinsentido, que no es absurda, el “ser 
ahí” o Dasein (Heidegger, 1993) emerge 
como un solucionador de problemas, co­
mo un agente práctico cuyas acciones se 
integran al contexto y están dirigidas a 
restaurar la actividad (Wheeler, 2018).

Respecto a estas formas teóricas y 
no­teóricas de acceder al mundo, algu­
nos autores como Cappuccio & Froese 
(2014) han sostenido que el sinsentido 
está en la base de las formas simbólicas y 
abstractas de la cognición, pues un agen­
te cognitivo que se enfrenta ante una ex­
periencia sinsentido interrumpe su 
acoplamiento pre­reflexivo y habitual 
con el mundo, lo cual le brinda la posibi­
lidad de reflexionar sobre su relación in­
tencional con él.

Desde esta perspectiva, en este tra­
bajo sugiero que el sinsentido colabora 
en la creación de sentido, pues a partir 
de este el “ser ahí” se convierte en un su­
jeto que tiene por objeto explicar o pre­
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decir el comportamiento de las cosas, 
adquiere una actitud teórica en la rela­
ción sujeto­ objeto. El sinsentido surge 
entonces cuando las referencias norma­
lizadas se ven afectadas. Cuando se inte­
rrumpe abruptamente un proceso de 
producción de sentido normalizado o 
cuando el sentido producido en condi­
ciones normales es sometido a cambios 
repentinos por fuerzas externas al agen­
te, y la creación de sentido consiste en 
poner en marcha estrategias de recupe­
ración marcadas por un conocimiento 
fluido y flexible.

Participatory sense-making y 
affordances

Concretamente, propongo que el confi­
namiento y aislamiento social provocado 
por el coronavirus SARS­ CoV­2 es una 
situación de sinsentido, en particular pa­
ra nuestra interacción con y en los espa­
cios públicos y domésticos, como el 
hogar y las aulas de clase, y por lo tanto 
una oportunidad para interrumpir nues­
tro acoplamiento pre­reflexivo y habitual 
con/en estos espacios. Pues, representa 
una interrupción del sentido creado o de 
las formas anteriores de interacción, si­
tuación que rompe la relación fenome­
nológicamente transparente que 
solíamos tener con estos espacios y nos 
exige adquirir una actitud teórica en 
nuestra relación sujeto­objeto, poniendo 
en marcha estrategias de recuperación 
de sentido a partir de nuevas formas de 
interacción.

Existe una propuesta concreta en la 
literatura sobre la cognición social que 
busca destacar el papel de la interacción 
en el proceso de sense­making, la pro­
puesta de participatory sense­making 
(De Jaegher & Di Paolo, 2007). Desde 
esta perspectiva, los procesos de interac­

ción son centrales para la cognición en­
tendida como la creación de sentido y 
entendimiento social, además se entien­
de a la interacción como una entidad au­
tónoma. Otro rasgo importante de este 
propuesta es que “la interacción no se 
reduce a las acciones individuales sino 
que se instala en el dominio relacional 
con sus propiedades únicas que constri­
ñen y modulan el comportamiento indi­
vidual” (De Jaegher & Di Paolo, 2007, p. 
494). El carácter relacional de las inte­
racciones es una de las principales apor­
taciones de esta propuesta, pues 
desenfoca los proceso individuales, sin 
negarlos, para defender que los que inte­
ractúan co­emergen como inter­actuan­
tes en la interacción. Este es el marco 
que nos permite mirar la cognición so­
cial desde un enfoque relacional y que 
pone en el centro del cuadro las interac­
ciones como parte fundamental del pro­
ceso de construcción de sentido.

Además de resaltar el carácter autó­
nomo de la interacción, los autores men­
cionan que uno de los elementos que se 
identifica como clave en la interacción so­
cial es la coordinación, la cual permite el 
acoplamiento regulado activamente por 
los inter­actuantes involucrados. De esta 
forma, para que un encuentro pase a ser 
una interacción social se debe lograr la 
coordinación entre los inter­actuantes. La 
coordinación permite explicar la autono­
mía de la interacción como fenómeno 
emergente. En concreto, cuando De Jae­
gher & Di Paolo (2007) hablan de partici­
patory sense­making, están hablando de 
la coordinación de actividades intencio­
nales en interacción, en donde los proce­
sos individuales son afectados y son 
generados nuevos dominios del sense­
making social que no hubieran podido 
ser desarrollados por un individuo aisla­
do.
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Al respecto, atendiendo la situación 
actual el hecho del confinamiento y ais­
lamiento social provocado por el corona­
virus SARS­CoV­2 trajo complicaciones 
variadas que rompieron nuestra atmós­
fera coordinada de ready­to­hand y nos 
situaron en una de present­at­hand. Po­
demos dividir este fenómeno de ruptura 
en dos dimensiones una que tiene que 
ver con los agentes que interactúan entre 
pares y otra que se refiere a la forma en 
la que los agente interactúan en y con los 
lugares.   

Primera dimensión. El aislamiento 
social rompió con la coordinación que so­
líamos tener en las interacciones físicas 
entre agentes. Desde el momento en que 
debimos dejar de saludarnos como solía­
mos hacerlo, detuvimos los acercamien­
tos físicos, y no sólo eso sino que con el 
uso de las mascarillas, las gesticulaciones, 
que suelen ser un indicador que mejora la 
coordinación, fueron suprimidas de las 
interacciones. Por lo que hemos gestado 
nuevas formas para intentar recuperar el 
sentido, tales como saludarnos con el co­
do o enfatizar los gestos. Acentuar nues­
tra mirada cuando mantenemos 
conversaciones o interacciones con algún 
otro agente, así como aumentar el tono de 
nuestra voz. Todas estas modificaciones, 
si bien pueden dirigirse en un primer mo­
mento a lograr interacciones satisfacto­
rias, también pueden representar 
obstáculos para que estas se logren.  

Segunda dimensión. Los lugares en 
donde interactuamos también sufrieron 
modificaciones en dos sentidos: 1) las in­
teracciones que solían suceder en luga­
res físicos, ahora se realizan en 
plataformas digitales y 2) los espacios 
que solían ser domésticos, de cuidado, 
para la recreación de los agentes, se tu­
vieron que adaptar para posibilitar aque­
llas actividades que solíamos realizar en 

espacios educativos­de enseñanza como 
la escuela o la biblioteca.

Propongo sumar al análisis de esta 
segunda dimensión la psicología ecológi­
ca desde donde Menatti & Casado da 
Rocha (2016) introducen el concepto de 
paisaje procesal como un marco explica­
tivo que les permite destacar la relación 
entre el agente cultural, el agente bioló­
gico y el paisaje, así como la interacción 
y creación continua que emerge entre es­
tos elementos. Afirman que los seres hu­
manos son una parte activa del proceso 
de co­creación de paisajes, tanto desde 
un punto de vista cultural como ecológi­
co. Su vida, cuerpo y percepción no pue­
den separarse del paisaje. Su salud 
mental y física depende de ello.

Esta propuesta encuentra sus bases 
en dos conceptos planteados inicialmen­
te por Gibson (2014) y que han tenido 
interpretaciones contemporáneas, tal es 
el caso de la ecología de la percepción, 
que consiste en la relación entre las po­
sibilidades del entorno y el perceptor, en 
una interconexión en la que la dicotomía 
filosófica entre sujeto y objeto se vuelve 
obsoleta, o bien transparente como lo 
enuncié líneas arriba, y affordances que 
hace referencia a estas posibilidades que 
el ambiente ofrece a los agentes. Es im­
portante remarcar, como lo hacen Me­
natti & Casado da Rocha (2016), que 
estas posibilidades no son una propie­
dad, ni un concepto a priori, sino algo 
que emerge en la relación entre el am­
biente y el agente que interactúa en­con 
él.

Entonces, podemos afirmar que es­
tas dos propuestas —el participatory 
sense­making y el paisaje procesal— son 
herramientas útiles para comprender 
con mayor detalle la situación de sinsen­
tido que estamos atravesando actual­
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mente y que seguramente traerá modifi­
caciones no sólo en las interacciones físi­
cas entre agentes, sino en las que 
sostenemos con los lugares. Como lo 
menciona en una entrevista el arquitecto 
Alex Mitxelena (2020), la estructura de 
las casas que conocemos ahora es pro­
ducto de una crisis sanitaria que enfren­
tamos anteriormente, la cual sentó las 
bases para convenir que las casas, para 
ser habitables, debían tener una cocina, 
un baño, un espacio de estar o salón y un 
número de dormitorios acorde con la 
cantidad de individuos alojados. Estas 
transformaciones que han sucedido en el 
tiempo, son el resultado y alimentan 
nuestras formas de interactuar. Con esto 
quiero decir que los espacios posibilitan 
o entorpecen las interacciones que man­
tenemos en ellos y con ellos, por lo tanto 
se vuelven parte importante del proceso 
de creación de sentido.

Es muy probable que en nuestros 
espacios­habitación ya tengamos un 
espacio adaptado para sanitizarnos al 
volver de la calle o que nuestra sala­co­
medor se haya transformado en el cuarto 
de estudio en el que debemos concen­
trarnos sin importar que alguien esté co­
cinando al mismo tiempo. Que hayamos 
remplazado la plaza pública por la ven­
tana o por el balcón, en los casos más 
afortunados, o bien que hayamos co­
menzado una organización horaria para 
turnarnos el televisor o regular los perio­
dos de conexión porque la banda ancha 
no es suficiente para mantener todas las 
conexiones. Según Alex Mitxelena 
(2020), tuvimos y tendremos que pensar 
en soluciones individuales y colectivas 
para preparar nuestras casas para pasar 
más tiempo en ellas, para realizar más 
tareas. Tendremos que organizar el es­
pacio que tenemos de forma más flexible 
y adaptable a las diferentes necesidades. 
Por otro lado, el confinamiento nos está 

haciendo anhelar estar en el exterior y 
tener contacto con la naturaleza, con el 
sol, con el aire que golpea nuestra cara. 
Lo cual, dirige nuestra atención de nue­
vo otros aspectos que dábamos por sen­
tados, como la necesidad de espacios 
verdes en las grandes ciudades o el cui­
dado del medio ambiente.

La pandemia actual por la COVID­
19 no sólo va a afectar la estructura de 
nuestras casas y nuestras escuelas, que 
nos aguardan, sino que resulta un esce­
nario idóneo para comenzar a reflexio­
nar sobre las condiciones de 
hacinamiento en las que vivimos en las 
grandes ciudades y la precarización de la 
vivienda que impera en nuestra socie­
dad.

Reflexiones finales
Hasta ahora contamos con varias herra­
mientas teóricas que nos van a permitir 
analizar el hecho del confinamiento y 
aislamiento social provocado por el co­
ronavirus SARS­CoV­2. Comencemos 
afirmando que este hecho produce una 
situación sinsentido porque rompe con 
la pre­coordinación de nuestra interac­
ción con y en los lugares, es decir con los 
hábitos adquiridos culturalmente en un 
contexto determinado.

Por otro lado, si rescatamos las pro­
puestas tanto del participatory sense­
making como del paisaje procesal y las 
cruzamos entre ellas, es notable que las 
dos proponen explícita o implícitamente 
una mirada relacional de las habilidades 
sociales a partir de enfatizar los procesos 
de interacción. Las dos perspectivas reto­
man la interacción como un elemento 
fundamental. Además, en las dos postu­
ras encontramos al sujeto como partici­
pante activo del sentido o de la cognición 
social, desde el participatory sense­
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making, y del proceso de co­creación de 
paisajes y affordances, desde el paisaje 
procesal.

En ninguno de los casos tenemos a 
un individuo creando sentido sin rela­
cionarse o interactuar, ya sea con otros 
agentes o con los lugares­espacios. Sin 
embargo, si consideramos a los agentes 
cognitivos inmersos en un ambiente y 
con la capacidad de co­crear sentido en 
procesos relacionales de interacción, po­
demos observar cómo los patrones de 
coordinación que plantea el participato­
ry sense­making influyen en la significa­
ción de la situación para el agente 
cognitivo individual. De esta manera, la 
modulación conjunta presente en la pro­
puesta de participatory sense­making 
nos permite entender el efecto recursivo 
de la interacción entre unos y otros, y 
desde las affordances, entre los sujetos y 
los lugares. Por esta razón, afirmo que 
los lugares son una parte esencial de las 
interacciones pues dan herramientas a 
los agentes para interactuar, reglamen­
tando estas de alguna manera y afectan­
do la coordinación de las interacciones 
que se dan en ellos.

Por otro lado, los espacios educati­
vos­de enseñanza y los domésticos­de 
cuidado se transformaron y con esto las 
interacciones que tenemos con las per­
sonas en cada uno de estos contextos y 
las posibilidades que los lugares nos so­
lían ofrecer. El hogar se convirtió en ofi­
cina y en los salones de clases, la 
vivienda sumó al espacio doméstico, de 
cuidado y de recreación, un espacio de 
aprendizaje virtual y de trabajo. Ahí 
donde solíamos pasar una tarde disfru­
tando los alimentos, ahora debíamos to­
mar clase y concentrarnos. Las personas 
con las que solíamos desahogarnos al fi­
nal del día se mantuvieron cerca de no­
sotros todo el tiempo y tuvimos que 

aprender a interactuar con ellas de otras 
formas. Buscamos y encontramos recur­
sos para identificar las oportunidades 
que el lugar, la vivienda, nos brindó para 
regular nuestro acoplamiento con él y 
con las personas presentes ahí. Con la fi­
nalidad de darle continuidad a la 
perspectiva del mundo con su propia 
normatividad, que es la contraparte del 
agente como centro de actividad en el 
mundo (Vizcaya, 2018).

Vivimos entonces dos rupturas si­
multáneas 1) una ruptura de el acopla­
miento con el medio, con los salones de 
clases y las viviendas, y 2) una ruptura 
de la pre­coordinación de nuestras inte­
racciones sociales, con las personas que 
habitan nuestros hogares, los compañe­
ros clase y los profesores con los que so­
líamos compartir un lugar distinto al 
ordenador, con las personas que en­
contramos por la calle cuando salimos a 
hacer compras, entre muchas otras inte­
racciones. Aquí es donde encontramos el 
sinsentido y con esto nuevas interaccio­
nes con las que intentamos recuperar la 
coordinación y la significación de las in­
teracciones para la producción de senti­
do.

Mi intención, al retomar estas pro­
puestas teóricas para analizar nuestra 
realidad, es contribuir con su entendi­
miento y aprovechar la ocasión para po­
ner en práctica los conocimientos que he 
adquirido y que pueden resultar útiles a 
la hora de pensar ¿qué hacer con esto 
ahora?. Como podemos observar, mu­
chas de las formas en las que solíamos 
relacionarnos con otros individuos en 
diferentes espacios y con los lugares en 
sí mismos están siendo afectas por el có­
digo de distanciamiento social y confina­
miento, medidas impuestas para el 
control de esta pandemia. Por lo tanto, 
es necesario reflexionar sobre las inte­
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racciones que están teniendo lugar y las 
formas con las que estamos intentando 
re­coordinar.

En concreto, como parte de las re­
flexiones finales de este trabajo me gus­
taría resaltar la importancia de las 
situaciones de sinsentido para el estable­
cimiento de otras formas de interacción. 
Asumiendo que los agentes, ante una 
ruptura en la pre­coordinación, ponen 
en marcha estrategias de recuperación 
marcadas por un conocimiento fluido y 
flexible. Esto trae en consecuencia nue­
vas interacciones que surgen a partir de 
este proceso de re­estructuración de las 
formas de interacción, el cual tiene como 
raíz un episodio de sinsentido de esta 
magnitud tanto a nivel social como indi­
vidual, en relación con los lugares y las 
personas.

Uno de los campos de oportunidad 
para la restructuración, como lo mencio­
ne líneas arriba, y desde donde se puede 
dar pie a otras formas de coordinación y 
co­relación con/en los espacios, es el de 
la arquitectura. Si consideramos que  los 
agentes crean sentido desde un lugar en 
interacción con este y con otros agentes 
presentes, se abre la necesidad de discu­
tir sobre la planeación y organización de 
los espacios de manera más flexible, 
adaptable y asequible. Este sería la parte 
del proceso de sinsentido en la que ad­
quirimos una actitud teórica y reflexiva 
respecto a la situación de normalidad in­
terrumpida y como lo señalan ya algunos 
arquitectos, puede ser unos de los 
aprendizajes que rescatemos de este 
proceso de sinsentido. “Cuando supere­
mos este shock [que ahora podemos lla­
mar situación sinsentido] podremos 
pensar en soluciones colectivas para 
crear espacios compartidos propios. 
Tendremos que organizar el espacio que 
tenemos de forma más flexible y adapta­

ble a las diferentes necesidades” (Mitxe­
lena, 2020).

En todo caso, la pandemia por el 
coronavirus SARS­CoV­2 nos está sacu­
diendo y ha resultado una oportunidad, 
para nosotros los privilegiados, de re­
pensar lo que dábamos por hecho y así 
advertir, en esta pausa que parece no te­
ner fin, un campo de oportunidades para 
profundizar en lo más abstracto como 
las formas de cognición y al mismo tiem­
po en lo más práctico como lo es nuestra 
forma de habitar los lugares y las inte­
racciones que tenemos en estos, así co­
mo la relación entre estos dos ámbitos.
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Resumen

El artículo se propone reconstruir algunos de los problemas que ha generado el tiem­
po de confinamiento en el vínculo entre educación y la vida en común. Más específi­
camente se trata de revisar la manera en que se desarticulan ciertos horizontes 
compartidos y cómo eso repercute en el trabajo docente y sobre la institución de 
construcción de lo común por antonomasia que es el sistema educativo. Para llevar 
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adelante estos objetivos, distinguimos en dicho impacto tres registros en los que se 
puede percibir transformaciones importantes. El primer registro es el institucional, el 
segundo es un registro pedagógico y el tercero, un registro político. En los tres, el in­
terrogante sobre lo común es central.

Abstract
The article aims at reconstructing some of the problems generated by the time of 
confinement concerning the connection between education and life in common. More 
specifically, it reviews the way in which certain shared horizons were disarticulated 
and how this has an impact on the work of teachers and education in general. In or­
der to advance these objectives, we distinguish three registers in which important 
transformations have taken place. The first register is institutional, the second is pe­
dagogical and the third is political. In all three, the question of commonality is cen­
tral.
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Educación, Comunidad, Pandemia, Confinamiento 

Keywords
Education, Community, Pandemics, Lockdown
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Introducción
En este texto intentamos reconstruir las 
posibles derivas que ha tomado en este 
tiempo de confinamiento el vínculo en­
tre educación y la construcción de una 
vida común. En América Latina, es posi­
ble establecer diferentes periodizaciones 
para pensar este vínculo, pero podemos 
sostener que en los últimos años sufrió 
procesos diversos atravesados por diná­
micas que los homogeneizaban bajo el 
predominio de lo que fue denominado 
en los años 90 como “neoliberalismo pe­
dagógico” (Puiggros, 1994). En esa déca­
da se perfiló una región que sufrió 
transformaciones estructurales y resig­
nificaciones de los sentidos que tenían la 
educación y, sobre todo, la desarticula­
ción del espacio educativo como parte de 
la construcción de lo común. Tal era el 
caso de los procesos de reforma educati­
va que apuntaban a la privatización y la 
introducción de mecanismos de mercado 
para la regulación del espacio educativo, 
además de su tendencia a la sustitución 
por otras formas más eficientes de con­
trol social. El desarrollo de políticas edu­
cativas focalizadas que fragmentaron el 
cuerpo social, desacoplando la forma­
ción del ciudadano en un conjunto de 
programas, fue acompañado por la in­
corporación de nuevas tecnologías que 
prometían superar definitivamente al 
sistema educativo estatal.

Ahora bien, parece importante 
volver sobre estos procesos a partir de 
los efectos que el confinamiento tendrá 
sobre la educación por varias razones. 
En primer lugar, porque en algunos 
países de América Latina se produjo el 
retorno de gobiernos de corte neolibe­
ral que presentan respuestas similares 
a la organización de los sistemas edu­
cativos que se apoyan en los mismos 
principios, pero reformulados. En el 
caso uruguayo, por ejemplo, la expan­

sión de los liceos “públicos de gestión 
privada” parece ser la respuesta a la 
“crisis educativa”. Pero también ocurre 
que el contexto del confinamiento 
produjo la exacerbación respecto a la 
posible sustitución de las formas pre­
senciales de enseñanza por mecanis­
mos más flexibles, que calzan con las 
soluciones tecnológicas que desde hace 
más de dos décadas el neoliberalismo 
presenta junto con los nuevos modelos 
de gestión de lo público.

En este nuevo escenario de crisis, 
que destroza apariencias y borra prejui­
cios como señaló Arendt, también se 
produce una especie de aceleración del 
tiempo en el cual se pueden tomar deci­
siones más radicales que en momentos 
de normalidad. Por eso consideramos 
necesario pensar en este contexto como 
una oportunidad para reflexionar sobre 
las formas de organización que nos he­
mos dado para garantizar los derechos 
de las personas, y particularmente el de­
recho a la educación. Porque probable­
mente la aceleración de los tiempos nos 
instale en lógicas que polarizan los dis­
cursos sobre los lazos sociales, lo público 
y lo privado, lo común y lo particular, lo 
presencial y lo virtual, lo educativo y lo 
escolar, y como trasfondo, nuevas for­
mas de plantear la oposición entre el 
mercado y el Estado para la definición 
de las políticas públicas.

Por tanto, podemos plantear que el 
confinamiento trae aparejado un impac­
to particular sobre las formas de pensar 
lo educativo y lo escolar. El objetivo más 
general de este texto es prestar atención 
a los efectos que el confinamiento tiene 
sobre la idea de lo común, cómo se des­
articulan las formas previas en las que se 
definía un horizonte compartido y cómo 
esto impacta sobre el trabajo docente y 
los sistemas educativos, las instituciones 
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de construcción de lo común por anto­
nomasia. Para llevar adelante estos obje­
tivos, distinguimos en dicho impacto 
tres registros en los que se puede perci­
bir transformaciones importantes. El 
primer registro es el institucional, el se­
gundo es un registro pedagógico y el ter­
cero, un registro político. En los tres, el 
interrogante sobre lo común es central.

Institucional
El confinamiento tiene un impacto espe­
cífico sobre los presupuestos desde los 
que se pensó la forma de organización de 
los sistemas de educación pública. Es 
importante explicitar que los sistemas de 
educación pública son la forma en que se 
institucionalizó la transmisión interge­
neracional de la cultura y que se definió 
como monopólica durante más de un si­
glo. Los presupuestos desde los cuales se 
organizaron los sistemas educativos mo­
dernos están vinculados a la presenciali­
dad del aula simultánea, que implica que 
un grupo de estudiantes de cierta edad 
comparte un mismo tiempo y un mismo 
espacio junto con una persona que oficia 
como docente. 

El tiempo del confinamiento, sin 
embargo, vino a romper con la serialidad 
y repetición que suponía la presenciali­
dad modificando el sentido del tiempo 
en el espacio especificado para la cons­
trucción del vínculo pedagógico (que 
puede ser el aula, o no). Los encuentros 
semanales en un día y un horario deter­
minados se trastocan por la emergencia 
de un vínculo virtual a construir del cual 
no sabemos sus tiempos y desconocemos 
la repetición de sus rutinas. Es por eso 
que hablaremos de un tiempo de trabajo 
dislocado en el cual las respuestas pare­
cen suponer la suma arbitraria de horas 
“frente a su propia pantalla y en mutua 
indiferencia” (Meirieu 2020).

Esta experiencia nos sitúa ante los 
restos del aula simultánea. Con esto no 
queremos decir que la experiencia de la 
educación a distancia mediada tecnoló­
gicamente implique necesariamente este 
carácter dislocado de la experiencia do­
cente. Sin embargo, ante la urgencia que 
supuso el paso radical de la presenciali­
dad a la virtualidad, el resultado ha sido 
el de personas que trabajan sin horarios 
pautados, comunicadas a través de una 
variedad de plataformas que muchas ve­
ces no funcionan como deberían por 
problemas de conectividad o de tecnolo­
gías obsoletas y la desconexión de los es­
tudiantes entre sí más allá de la acción 
docente.

Al dislocarse el orden del trabajo, 
se profundiza la responsabilización indi­
vidual de la labor docente. De nuevo, no 
queremos afirmar que esto sea necesa­
riamente así, sino que la circunstancia 
inmediata de confinamiento provoca en 
buena parte estos procesos. La labor do­
cente queda expuesta en toda su desnu­
dez en la intemperie de las plataformas 
virtuales que fueron improvisadas, pues­
to que la ausencia de presencia hace que 
mantener el vínculo pedagógico dependa 
casi exclusivamente de lo que el o la do­
cente haga. Si bien se podría decir que 
esto se puede extender a cualquier rela­
ción educativa, lo que ocurre es que con 
la presencialidad del aula simultánea el 
estudiante se encuentra en la clase físi­
camente y la interpelación del docente 
casi no se puede evitar. En cambio, 
cuando las y los estudiantes están en su 
hogar y no pueden tener el acompaña­
miento familiar, depende de su voluntad 
o de las condiciones de su vida cotidiana 
poder conectarse a través de la red.

Este arduo trabajo de crear y con­
solidar un lazo automáticamente dispara 
valores muy loables vinculados especial­
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mente al heroísmo de la labor docente. 
Pero, a su vez, estos valores se encuen­
tran con fuertes reminiscencias, casi 
religiosas, vinculadas a la representa­
ción de la vocación como un apostola­
do. Esto no es del todo novedoso en 
relación a los sentidos que sostienen al 
discurso sobre la educación. Son estos 
mismos sentidos lo que, por ejemplo, 
presentan a las luchas sindicales de 
docentes como muestras de egoísmo 
frente a “los grupos más indefensos” 
que son “los chicos y las chicas”. La an­
gustia de la construcción y el manteni­
miento del vínculo pedagógico se 
emparenta con la culpabilidad que se 
vive en momentos de lucha gremial do­
cente porque el sujeto no puede huir 
de esa estructuralidad discursiva del 
apostolado en la que se encuentra arti­
culado. Volveremos sobre esto al mo­
mento de hacer referencia al registro 
político.

Este registro institucional también 
es dislocado en términos espaciales. El 
confinamiento a la virtualidad nos deja 
ver que la igualdad de oportunidades o 
de condiciones para acceder a la educa­
ción no comienza ni termina con la pre­
sencia territorial de la escuela en un 
lugar accesible desde el punto de vista 
del traslado. En el caso de la presenciali­
dad, la accesibilidad física se convirtió en 
la metáfora de un sistema educativo uni­
versalmente incluyente y en constante 
expansión: las escuelas fueron el último 
reducto de lo público­estatal en muchos 
lugares alejados de los centros urbanos. 
Sin embargo, la virtualidad nos permite 
repensar esta metáfora al mostrarnos 
que la expansión territorial, sin dejar de 
ser un aspecto esencial, no siempre ga­
rantiza que todas las personas en condi­
ciones de acceder al sistema educativo 
puedan hacerlo. En el caso de la Univer­
sidad queda en evidencia que muchos y 

muchas estudiantes universitarias que 
hoy se pueden conectar tenían que viajar 
grandes distancias para ir a clase, no te­
nían el tiempo material o los recursos 
para pagar el transporte, y eso les difi­
culta sostener las propuestas educativas. 
Algo similar sucede en la educación me­
dia. La dislocación de la espacialidad 
institucional nos lleva a afirmar que no 
hay un momento cero de la inclusión 
educativa que comienza cuando quien 
estudia llega a una institución educativa 
o cuando se conecta.

La dislocación del orden del trabajo 
no solamente se produce en relación al 
tiempo normado de la presencialidad 
que se rompe con el confinamiento. Se 
produce un derrumbe normativo más 
generalizado que es un segundo rasgo de 
este registro institucional. Estamos fren­
te la ruptura del orden normativo labo­
ral. Esto ocurre por sucesos que, la 
mayoría de las veces, exceden a nuestra 
lógica habitual. En este caso devino de 
un fenómeno natural que generó en la 
docencia un proceso de ajuste de nues­
tras habituales reglas, tanto administra­
tivas como pedagógicas.

Las reglas normativas administra­
tivas refieren a las nuevas condiciones 
de trabajo en tanto trabajo regulado por 
un determinado estatuto y definido por 
un sistema (carrera docente). Lo que 
cambió aquí han sido las condiciones del 
tipo de trabajo, pautado para una moda­
lidad específica y determinado por el 
cumplimiento de un tipo particular de 
actividad: estar frente a estudiantes y las 
consecuencias que supone el trabajo físi­
co, presencial, cara a cara, colectivo con 
ese sujeto de la palabra, de los gestos, de 
la presencia que nos constituye.

Eso, por el momento, parece haber 
desaparecido (o ha quedado en suspen­
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so) y nuestra presencia se ha convertido 
en fantasmagórica pero, de tal forma, 
que nos recuerda al fantasma del padre 
de Hamlet que le reclama a éste la repa­
ración de un daño. El pasado de esa pre­
sencia que ya no está reclama que 
sigamos cumpliendo con lo acordado. Y, 
como a Hamlet, eso produce angustia, 
desazón, miedo. De alguna manera, la 
angustia se produce por la necesidad de 
tomar decisiones que en la presenciali­
dad ya estaban normadas y ahora la de­
cisión se muestra como un momento 
radical. Eso supera la circunstancia indi­
vidual de quien está a cargo de la tarea 
docente y demuestra la necesidad de una 
instancia colectiva que la ampare (ges­
tiones políticas de universidades, de mi­
nisterios y secretarías, de sindicatos, de 
partidos políticos, etc.) y lo sostenga.

Pedagógico
El impacto del tiempo y el espacio dis­
locados por el confinamiento tiene 
efectos muy relevantes sobre el discur­
so educativo. Porque este discurso, an­
tes que tender a la discusión pública de 
estos problemas y transformarlos en 
demandas políticas, se montó sobre los 
valores de la solidaridad y el heroísmo 
en la labor docente. El problema es 
que, en combinación con los asuntos 
mencionados en el apartado anterior 
sobre las condiciones de trabajo de la 
docencia y las experiencias de desi­
gualdad en el estudiantado, estos valo­
res tienen como corolario un discurso 
cargado de culpa. La angustia de la 
comprobación de la desigualdad recae 
sobre los hombros de la persona que 
educa y la fuerza a una exigencia labo­
ral estresante, con una actividad labo­
ral que cambió en sus contenidos, 
formas y herramientas de un día para 
otro. La solidaridad y el heroísmo son 
armas de doble filo porque son valores 

que dependen de la voluntad de un su­
jeto que elige esos valores y de ellos 
desprende una conducta hacia una al­
teridad. Con un filo logra acciones he­
roicas que llevan a la preocupación y el 
cuidado de esa otredad, con el otro le 
corta el cordón que lo amarra a su ca­
rácter de sujeto de derecho: soy solida­
ria y/o soy un héroe porque elijo serlo, 
no porque tenga la obligación de ac­
tuar porque esa otra persona tiene un 
derecho a ser educada, a la salud, al 
conocimiento, etc.

Ahora bien, ¿cuál es ese sujeto al 
que nos dirigimos ya sea por solidaridad 
o por derecho? En este nuevo escenario 
de la educación en un contexto de confi­
namiento inicialmente tendimos a asu­
mir que la realidad de esos individuos 
era muy próxima al mundo de las clases 
acomodadas. En un principio desconta­
mos la disponibilidad de una computa­
dora, la tranquilidad de la habitación 
personal o el espacio adecuado para la 
dedicación de tiempo completo a la edu­
cación, sin tareas de cuidado o laborales, 
con la presunción de una conexión ilimi­
tada a internet, etc. El confinamiento 
nos puso frente a una realidad muy dife­
rente; aunque prácticamente todas las 
personas tienen alguna forma de acceso 
a internet a través de la telefonía móvil, 
eso no significa que los planes de que 
disponen les permitan el tiempo necesa­
rio para el seguimiento de las clases, ni 
que tengan la tecnología adecuada. Por 
otro lado, el confinamiento puso en evi­
dencia la importancia del sistema educa­
tivo como parte del sistema de cuidado 
de las familias, por lo cual en los hogares 
no siempre se dispone de los tiempos y 
los espacios necesarios para poder parti­
cipar en las tareas escolares sin que esto 
complique la organización de la dinámi­
ca familiar, sobre todo en las familias 
monoparentales. Enfrentar esta dinámi­
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ca desigual es especialmente importante 
desde una perspectiva de género, ya que 
las mujeres son quienes más padecen 
esa falta de tiempo y espacio. Lo educati­
vo es una trama de saberes de la comu­
nidad que como bien público y como 
parte de un patrimonio que debería ser 
universal, el Estado regula para su igua­
litaria distribución. El mundo de la pan­
demia nos pone frente al desafío de 
reconocer necesariamente como viven 
de manera “permanente” todas las per­
sonas que comparten la vida comunita­
ria.

El confinamiento también genera 
dudas sobre el tipo de mediación que 
provocan las nuevas tecnologías y su 
uso. Por un lado, asumimos que del otro 
lado de la pantalla hay personas que son 
“nativas digitales”, pero la experiencia 
nos indica que nos encontramos con es­
tudiantes que tienen grandes dificulta­
des para el acceso a las plataformas, 
lograr su uso eficaz y poder sostener las 
propuestas a distancia. Lo digital, antes 
que como medio de aprendizaje, parece 
estar representado como un aspecto del 
consumo de entretenimiento. Un proce­
so similar sucede desde el lado de quie­
nes ejercemos la docencia y que 
generalmente no utilizamos esta tecno­
logía como parte del trabajo cotidiano de 
la enseñanza. Por último, hay que desta­
car que no existe tampoco experiencia 
respecto al modo de sostener una pro­
puesta educativa con la masividad que 
puede tener la presencialidad, bajo una 
forma de formato a distancia.

En este contexto, bajo estas nuevas 
condiciones, se está produciendo una 
suerte de hibridación de las formas pre­
senciales con un formato virtual que tie­
ne más de la modalidad del aula 
simultánea que de la educación a distan­
cia. Esto implica que comienza a definir­

se una nueva forma de organización del 
trabajo docente que aún es incipiente y 
que, de no mediar algún tipo de regula­
ción, profundizará la dislocación del 
tiempo del trabajo que mencionamos en 
el registro anterior, o bien un distancia­
miento mayor de las propuestas educati­
vas que acentúe la exclusión, incluso de 
quienes acceden.

Porque no solo se han virtualizado 
contenidos sino todo un régimen de 
prácticas que no son necesariamente 
trasladables de un formato presencial a 
uno virtual. Será necesario reconocer los 
diferentes mecanismos de racionaliza­
ción de la conducta, las prácticas, los sis­
temas de creencias y estructuras de 
pensamiento que esas nuevas prácticas 
activan. Lo que estamos viviendo no es 
solo un cambio tecnológico sino todo un 
dispositivo de trasvasamiento de orden 
pedagógico. Para ser más precisos pon­
gamos como ejemplo la evaluación. Sa­
bemos que no habría acreditación cierta 
de un saber en la modernidad sin un sis­
tema de evaluación. Los conocimientos, 
con el advenimiento del estado mo­
derno, no son de libre disponibilidad 
sino que son regulados y administrados 
por los estados. Pues bien, uno de los 
desafíos más importantes que tiene la 
virtualidad es la certificación de esos sa­
beres.

El trabajo docente es el que consti­
tuye el vínculo pedagógico, es la otredad 
que habilita el contacto de un sujeto con 
su herencia cultural. Por lo tanto, los 
problemas que repasamos en la sección 
anterior sobre la construcción de ese 
vínculo “cada quien frente a su pantalla 
y en su indiferencia”, de un trabajo indi­
vidualizado que representa la expresión 
del docente como emprendedor de sí 
mismo, nos pone frente a una cuestión 
decisiva para la construcción de lo co­
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mún. Nos pone frente a la pregunta so­
bre el carácter del lazo social que resul­
tará de estos procesos.

La forma individualizante que ad­
quiere el trabajo docente corre el riesgo 
de exacerbar procesos que ya se habían 
desencadenado antes de la pandemia co­
mo efectos de la hegemonía del principio 
de la competencia. Es importante, poner 
en relación al discurso sobre las nuevas 
formas de regulación a través del merca­
do con la emergencia de las “competen­
cias para la vida” como principios 
estructurantes del quehacer pedagógico. 
En ambos casos, la exacerbación del in­
dividualismo impone un sujeto que es 
representado con la única limitación co­
mo aquella que surge de su propia vo­
luntad. En este contexto, la figura de la 
educadora que emerge no es la de una 
persona responsable de tramitar la 
transmisión de la herencia, sino la de al­
guien experta en detectar dificultades de 
aprendizaje frente a un sujeto de la edu­
cación que si no aprende es por su pro­
pia deficiencia, incapacidad o falta de 
voluntad. Paradójicamente y al mismo 
tiempo, ese sujeto a quien individual­
mente se le exige enfrentar cualquier di­
ficultad mediante la individualización de 
las estrategias de enseñanza, es un suje­
to fragilizado en su potencia por el con­
texto crítico que atraviesa y que 
describimos en la sección anterior.

Si bien somos conscientes de que 
estamos en un momento de enseñanza 
en emergencia sanitaria mediadas por 
tecnologías, y que como dijimos, todo 
parece ser parte de un momento tempo­
rario, las preguntas que nos hacemos no 
dejan de tener un valor fundante porque 
lo público se ha vuelto un asunto priva­
do. Y nosotros creemos que “educar es el 
verbo que da cuenta de la acción jurídica 
de inscribir al sujeto (filiación simbólica) 

y de la acción política de distribuir las 
herencias, designando al colectivo como 
heredero” (Frigerio, 2004). De esta ma­
nera, el espacio privado se contrapone a 
las lógicas/prácticas de lo común, en un 
mundo sensible común en los términos 
en los que sostenemos aquí.

Político
Señalar los problemas del confinamiento 
y el cierre de las instituciones educativas 
sobre el trabajo docente y sobre la cons­
titución del vínculo pedagógico no supo­
ne romantizar la situación previa a la 
crisis. El debilitamiento institucional de 
la tarea docente por la desregulación del 
orden del trabajo era una realidad antes 
de la crisis del coronavirus.

Sin embargo, la situación de dislo­
cación que emerge a partir de la pande­
mia no tiene efectos lineales.

La dislocación fuerza la necesidad 
de constituir una nueva forma de repre­
sentación que sea capaz de instituir un 
nuevo sentido de orden y recrear el vín­
culo pedagógico. La noción de dislocación 
es central porque ella es la oportunidad 
para nuevas posibilidades. Esto no signi­
fica que la experiencia de la dislocación 
sea automáticamente algo positivo. La 
dislocación de ciertos modos de repre­
sentación e identificación tiene un efecto 
ambiguo. Por un lado, niega y amenaza 
los lazos que emergen en el trabajo do­
cente y que crean el vínculo pedagógico y 
asumen la responsabilidad de transmitir 
una herencia. Pero, por otro lado, la dis­
locación fuerza al sujeto a ser libre. Luego 
de que las formas de representación de lo 
educativo y de lo escolar son desestabili­
zadas y dislocadas se necesitan nuevos 
significados e identidades. Esto implica 
que la dislocación es condición para nue­
vas posibilidades para la acción.
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Los efectos de una dislocación son 
traumáticos porque fragmentan y disuel­
ven la articulación de vínculo pedagógico 
que, bajo circunstancias normales no es 
problematizado. La dislocación de lo que 
asumimos como tarea docente significa 
que se requieren nuevas formas de lazo 
social que den coherencia y sentido a la 
experiencia que estamos viviendo. Pero 
es importante señalar que esas nuevas 
formas no tienen ningún contenido a 
priori. Aquello que resulte de la crisis, 
eso que se resume en la pregunta sobre 
“los escenarios post pandemia”, será el 
resultado de una lucha política. Esto en 
dos sentidos.

Por un lado, lo educativo nos inclu­
ye simbólicamente como miembros ple­
nos de un colectivo que opera como 
sujeto de la soberanía, el pueblo. Esto 
nos pone de lleno en la relación que 
existe entre lo educativo y la constitu­
ción de un cuerpo político común que 
supera las particularidades que se pue­
den encontrar en el cuerpo social. Lo 
educativo tiene como tarea evidenciar y 
exponer las diferencias y desigualdades 
que puedan darse entre esas particulari­
dades, permitiendo reconocer una alteri­
dad en esa desigualdad y aprender que 
con esas alteridades debemos construir 
algo común.

Lo educativo da forma al lazo social 
en tanto nos asocia individualmente a 
algo más amplio que nosotros mismos y 
nos asigna colectivamente un lugar en 
esa amplitud. La educación no tiene so­
lamente un rol vinculado al aprendizaje 
de ciertos saberes instrumentales, sino 
que también es la institución que da for­
ma y habilita “el traspaso de la heren­
cia”. Por lo tanto, es el salvoconducto 
que permite el ingreso a la vida en co­
mún y todo lo que ello implica en térmi­
nos de la relación con las otras personas 

que compartimos la ciudad, el territorio, 
los barrios, etc. Esto es lo que también 
vino a dislocar el confinamiento a la vir­
tualidad, la presencialidad que daba for­
ma a lo educativo y por ende formateaba 
también el carácter del lazo social. Lo 
mismo sucede con los marcos normati­
vos y simbólicos que establecían las con­
diciones de su inteligibilidad y con las 
representaciones de sí misma que se da­
ba la escena educativa.

Por otro lado, lo educativo es un 
proceso análogo a lo que Claude Lefort 
llamó lo político para diferenciarlo de la 
política. Lo político es el momento insti­
tuyente de lo social, es su puesta en for­
ma nos dice este autor (1988: 20­21). No 
es muy difícil intuir que lo educativo 
también tiene este carácter instituyente: 
no habría puesta en forma posible sin 
una transmisión sistematizada, regulada 
y de algún modo acreditada de los sabe­
res y la herencia que nos constituyen co­
mo parte de lo social. Como lo pone 
Cornelius Castoriadis cuando llega a la 
conclusión de un texto sobre la naturale­
za y el valor de la igualdad:

“Del mismo modo, no podemos ig­
norar (y es lo menos que se puede decir) 
que lo que son esos individuos iguales de 
quienes queremos que participen igual­
mente en el poder está determinado de 
manera decisiva por la sociedad y por su 
institución, en virtud de lo que poco an­
tes llamé la fabricación social de los indi­
viduos o, para utilizar un término más 
clásico, su paideia, su educación en el 
sentido más amplio de la palabra” (Cas­
toriadis 1994, 144).

Lo educativo como momento insti­
tuyente tiene esa tarea de crear lo que 
esos individuos iguales son en una co­
munidad que pretende autogobernarse. 
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La lucha política por el reparto de 
la herencia a transmitir y la lucha políti­
ca por dar forma al lazo social. He aquí 
los desafíos que la crisis del confina­
miento nos impone.

Conclusiones
Recorrimos tres registros en el que eva­
luamos el impacto del confinamiento en 
el sistema educativo desde el punto de 
vista institucional, pedagógico y político. 
El dislocamiento del orden normativo 
que la situación produjo abre las posibi­
lidades de una reorganización del siste­
ma educativo en clave de nuevo 
neoliberalismo educativo o bien de una 
expansión de la lógica de los derechos 
que asuma los nuevos desafíos para pro­
ducir una nueva paideia.

Esta posibilidad se abre si somos 
capaces de rearticuar lo individual y lo 
común desde un sistema educativo que 
supere al modelo de aula simultánea. Las 
modalidades de educación virtual pusie­
ron sobre la mesa tanto las desigualdades 
sociales, como las dificultades del sistema 
educativo de dar respuesta a la singulari­
dad de las trayectorias educativas. El neo­
liberalismo pedagógico probablemente 
tienda a reforzar la lógica de la individua­
lización y la superación de la “crisis edu­
cativa” a través de la profundización de 
los dispositivos virtuales. La reacción de 
los sindicatos docentes puede instalar el 
debate en una lógica restauradora que 
promueva la reivindicación pasada de la 
presencialidad como la única posibilidad 
de restitución de un espacio de construc­
ción de lo común. Las respuestas del 
mercado y del Estado ofrecen dos versio­
nes diferentes de la reorganización del 
trabajo docente en el marco del sistema 
educativo. Probablemente, el mercado 
apueste por mayor desregulación para 
dar mayor iniciativa a los actores; posi­

blemente, los sindicatos reclamen mayor 
presencia del Estado para garantizar con­
diciones adecuadas para que estudiantes 
y familias puedan acceder a una educa­
ción de calidad.

El sistema educativo en esta dis­
yuntiva puede quedar a la “intemperie” 
de fuerzas contrapuestas que, si no se 
actúa rápidamente sobre las dimensio­
nes que aquí hemos mencionado como 
registros fundamentales (institucional, 
pedagógico y político), es muy probable 
que refuercen la fragmentación social. 
Actuar en este contexto no significa res­
tituir un orden anterior, en tanto voz del 
pasado que nos reclama una presencia 
que también era injusta en cuanto a la 
escuela y la igualdad de oportunidades. 
Actuar significa problematizar las res­
puestas frente a la crisis sanitaria. No 
son los y las docentes contra el gobierno, 
o contra sus estudiantes, o contra las 
tecnologías y la virtualización del proce­
so de formación. Es la sociedad frente a 
la desigualdad, frente a la pérdida de de­
rechos, frente al arrebato de lo mínimo 
(que para muchos es lo máximo), frente 
al dilema ya no sólo sanitario (vida o 
muerte) sino ante la posibilidad de exis­
tencia de un sistema educativo capaz de 
contribuir a la determinación de una po­
lítica de lo común, dónde se juega tam­
bién la posibilidad de construir un 
futuro donde cada quien podamos sen­
tirnos parte de ese destino común.
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Resumen 

La aparición de la pandemia del Covid puso en alerta a la comunidad internacional y 
a la economía mundial. Encontró al mundo con un modelo económico hegemónico 
que profundizó la pobreza y deshumanizó las acciones de los individuos y los gobier­
nos. A partir de la crisis del 2008, economistas, filósofos y otros intelectuales, toma­
ron relevancia para poner en agenda la desigualdad y la injusticia en la distribución. 
Nos preguntamos: ¿Sera la pandemia un punto de inflexión? ¿Cómo será la “nueva” 
normalidad? ¿Es “normal” un mundo tan desigual?

Exponemos la situación al inicio, y los efectos por la pandemia, la caída de la ac­
tividad económica sectorial, los derrumbes del PBI y del empleo. El escenario confir­
ma que los ricos se hicieron más ricos y los pobres más pobres. Para romper con esa 
tragedia, proponemos acciones prioritarias a fin de contribuir con lo que creemos de­
be ser una construcción colectiva, plural y democrática, a partir de Estados activos, 
un régimen tributario internacional equitativo, un desarrollo inclusivo y sostenible 
basado en un sistema de innovación verde, que proteja el empleo digno y conscientes 
que las opciones son una desigualdad intolerable y un deterioro medioambiental con 
destino de caos.
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Abstract 
The COVID­19 outbreak as a pandemic alarmed both the international community 
and world economy. It found the world immersed in a hegemonic economic model 
that deepened poverty and dehumanized the actions of individuals and governments. 
From the 2008 crisis on, economists, philosophers, and all types of intellectuals took 
relevance to open a space for discussing inequality and unfair wealth distribution on 
the agenda. We ask: is the pandemic a turning point? How will the “new” normal be? 
Is it “normal” to have such an unequal world?

We will describe the situation at the early stages of the pandemic and its effects, 
the fall of the financial activity in certain sectors, the fall of GDP and employment. 
The scenery confirms that the rich became richer and the poor became poorer. To 
break with this tragedy, we propose priority actions in order to contribute to what we 
think should be a collective construction, plural and democratic, starting from the ac­
tive States, an equal and fair international tributary regime, inclusive and substantia­
ble development based in a green innovative model which protects dignified 
employment and, above all, that is fully aware that the current options create an into­
lerable inequality and an environmental deterioration that will lead to chaos. 

Palabras clave
Desigualdad, Desarrollo, Inclusivo, Sostenible, Pandemia, Innovación

Keywords
Inequality, Development, Inclusive, Sustainable, Pandemic, Innovation
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Entendiendo el presente:
efectos de la pandemia

La aparición de una pandemia a partir del 
Covid­19 puso en alerta a la comunidad 
internacional e inmediatamente también 
a la economía mundial en el inicio del 
presente año. Primero se la creyó circuns­
cripta a algunos países del oriente, que 
encontraron en el aislamiento obligatorio 
la mejor terapia y luego, se tomó concien­
cia que las características de la enferme­
dad y el flujo de individuos en el mundo 
expandieron el contagio y consecuente­
mente globalizaron sus efectos tanto 
sanitarios, sociales y económicos. 

Al principio se creyó que el corona­
virus era una enfermedad que atacaba a 
todos por igual, no importaba si eras ri­
co, un trabajador medio o estabas entre 
los más vulnerables sumido en la pobre­
za, porque el virus enfermaba sin distin­
ción. Pero las evidencias a partir de los 
días sucesivos, demostraron que no era 
así. Las familias que viven en pequeñas 
viviendas hacinados, en barrios o asen­
tamientos sin infraestructura ni servicios 
básicos, con enfermedades pre­existen­
tes, trabajos precarios o desocupados, 
fueron las mayores victimas tanto en los 
países desarrollados como en los países 
emergentes. Aunque las políticas decidi­
das por sus autoridades y su oportuni­
dad, como la existencia de adecuada 
infraestructura sanitaria han marcado 
diferencias en la evolución de los conta­
gios y muertos, sin dudas, el saldo final 
será peor en los países subdesarrollados 
y en los que las características sociales y 
económicas, están signadas por la desi­
gualdad en la distribución de la riqueza y 
la pobreza.

El modelo económico hegemónico 
profundizó la pobreza y deshumanizó las 
acciones de los individuos y los gobier­

nos. Y no podía ser de otra manera ya 
que, el sistema genera y tiende a la con­
centración del valor creado y de los be­
neficios, y tiene como una de sus 
mayores ventajas, la aceptación masiva, 
casi inconsciente de sus principios. Su 
imposición como parte de una globaliza­
ción considerada irreversible, había da­
do por concluida cualquier discusión en 
el plano de las ideas, tal como postuló 
Francis Fukuyama desde el púlpito del 
predominio ideológico liberal y más es­
trictamente neoconservador. Es que en 
esta etapa de la producción intelectual 
posterior a la caída del Muro de Berlín, 
se había erigido como evento simbólico 
de excepción, el fin de la historia, y con 
ella el triunfo de la cultura del consumo 
como ariete del sistema predominante. 
Las certezas definitivas de la gloria neo­
liberal en el plano de las ideas, y del neo­
capitalismo financiero en el de las 
realidades materiales estaban instaladas 
y parecían inamovibles.

Pero algo ocurriría, algo sucedería 
para sacudir el mundo y las ideas. Una 
crisis mundial inédita y a raíz de la cual, 
de lo único que tenemos certeza es de la 
incertidumbre del futuro. 

Aunque ya antes de la pandemia se 
había comenzado a resistir aquella mo­
nolítica afirmación sobre el predominio 
definitivo del capitalismo financiero 
mundial, y muchos se atrevían a cuestio­
nar cierto agotamiento del sistema y a 
debatir si no habría solución al creci­
miento exponencial de la concentración 
extrema de la riqueza en una muy escasa 
parte de la población mundial beneficia­
da, con una paralela exclusión de otros 
millones de seres humanos, en sus dere­
chos más elementales.

Para superar la crisis del 2008, los 
gobiernos destinaron fondos públicos 
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con cifras asombrosas para salvar a los 
bancos y el sistema financiero y obtura­
ron la discusión de qué había fallado pa­
ra llegar a esa situación y poco vimos 
sobre las responsabilidades respecto de 
los desfalcos que realizaron esas mismas 
entidades que recuperaron sus pérdidas 
a costa de los ciudadanos comunes.

Esta actitud generó indignación, y 
no fue en vano. A partir de ahí se empe­
zó a quebrar el discurso hegemónico, 
que comenzó a evidenciar su verdadera 
moral. Comenzaron a cobrar notoriedad 
economistas, filósofos y otros intelectua­
les, que levantaron la voz y empezaron a 
poner en agenda el tema de la desigual­
dad, y fundamentalmente la injusticia en 
la distribución. El mundo empezó a ver, 
e identificar a ese 1% que concentra la ri­
queza que al resto del mundo le niegan 
para poder subsistir, para poder obtener 
lo que mínimamente cada ser humano 
en este mundo merece por su condición.

Thomas Piketty, Capital e ideolo­
gía (2019), da cuenta de una gran tarea 
para obtener información de calidad en 
relación a la distribución de la riqueza. 
Para ello están construyendo la base de 
datos más importante de la que se tenga 
registro, que refleja “la evolución histó­
rica de las desigualdades de renta y de 
riqueza” y que compromete el esfuerzo 
de más de cien investigadores en 80 paí­
ses del mundo. 

Mariana Mazucatto, una economis­
ta de creciente relevancia mundial, en su 
obra “El valor de las cosas, quien pro­
duce y quien gana en la economía glo­
bal”, (2019) cuestiona los principios de 
la economía capitalista dominante. 
Cuando centra su atención en las medi­
ciones del PBI, se pregunta por qué los 
cuidados personales no se han incorpo­
rado en su cuantificación, y muy espe­

cialmente el concepto de preferencia para 
determinar el valor de los bienes que ins­
talaron hace muchos años los marginalis­
tas. De esta manera, nos interpela y nos 
obliga a reflexionar sobre si las teorías no 
están atravesadas por los intereses del 
discurso hegemónico y en respuesta a in­
tereses concretos y cada vez más indisi­
mulables, cuyas consecuencias quedan 
expuestas casi atrozmente en circunstan­
cias como las presentes, de fracaso de los 
sistemas públicos de salud y de insufi­
ciencia y de restrictiva prestación de los 
sistemas privados, centrados en el lucro y 
la sofisticación.

Alicia Bárcena, Secretaria Ejecutiva 
de CEPAL, nos alerta que Latinoamérica 
y el Caribe, es una de las regiones más 
ricas del planeta (en materia de recursos 
naturales) y también la más desigual. 

Las citadas, son sólo son algunas de 
las muchas voces que antes de la pande­
mia se alzaron contra la desigualdad, la 
concentración de la riqueza, y la financia­
rización del capitalismo y su consecuente 
atrofia en términos de equidad e igualdad 
y a favor de la necesidad de un Estado ar­
ticulador y regulador de los desequili­
brios; que hoy están liderando en los 
foros internacionales la discusión que se 
logró instalar y es, si efectivamente la cri­
sis generada por la pandemia provocará 
los cambios que ya se reclamaban o ter­
minará reafirmando el modelo hegemó­
nico y fundamentalmente profundizando 
la desigualdad. Entonces la pregunta ¿Se­
ra la pandemia un punto de inflexión en 
este mundo desigual?, rueda en los de­
partamentos de investigación y en los 
ámbitos políticos, alentando el compro­
miso de cooperación en la reflexión y 
búsqueda de alternativas superadoras.

Pero así como desde el mismo sis­
tema se generan voces de alerta y análi­
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sis que verifican la gravedad de los resul­
tados generados, desde otras perspectivas 
totalmente diferentes en torno a los valo­
res y las herramientas que ofrecen, apare­
cen actores preocupados por contribuir a 
la construcción de una respuesta a esa 
pregunta compleja. En esa línea rescata­
mos un texto de Rodrigo López et al. 
(2015), que cuestiona las teorías y plantea 
las alternativas al desarrollo, enumeran­
do entre las claves o pilares, la conviven­
cialidad. Este término llamó nuestra 
atención y comenzamos a indagar sobre 
su origen, y rescatamos un libro que tiene 
más de 40 años, que desarrolla el término 
para definir a la sociedad convivencial 
como “aquella en que la herramienta mo­
derna está al servicio de la persona inte­
grada a la colectividad y no al servicio de 
un cuerpo de especialistas. Convivencial 
es la sociedad en la que el hombre contro­
la la herramienta” (Illich, 1978). Am­
pliando el concepto expresa:

Cada uno de nosotros se define por la 
relación con los otros y con el ambien­
te, así como por la sólida estructura de 
las herramientas que utiliza. Éstas 
pueden ordenarse en una serie conti­
nua cuyos extremos son la herramien­
ta como instrumento dominante y la 
herramienta convivencial. El paso de 
la productividad a la convivencialidad 
es el paso de la repetición de la falta a 
la espontaneidad del don. La relación 
industrial es reflejo condicionado, una 
respuesta estereotipada del individuo 
a los mensajes emitidos por otro usua­
rio a quien jamás conocerá a no ser 
por un medio artificial que jamás 
comprenderá. La relación conviven­
cial, en cambio siempre nueva, es ac­
ción de personas que participan en la 
creación de la vida social. Trasladarse 
de la productividad a la convivenciali­
dad es sustituir un valor técnico por 
un valor ético, un valor material por 

un valor realizado. La convivenciali­
dad es la libertad individual, realizada 
dentro del proceso de producción, en 
el seno de una sociedad equipada con 
herramientas eficaces. 

Cuarenta años tiene ese texto y nos invi­
taba a pasar de la productividad como va­
lor técnico, a una relación convivencial 
guiada por valores éticos, de un uso de las 
herramientas condicionadas a mensajes 
artificiales e incomprensibles a compro­
meternos en la creación de bienestar. Es 
exactamente lo contrario que se constru­
yó durante estas décadas pasadas. 

El mundo en crisis confronta a los 
que no quieren cambios y los que visua­
lizan a la pandemia como una oportuni­
dad de cambio. Se instalaron algunas 
preguntas en las comunidades ¿Volvere­
mos a la normalidad? ¿Cómo será la 
nueva normalidad? Pero aparecen los 
cuestionamiento también ¿era normal 
un mundo tan desigual? 

La pandemia puso en agenda te­
mas que el común de la ciudadanía no 
discutía ni la agenda diaria de los gran­
des medios incorporaba, tales como el 
rol del Estado y su financiamiento, los 
impuestos a las grandes fortunas, las es­
tructuras tributarias  regresivas o pro­
gresivas, la evasión estructural y el rol de 
los paraísos fiscales en la falta de recur­
sos para atender las necesidades colecti­
vas, el ingreso universal básico, la 
importancia de la economía real sobre el 
mundo financiero, la sostenibilidad de 
las economías de los países emergentes 
con el nivel de endeudamiento actual; y 
varias disyuntivas en relación al modelo 
de desarrollo predominante a escala pla­
netaria, también en respuesta al fuerte 
cuestionamiento al deterioro creciente 
del medio ambiente y la interrelación de 
la producción y el mismo. 
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Un tema muy instalado en la con­
versación mundial es el papel de los Es­
tados en la configuración de una 
recuperación social y económica y si se­
rán capaces de plantear una nueva direc­
ción y redefinir las prioridades de los 
propósitos públicos a partir de los 
aprendizajes que deja una pandemia glo­
bal. Pero también y afortunadamente, se 
está debatiendo el rol del Estado como el 
principal instrumento con que cuenta la 
humanidad para reconfigurar la activi­
dad económica y el cuidado, a esta altura 
imprescindible y urgente, del medio am­
biente y la cultura de producción.

En definitiva, se necesita definir de 
qué forma se va a vivir en adelante en el 
planeta, en un contexto de crecimiento 
demográfico, con un alto riesgo de acele­
ración de mutaciones biológicas, flujos 
intensos de materia e individuos, un 
compartir los problemas a partir de que 
no existen barreras que detengan o fre­
nen las consecuencias, reconociendo que 
no existen aduanas formales inviolables 
entre las naciones, en especial cuando se 
trata de virus o de transferencias finan­
cieras, casualmente. 

Resulta indispensable comprender 
el efecto de este fenómeno globalizante 
sobre las fuerzas productivas mundiales, 
que por un lado permitió que en forma 
inmediata se digitalizaran una mayor 
cantidad de trabajos, las transacciones, 
la educación; pero simultáneamente pu­
so en crisis el tiempo de las actividades 
humanas en los hogares, el tiempo desti­
nado al ocio, al turismo, a las actividades 
culturales presenciales, acelerando el 
desempleo, la marginalidad, la soledad, 
la neurosis, y nos obliga a repensar o 
reinventar el entorno, enriquecer, cuan­
do no transformar los hábitos y modos 
de vida, y estar atentos a los vínculos 
afectivos. 

La pandemia también marcó la ne­
cesidad de creación de nuevos canales 
para el comercio, como las plataformas 
de contenidos, reforzando los canales 
online y la operatoria digital de las tien­
das, la incorporación de mostradores ro­
botizados, así como el fortalecimiento de 
los almacenes de proximidad, innova­
ción en los servicios logísticos, en parti­
cular los servicios a domicilio, 
redefiniendo nuevas formas de comuni­
cación con los clientes.

Desde la perspectiva macroeconó­
mica, para poder pensar en el futuro ne­
cesitamos analizar tres momentos 
claves; primero, como estaban los países 
al inicio de la pandemia. Segundo, los 
efectos durante el periodo de mayores 
casos de contagios y muertes, y por últi­
mo, la etapa de recuperación en los paí­
ses donde las curvas de los efectos 
Covid­19 comenzaron a disminuir, la 
pospandemia.  

En este caso nos concentraremos 
en nuestra región América Latina, y par­
ticularmente en nuestro país, donde 
además de los efectos reales ­crisis sani­
taria, económica y social­ se dio en la re­
gión, una gran disputa respecto de la 
pertinencia o no de la adopción como te­
rapia del aislamiento social preventivo y 
obligatorio, sus ventajas para evitar 
muertes y la saturación del sistema sani­
tario, contra un potencial agravamiento 
de los efectos económicos, a partir de las 
restricciones a la circulación de perso­
nas, que afecta la actividad productiva 
con distinta intensidad según el sector 
que analicemos. 

Al iniciar el análisis podemos de­
tectar en el “Informe Especial COVID­19 
CEPAL Nº 2”, lo que pasó en los últimos 
70 años y particularmente, marcar la 
abrupta caída en el periodo 2010­2019 
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de la tasa de crecimiento del PBI regio­
nal desde el 6% al 0,2%. 

El indicador marca la debilidad ma­
croeconómica de la región al aparecer la 
pandemia y evidencia las mayores necesi­
dades respecto de la generación de ins­
trumentos para asistir a la población 
afectada. Simultáneamente, la mayor exi­
gencia a las finanzas nacionales se verifica 
por las condiciones del endeudamiento 
externo, con altos porcentajes de los pre­
supuestos públicos comprometidos en el 
pago de intereses de la deuda, algunos de 
los países en riesgo de default, y con res­
tricciones para generar ingresos fiscales.

América Latina operó sin coordina­
ción entre los países, ante la falta de ope­
ratividad de sus instituciones con 
representación regional ­MERCOSUR, 
UNASUR, etc.­, el aislamiento social pre­
ventivo en algunos de ellos se estableció 
con carácter obligatorio, y en otros como 
indicación para que la población se prote­
giera de la expansión del virus. 

La denominada “cuarentena” detu­
vo el funcionamiento de la economía, 
afectando en forma dispar a los sectores 
productivos. Determinó una caída de los 
recursos fiscales, agravando la situación 
descripta en el párrafo anterior y una 
paralización o desplome de las ventas 
con claramente tres escenarios distintos 
según los sectores.

En varios informes de consultoras 
de empresas, aparecen tres agrupamien­
tos con impactos diferentes por las de­
nominadas “cuarentenas”:

• los consumos vinculados con el hogar 
­alimentos, higiene, servicios digita­
les­ inicialmente tuvieron un incre­
mento significativo con el ánimo de 
acopio o acceso a la conectividad in­
dispensable en este escenario, 

• el segundo grupo vinculado a la indu­
mentaria y ropa para el hogar, la caída 
promedio estuvo en el 70 % y,

Gráfico N° 1. América Latina y el Caribe: evolución de la tasa de crecimiento del PBI real, 
1951­2019 (en porcentaje)

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de cifras oficiales 
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• el tercer grupo integrado por las acti­
vidades de bares y restaurantes y las 
vinculadas al ocio y la recreación, en 
el que las caídas fueron de alto impac­
to y tuvieron porcentajes cercanos al 
100%. 

Este derrumbe no solo lo genera­
ron las medidas de aislamiento, sino 
también entre otras causas, la pérdida 
del poder adquisitivo de la población en 
general a partir del incremento de los ni­
veles de desocupación, el cierre de las 
actividades, y la prohibición o restricción 
de movilidad. 

Como muestra del impacto elabo­
ramos el gráfico N° 2 que muestra la in­
formación elaborado por INDEC (2020) 
a través del estimador mensual de activi­
dad económico (EMAE) en Argentina. 

El gráfico muestra para todas las ac­
tividades los niveles para el periodo mayo 
2020 comparados con mayo 2019 y su re­

lación con el año base 2004. De este aná­
lisis, surge que la única actividad que 
tuvo un aumento significativo fue la de la 
pesca que lo hizo en un 62% respecto del 
año anterior. Los sectores con mayor im­
pacto negativo fueron los hoteles y res­
taurantes con una caída del 74%, los 
servicios personales y comunitarios con 
una baja del 72% y la construcción que 
perdió un 62%. Aunque con valores me­
nores la industria (26%) y la explotación 
de minas y canteras también tuvieron 
pérdidas de actividad. Las que sufrieron 
menor impacto fueron la intermediación 
financiera (­4%), los servicios de electrici­
dad, gas y agua (­5%) y la educación (­
9%)

Decíamos que el tercer escenario a 
analizar son las previsiones de los orga­
nismos internacionales respecto de la 
evolución del PBI en nuestra región y las 
expectativas de crecimiento a partir del 
2021. El FMI estima que la economía 
global caerá un 5,2% respecto del 2019, y 

Gráfico N° 2. Estimador mensual de actividad. Mayo 2019/2020
Fuente: Elaboración propia sobre datos del INDEC
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País

Brasil

Argentina

México

Colombia

Chile

Perú

Ecuador

Bolivia 

Uruguay 

I. Trim 2020

0,9%

­ 4,8%

­ 1,6%

1,1%

3%

­3,4%

­

1,1%

­1,4%

Proy. Abril 2020

­5,3%

­5,7%

­3,9%

­2,4%

­4,5%

­4,5%

­6,3%

­2,9%

­3%

Proy. Junio 2020

­9,1%

­9,9%

­10,5%

­7,8%

­7,5%

­13,9%

­

­

­

a partir de la información del propio
FMI, los institutos de estadísticas de los
países y los Bancos Centrales, se elabo­
raron estas estimaciones para el presen­
te ejercicio fiscal.

La Tabla N° 1, confirma que la pan­
demia provocada por el nuevo Coronavi­
rus, está generando una crisis económica
a nivel global de magnitudes inéditas en
este siglo y, frente a esto, los gobiernos
deben mitigar el impacto económico con
políticas monetarias y fiscales para sos­
tener la economía, pero también deben
generar instrumentos que atiendan la
pérdida de calidad de vida de los habi­
tantes de nuestros países.

Pobreza
América Latina posee la triste condición
de ser una de las regiones más ricas del
mundo en materia de recursos naturales
y a la par, concentrar los mayores índi­
ces de pobreza, determinando así, que la
desigualdad sea uno de sus problemas

más graves y estructurales. Y tanto la de­
sigualdad como la pobreza tienen aspec­
tos multidimensionales que en el marco
de la pandemia profundizan la crisis
sanitaria, social y económica. Eso lo po­
demos verificar en el siguiente cuadro
con la evolución del coeficiente de Gini
comparativo entre los distintos conti­
nentes y a nivel global.

Si bien en la imagen podemos veri­
ficar la disminución de la desigualdad a
partir del indicador elegido, seguimos
siendo en las últimas mediciones dispo­
nibles la región más injusta. En este
marco, recordamos el texto de la investi­
gadora Merike Blofield (2011), que nos
indicaba el impacto que tiene en la re­
gión lo que ella denominó distancia so­
cial, que se expresa a través del
privilegio que poseen las élites económi­
cas y políticas en la región, para acceder
o incidir sobre quienes diseñan o formu­
lan las políticas públicas y el comporta­
miento de los funcionarios políticos.
Esto se comprueba al estudiar la regresi­

Tabla N° 1. Evolución estimada de la actividad económica Ene/Jun 2020
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vidad de los regímenes tributarios en la 
región y su incapacidad redistributiva 
como acción para mitigar la desigualdad, 
pero también se visualiza en normas que 
limitan el acceso a la salud pública o en 
los regímenes laborales precarios o con 
limitada protección, profundizando la 
vulnerabilidad de los sectores más débi­
les. El distanciamiento social es de tal 
magnitud, que niega las necesidades de 
los más pobres, muestran indiferencia y 
falta de solidaridad y eso se puede com­
probar además, en el comportamiento 
de los bajos niveles de filantropía priva­
da de las elites latinoamericanas compa­
radas con otras regiones del mundo. En 
palabras de la autora:

En 2007, los ricos de América Latina —
definidos como quienes poseen más de 
un millón de dólares estadounidenses 

solo en inversiones— destinaron úni­
camente un 3% de sus activos a la ca­
ridad, mientras que la cifra 
correspondiente a sus contrapartes en 
los Estados Unidos y el Asia fue un 
12%. Además, aunque la riqueza de los 
latinoamericanos acaudalados en con­
junto aumentó desde 2007 más rápi­
damente que en cualquier otra parte, 
en 2010 sus planes de donar a la cari­
dad eran de un monto inferior a aque­
llos de los ricos de cualquier otra 
región del mundo.

En cambio, la mayoría de las élites 
económicas y políticas de la región se 
han inclinado por soluciones a la desi­
gualdad individuales y a corto plazo, 
en lugar de colectivas y a largo plazo, 
aislándose en comunidades cerradas, 
escuelas privadas y, al verse enfrenta­

Gráfico N° 3 La desigualdad por región: coeficiente de Gini
Fuente: Lustig (2020)

Nota: Los años utilizados para Latinoamérica son 1992, 2000, 2010 y 2017. El conjunto de países utilizados 
varía en cada año.
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das a demandas redistributivas, trans­
firiendo su dinero al exterior (Blofield, 
2011).

Empleo y Desempleo 
Cuando exponíamos el impacto de la 
pandemia en los sectores económicos, 
anticipábamos que las consecuencias in­
mediatas son la caída del empleo, el au­
mento de la desocupación y la 
precarización en los vínculos laborales. 
Mitigar estos efectos negativos requiere 
políticas específicas como el refuerzo del 
seguro de desempleo tanto en el monto 
como en la cobertura, las ayudas a las 
empresas para el pago de salarios, la re­
ducción de las cargas de la seguridad so­
cial, el apoyo a las pymes en particular 
reforzando las cadenas de suministros 
que deben ir acompañadas con la exi­
gencia de mantener el vínculo laboral de 
sus trabajadores y trabajadoras.

Los primeros indicadores muestran 
que los grupos con mayor afectación 
son, los sectores informales, los y las jó­
venes, y particularmente madres jefas de 
familia, en este caso las políticas imple­
mentadas fueron la asistencia directa a 
través de algún mecanismo similar a los 
ingresos básicos universales o de emer­
gencia. Según información de la CEPAL 
el monto en América Latina rondó en 
promedio los U$S 140 (ciento cuarenta 
dólares) que en general fue complemen­
tado con tarjetas alimentarias. 

Será sin duda la tarea fundamental 
en el proceso de recuperación, la 
generación del empleo fijada como 
prioridad, ya que los números actuales 
de la desocupación registrados en los 
institutos de estadística y en el FMI en el 
continente americano plantean esa exi­
gencia. EEUU por ejemplo, registra tasas 
de desocupación históricamente altas 

13,3% y Canadá una tasa del 13,8%. 
América Latina está en un escenario si­
milar donde hay varios países con tasas 
de desocupación que llegan a los dos dí­
gitos, alcanzando Colombia el 19,8%, Pe­
rú 13,1% y Brasil 12,2%. Argentina se 
encuentra actualmente con una tasa del 
10,4%, pero se espera un aumento signi­
ficativo para los informes de los próxi­
mos meses.

El desempleo es el peor de los efec­
tos económicos, los despidos masivos se 
extienden en todo el planeta, se propaga, 
a partir de ahí se reducen las posibilida­
des de acceso a los bienes y habrá una 
reconfiguración de las actividades pro­
ductivas y comerciales.

Ganadores y perdedores
en la pandemia 

Como lo expusiéramos al iniciar el texto, 
la pregunta que debíamos proponernos 
contestar era si efectivamente la pande­
mia se constituiría en un punto de infle­
xión en este mundo desigual y opresivo. 
Y fue nuestro objetivo enumerar en la 
primera parte un conjunto de indicado­
res que demostraran que el modelo eco­
nómico hegemónico no contribuyó, ni 
contribuye, a mejorar la calidad de vida 
de los habitantes del universo y que la 
pandemia agudizo las brechas de pobre­
za y también las de marginalidad; y que 
si no modificamos las reglas de juego del 
funcionamiento, perderemos una opor­
tunidad que se nos presenta a partir de 
una situación inédita pero también dra­
mática para la  mayoría de la población.

La globalización ­vieja conocida­, 
instaló el fenómeno de la competitividad 
supuestamente para mejorar nuestro es­
tar y se volvió un engaño, una realidad 
espuria. ¿Existe posibilidad de competir 
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cuando prevalece tanta concentración, 
cuando cuatro o cinco fondos de inver­
sión agrupan patrimonios superiores a 
los PBI de muchos de los países que in­
tegran el G 20? Para empezar a construir 
una respuesta a los interrogantes plan­
teados y que aparecieron a partir de la 
lupa del Covid­19, resulta útil recordar al 
autor ya mencionado anteriormente, que 
nos exponía hace muchos años, concep­
tos válido hoy:

Lo que es ya evidente para algunos, de 
golpe saltará a la vista de la mayoría: 
la organización de toda la economía 
dirigida a un mejor estar es el obstácu­
lo mayor al bienestar… Los mercena­
rios del imperialismo pueden 
envenenar o destruir una sociedad 
convivencial, pero no la pueden con­
quistar (Illich, 1974).

La pandemia hizo más visible algunas 
amenazas que debemos superar; arraigo 
y desarraigo con el lugar donde nacemos 
o donde deseamos vivir; los condiciona­
mientos que nos imponen los avances 
científicos tecnológicos facilitando al 
hombre los medios para resolver prácti­
camente todos sus problemas materiales 
pero que a la par nos imponen restric­
ciones a la autonomía para accionar y 
decidir; o como el trabajo y el teletrabajo 
se convirtieron en una amenaza para la 
creatividad y el riesgo de un regreso al 
taylorismo. Otra amenaza de singular 
importancia es la que nos imponen los 
medios hegemónicos que dominan el es­
cenario de la comunicación y nos están 
alejando del intercambio por medio de la 
palabra y consecuentemente degradan la 
acción política y su rol transformador y 
castigan haciendo aparecer como con un 
alto grado de obsolescencia a las culturas 
y tradiciones que no les resultan funcio­
nales, estableciendo profundas brechas 
con nuestras raíces. También, los desas­

tres ecológicos, el hambre, el desempleo, 
el aumento del racismo y la xenofobia 
invaden nuestra rutina, y desbordan la 
capacidad de atención. Todos problemas 
que además de un tratamiento que va 
desde la indiferencia a las meras des­
cripciones destinadas a insensibilizar y 
sumergir a las personas, en situaciones 
parecidas al aletargo de la conciencia.

Estamos siendo víctimas de un 
despotismo del poder económico, pero 
que afecta nuestra vida en comunidad y 
esa búsqueda desesperada por aumentar 
la renta de esos sectores concentrados, 
termina afectando la relación de los 
hombres y mujeres con su ambiente, o 
las cadenas de medios de comunicación 
omnipresentes cercenan nuestro acceso 
al saber, al conocimiento, a la pluralidad. 
Entonces no es solo un problema econó­
mico sino que afectó nuestro medio so­
cial y el medio psíquico.

El ya citado Félix Guattari  en su li­
bro Las Tres Ecologías (1989), efectúa 
un análisis y realiza el aporte teórico que 
nos facilita incorporar una perspectiva 
compleja a partir del reconocimiento de 
una ecología medioambiental que surge 
del vínculo de los individuos con la natu­
raleza, una ecología social como moni­
toreo de la evolución de las relaciones de 
poder entre los distintos grupos sociales 
y la ecología mental, que reinventa la re­
lación del sujeto con su cuerpo, la finitud 
del tiempo, la vida y de la muerte, y to­
das ellas en el marco de la ecosofía, cam­
biando la comprensión de la disciplina, a 
partir de dejar de vincular la ecología a 
minorías amantes de la naturaleza para 
conectarla con un conjunto de subjetivi­
dades que nos permita construir un 
mundo habitable, que otorgue esperanza 
con eje en lo humano, a partir de legiti­
mar otras formas de beneficio, distintas 
a lo patrimonial, para valorizar lo social, 
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lo estético y el valor de lo deseado indivi­
dual o colectivamente. 

Guattari (1992) formula una pre­
gunta que a la luz de la pandemia, ad­
quiere un renovado vigor y vigencia desde 
la perspectiva de la ecosofía: “¿Cómo po­
demos no darnos cuenta de que una parte 
esencial de los riesgos ecológicos que co­
rre el planeta surgen de esa división en la 
subjetividad colectiva entre ricos y po­
bres?”. Formula así una suerte de analo­
gía con el concepto de distancia social que 
ya expusiéramos, y con la imposibilidad 
de plantear un modelo económico alter­
nativo si no entendemos que la negación 
de la existencia de la desigualdad y conse­
cuentemente la pobreza, operan como 
barreras para la reconstrucción de un 
diálogo colectivo capaz de producir prác­
ticas innovadoras conducentes a un mun­
do más equitativo, solidario, compasivo y 
concretamente, que valore la vida en su 
integridad y armonía. 

Esta construcción de territorios 
existenciales aparecen así conectada con 
la formulación que hace Mazucatto 
cuando promueve detectar la diferencia 
entre los que efectivamente crean valor 
en la sociedad y quienes extraen ese va­
lor del colectivo en beneficio propio y 
aumentan sus tenencias (en todas las 
formas), concentran sus riquezas au­
mentan la desigualdad en manera arbi­
traria aunque legitimada a la luz del 
sistema dominante. Mazzucato hace un 
estudio muy acabado sobre casos con­
cretos ­Apple, Tesla, Google, laborato­
rios medicinales, etc.­, demostrando que 
todos los nuevos ricos basados en los de­
sarrollos tecnológicos fueron inversiones 
del Estado, de las comunidades, y esos 
pocos se sirvieron de la renta colectiva 
en beneficio de sus negocios innovado­
res, pero estrictamente individuales en 
su apropiación. 

Son muchas las voces desde distintas 
disciplinas que están pidiendo otro mundo 
y reconocen en la pandemia una oportuni­
dad para plantearlo. Judith Butler, la filó­
sofa estadounidense, propone un acuerdo 
colectivo y renovado con la igualdad social 
y económica, para establecer una relación 
con la Tierra de manera solidaria y no co­
mo entidades aisladas y movidas por el in­
terés personal.

Pero no solo voces de intelectuales se 
han levantado en pos de otro escenario 
mundial, sino que existen indicios respec­
to a algunos cambios a nivel global que 
pueden ser buenos augurios, positivos y 
esperanzadores. Uno de los más impor­
tantes, sin duda, ha sido la revalorización 
de un rol activo por parte del Estado, con 
la implementación de políticas públicas 
para el sector privado, otorgando présta­
mos en condiciones extremadamente fa­
vorables, con garantías gubernamentales y 
que no temieron implementar políticas 
monetarias expansivas, ni dudaron en 
comprar acciones o bonos de empresas a 
gran escala para contribuir a sus sostenibi­
lidades. Pero también aprovecharon el 
otorgamiento de estos beneficios financia­
dos con fondos públicos, para imponer 
condiciones en su instrumentación a fin de 
lograr mejoras para reducir la emisiones 
de carbono, el trato digno a sus empleados 
(salarial y laboral) y limitaron o elimina­
ron las ayudas para aquellas corporaciones 
con domicilios en paraísos fiscales, o que 
distribuyen y pagan dividendos, o realicen 
recompra de acciones de sus corporacio­
nes como mecanismo especulativos. Así, 
entonces pareciera que las herramientas 
implementadas denotan eficacia para diri­
gir las fuerzas productivas hacia intereses 
estratégicos colectivos. 

Pero así como algunas acciones de 
los gobiernos son positivas, Jacques 
Attalli, advierte riesgos. Con una visión 
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más negativa desde dos perspectivas, 
una, en la ceguera de los líderes mundia­
les, a partir de su tendencia de procrasti­
nar, demorar las decisiones claves, y 
otra, en la identificación de actividades 
en riesgo de desaparición. Para ellas re­
clama firmeza para no alargar la agonía, 
sino promover una reconversión. Como 
contraposición positiva, considera que 
las empresas que rápidamente saldrán a 
flote serán las que él denomina de “la 
economía de la vida”, vinculadas a los 
servicios de salud, educación, alimenta­
ción y el amplio mundo digital. 

En este sentido, América del Sur 
presenta ventajas, por ser capaz de au­
toabastecerse de alimentos para toda su 
población sin distinción respecto a su 
condición socioeconómica, cuenta con 
posibilidad de generación de energía su­
ficientes a partir de fuentes renovables y 
limpias y de fuentes no renovables  para 
garantizar el acceso al servicio a las co­
munidades, y cuenta con sistemas edu­
cativos, de ciencia y tecnología y 
universitarios que podrían encontrar  
solución a muchos de los problemas de 
la región. Pero no es posible negar que 
así como posee todas estas y otras condi­
ciones positivas, estamos muy lejos de 
construir consensos respecto de los li­
neamientos y políticas que permitan en­
cauzar las acciones tendientes a lograr 
esos objetivos. Basta observar que la re­
gión se movió desde cuarentenas totales 
e irreflexivas, a la negación absoluta e 
irracional del virus, demostrando inca­
pacidad para establecer protocolos que 
atendieran la realidad del conjunto. 

A lo expuesto hasta aquí, debemos 
agregar que el Covid­19 es una enferme­
dad zoonótica. Desde hace mucho tiem­
po los biólogos y epidemiólogos nos 
advierten de la desaprensión del vínculo 
con la naturaleza. Las causas de este tipo 

de enfermedad, tiene una multiplicidad 
de factores que podemos resumir en el 
tráfico ilegal y el irresponsable de fauna, 
arriesgando la extinción de numerosas 
especies, que además se constituían en 
especies cortafuegos para evitar la ex­
pansión de anormalidades y ser parte 
necesaria del equilibrio ecológico natu­
ral. A esto se le agrega la producción in­
tensiva de alimentos con técnicas que 
aunque eficientes, se convierten en fuer­
tes degradantes de los ecosistemas. Pero 
no siendo suficiente, no nos comprome­
temos con el flagelo del cambio climático 
y seguimos promoviendo la híper­urba­
nización con intensos flujos de indivi­
duos circulando por ellas y aglomerando 
los espacios. Todos ellos conducentes a 
una destrucción del medioambiente y 
que nos hace pensar a veces que la hu­
manidad perdió el propósito colectivo y 
no comprende la gravedad de la expan­
sión caótica

Transitando el sendero de la pan­
demia, y sin vacunas aún, la primera 
conclusión que aparece con clara eviden­
cia, que aunque todos aumentaron, los 
ganadores lo hicieron con sus ganancias 
y los perdedores con sus pérdidas. Por 
eso el desafío es inscribir una nueva nor­
malidad, aunque el término no satisfaga, 
ya que la normalidad que conocemos es 
desigualdad, pobreza, marginalidad y en 
cambio aspiramos a un mundo justo, 
limpio y libre, basado en la solidaridad y 
la fraternidad. A una normalidad susten­
tada en la armonía del ser humano con­
sigo mismo y con su comunidad. 

La nueva normalidad
La alternativa de lograr consenso sobre 
los contenidos de un nuevo contrato so­
cial, con nuevas reglas, con un acuerdo 
colectivo que se constituya en la nueva 
normalidad, aparece como una tarea ar­
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dua y para nada sencilla, pero sin dudas, 
como un desafío que puede generar la es­
peranza de que esta crisis se resuelva co­
mo una instancia de superación en la 
historia de la humanidad, tal vez como en 
ninguna otra oportunidad se ha tendido.

Para empezar a aportar a la defini­
ción de la Misión1 y los objetivos a lo­
grar, modestamente propondremos 
algunos a fin de contribuir con lo que 
creemos debe ser una construcción co­
lectiva, plural, democrática, inclusiva y 
sostenible. Entre ellos: 

Objetivo 1. Compromiso cívico a 
partir del respeto irrestricto a las institu­
ciones democráticas, que permitan recu­
perar un alto nivel de confianza social en 
la democracia entendida como una 
perspectiva integral, como sistema pero 
también como modo de vida, y no solo 
como garantía de derechos civiles clási­
cos sino de un desarrollo inclusivo que 
de autentica calidad a la vida humana en 
forma universal. Una democracia sus­
tentada en el respeto por las mayorías y 
adecuada consideración de las minorías 
que se encuentre en permanente bús­
queda de consensos. Es imprescindible 
lograr democracias eficaces en el res­
guardo del valor esencial de la libertad,  
ya que durante los periodos de aisla­
miento, los avances tecnológicos ten­
dientes al control de la  pandemia en la 
ciudadanía, se identificaron verdaderos 
riesgos a la libertad. 

Objetivo 2. Un Estado activo, em­
prendedor, co­creador de valor colectivo. 
La pandemia puso de manifiesto la nece­
sidad de un Estado planificador, y con 
un rol más activo no solo en el diseño de 
las políticas públicas, sino también en la 
ejecución de las mismas, mostrando di­
namismo y cultura innovadora. Simultá­
neamente es indispensable desplegar su 

capacidad para encarar el desarrollo de 
emprendimientos estratégicos a partir 
de la asociación público­ privado.

Objetivo 3. Reformar el sistema 
tributario internacional promoviendo 
una estructura progresiva, equitativa, 
que luche articuladamente a nivel glo­
bal contra la evasión y la elusión fiscal 
sistemática de las corporaciones e indi­
viduos, que grabe las nuevas formas de 
expresión de la riqueza, como la econo­
mía digital, y promueva mecanismos 
que permitan grabar a los capitales es­
peculativos y elimine los paraísos fisca­
les, con el fin último de redistribuir la 
riqueza para abordar integralmente la 
pobreza en la población mundial. Mien­
tras el planeta siga siendo guarida de 
delincuencia, ningún futuro promisorio 
en términos de igualdad y libertad au­
ténticas, es posible.

Objetivo 4. Un desarrollo inclusi­
vo y sustentable. Diseño y desarrollo de 
las cadenas productivas estratégicas de 
cada región, con una perspectiva meso 
económica a fin de apropiarse de la ren­
ta en el territorio, que permita la partici­
pación de las empresas pymes, 
reconocidas como las generadoras de 
empleo y auténticas formas económicas 
para organizar, producir y distribuir un 
ingreso más equilibrado y sostenible. En 
forma concomitante, políticas destina­
das a los actores y actrices de la econo­
mía social y popular, en especial en la 
producción alimenticia que permita que 
la transformación de las materias primas 
no solo sirva para el crecimiento de la 
economía sino también para cumplir el 
objetivo de lograr la soberanía alimenta­
ria. Asimismo, los gobiernos acompaña­
ran con el fin de diseñar una prospectiva 
que asegure la renovación verde, es de­
cir, accionar en el proceso de reconver­
sión productiva con sostenibilidad 
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ambiental en acuerdo con los sectores 
sindicales para que los trabajadores y 
trabajadoras sean parte de la construc­
ción de la economía circular.

Objetivo 5. La lucha contra la de­
sigualdad global requiere la atención de 
las economías emergentes y subdesa­
rrolladas para evitar un espiral de ma­
yor deuda que comprometa 
presupuestos futuros de forma insoste­
nible y un compromiso global para el 
establecimiento de ingresos básicos 
universales para todos y todas, otorgán­
dole la condición como mecanismo para 
amortiguar la pobreza mundial y obli­
gaciones sanitarias y educativas en rela­
ción a los niños, niñas y jóvenes de los 
grupos asistidos. 

Objetivo 6. La reactivación del 
sector privado requerirá financiamiento 
para recuperar las unidades producti­
vas, especialmente las pymes definidas 
regionalmente de perfil estratégico para 
el desarrollo local. Los gobiernos debe­
rán diseñar herramientas que atiendan 
la demanda de horizontes de tiempo 
más largos y tasas adecuadas para el ca­
pital de trabajo e inversiones indispen­
sables para los procesos de 
reconversión o consolidación. El merca­
do financiero debe asumir un rol canali­
zando flujos financieros hacia 
alternativas ambientalmente sustenta­
bles, con objetivo de reducción o cero 
carbonos, e incorporando al cambio cli­
mático como variable de riesgo en las 
evaluaciones financieras. Los Bancos 
Centrales de los países deben compro­
meterse a establecer reglas globales que 
restrinjan el acceso al crédito al capital 
especulativo depredador y centrar sus 
esfuerzos en facilitar el acceso al crédito 
a las empresas de la economía real.

Objetivo 7. El desarrollo econó­

mico no será pleno si no se incorpora la 
perspectiva de género a las políticas pú­
blicas y se respetan los derechos de las 
minorías étnicas y los pueblos origina­
rios, reconociendo la interculturalidad y 
la participación plural. 

Objetivo 8. Comercio justo. Los 
países centrales deberán contribuir al 
establecimiento de relaciones comercia­
les éticas y respetuosas, con los países 
subdesarrollados y en vías de desarrollo, 
eliminando las restricciones discrimina­
torias y las diferencias injustificadas en 
los precios de los productos que consu­
me la población mundial. Comercio y 
precio justo implica no avalar el trabajo 
precario y el esclavo, eliminar los subsi­
dios que distorsionan los intercambios, 
priorizando la calidad y la producción 
sostenible, tanto en relación a las perso­
nas como al medio ambiente. Aun así, 
debemos acompañar estos cambios con 
una sustancial transformación en la cul­
tura del consumo insostenible y destruc­
tivo en la que hemos estado sumergidos, 
en la certeza de que si no lo hacemos, en 
ese altar al consumo, también será con­
sumido nuestro futuro y el de nuestros 
hijos.

Objetivo 9. Ampliar y consolidar 
un sistema de investigación, desarrollo e 
innovación con una visión a largo plazo, 
a partir de una alianza pública y privada 
simbiótica, cuya renta sea reconocida co­
mo bien público y que brinde los saberes 
para guiar una reconversión donde la vi­
da en comunidad sea sustentable. Adhe­
rimos al concepto de “ecosistema de 
innovación verde”2. 

Objetivo 10. Protección del em­
pleo existente y creación de nuevos em­
pleos. Los empleos del sector estatal 
deben responder a los fines públicos, eso 
implica que los nuevos trabajos deben 
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estar pensados o dirigidos a la creación 
de valor social, a la conservación del 
ambiente, en funciones creativas, activi­
dades estéticas, de embellecimiento y 
educativos. Reconocer la economía del 
cuidado debe ser un objetivo, la igual­
dad de oportunidades en el empleo con 
perspectiva de género no se logrará si 
no se le encuentra una solución a la 
prestación de los servicios de cuidados 
que son esencial y que habitualmente 
están a cargo de las mujeres. El trabajo 
de cuidados se desarrolla en diversos 
entornos, en la economía formal como 
en la informal, y la mayoría de las veces 
no se remuneran. Respecto de los em­
pleos privados, a la salida de crisis, los 
gobiernos deberán asistir a los ciudada­
nos en la pérdida de competencias y 
acompañar los procesos de aprendizaje 
de las nuevas capacidades y habilida­
des, y establecer los mecanismos regu­
latorios para garantizar el respeto a los 
derechos de los trabajadores tanto en 
las relaciones laborales como en la de­
fensa del poder adquisitivo de los sala­
rios. Será parte de la discusión la 
productividad y la revisión de los regí­
menes de jornada laboral y cargas hora­
rias reducidas como mecanismo de 
generación de nuevos empleos.

Objetivo 11. Acuerdos regionales 
y universales. Estructurar relaciones 
económicas internacionales basadas en 
la paridad de intereses, en el reconoci­
miento de lo heterogéneo, en la partici­
pación activa de lo diverso, y fundadas 
en la ética de la responsabilidad indivi­
dual y colectiva, permitirá un dialogó 
planetario constructivo, condición in­
dispensable para elaborar y compartir 
un sistema de valores que se constitui­
rán en guía de las acciones de los orga­
nismos internacionales ­ONU, OEA, 
OMS, OIT, G 20, etc.­ que no queden en 
simples enunciados, o formales resolu­

ciones, sino en la expansión de una ver­
dadera conciencia planetaria de los 
límites de actuación que tienen los paí­
ses hasta hoy hegemónicos. En particu­
lar, Latinoamérica deberá realizar 
mayores esfuerzo a partir de su realidad 
actual, fisurados los vínculos entre los 
países, con grietas profundas por dispu­
tas que se muestran como ideológicas 
pero que en verdad, corridos los velos, 
se visualizan como defensoras de los in­
tereses de la elites privilegiadas que no 
están dispuestas a sacrificar sus ganan­
cias en pos de los intereses colectivos. 
Todo lo cual sin dudas, requerirá mayo­
res esfuerzos. Tampoco podemos dejar 
de mencionar lo que resulta evidente en 
nuestra región que es la concentración 
de multimedios ­canales de televisión, 
radios, redes, medios escritos, servicios 
de conectividad­ y que impiden lograr 
una opinión publica plural y que ayude 
a construir nuevas subjetividades, que 
interpelen a las relaciones preexistentes 
y propicien el diálogo y agendas basa­
das en valores de igualdad y libertad 
auténticas para todas las personas.

Conclusiones 
El camino que se inicia estará lleno de 
turbulencias, y los cambios podrán darse 
de forma abrupta o paulatina, no estarán 
exentos de conflictos ni de contradiccio­
nes, ni contramarchas y menos aún de 
errores. Lo importante será mantenerse 
en el camino de la lucha contra la desi­
gualdad y a favor de la sostenibilidad, y 
ser conscientes de que cada cosa que se 
decide hoy se lo está haciendo en nom­
bre del futuro. 

Propiciamos un Estado activo y efi­
caz en su capacidad de asegurar bienestar 
convirtiendo en universales los bienes y 
servicios esenciales como la alimentación, 
la salud, la educación, la vestimenta, los 
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servicios públicos, la recreación, el ocio, 
la cultura, el deporte, la vivienda digna en 
un hábitat saludable, en un territorio 
donde puedan interactuar todos los “exis­
tentes” que lo conforman. Pero también 
un garante firme de la libertad humana 
como condición esencial de su naturaleza, 
y a la cual solo accede en el marco de un 
proyecto de realización colectivo que la 
garantice mediante los bienes indispen­
sables mínimos para su goce.

Notas

1 Mazzucato, utiliza este término para definir 
la acción de conducir el crecimiento econó­
mico en una dirección con más sentido

2 Mazzucato (2019a) propone esta idea y la de­
sarrolla.
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Resumen

El dislocamiento en la vida cotidiana que introdujo la pandemia por COVID­19 moti­
vó reflexiones a nivel mundial ante una situación inédita. En un escenario en el que la 
salud es prioritaria, quienes realizamos investigaciones en Ciencias Sociales y Huma­
nidades nos preguntamos cómo intervenir desde las ciencias consideradas “no esen­
ciales” que, no obstante, son fundamentales a la hora de diseñar, aplicar y evaluar 
políticas públicas. A pesar de que la expansión del virus y la medida de Aislamiento 
Social Preventivo y Obligatorio (ASPO) implementada en Argentina no distingue re­
giones, etnicidades ni clases sociales, impacta con mayor intensidad en los sectores 
subalternizados, debido a que profundiza desigualdades estructurales. En este artícu­
lo compartiremos algunas de las discusiones mantenidas en el proceso de elabora­
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ción y difusión de informes ensamblados –urgentes, voluntarios, autónomos y ad ho­
norem– que actualizan articulaciones de larga data entre antropólogxs sociales e in­
dígenas, a partir de tres ejes de reflexión: (a) Cuestionamientos de los pueblos 
originarios al Estado sobre qué se define como “problemas” y “urgencias” en el con­
texto de pandemia y cómo abordarlas, (b) particularidades y potencial de la etnogra­
fía comprometida implementada a través de tecnologías digitales y (c) propuestas de 
los pueblos indígenas frente a los dispositivos hegemónicos y la violencia estructural 
enunciadas desde sus conocimientos, experiencias y compromisos para el buen vi­
vir. 

Abstract
The dislocations of daily life introduced by de COVID­19 pandemic prompted worl­
dwide reflections in the face of an unprecedented situation. In a scenario in which 
health is a priority, those of us who carry out research in the Social Sciences and Hu­
manities ask ourselves how to intervene from sciences viewed as “not­essential” that, 
nonetheless, are fundamental for the design, application and evaluation of public po­
licies. Despite the fact that the spread of the virus and the measures of Preventive and 
Obligatory Social Isolation (ASPO) implemented in Argentina do not distinguish re­
gions, ethnicities or social classes, it has a greater impact on the subalternized sectors 
of the population because it deepens structural inequalities. In this article we will 
share some of the discussions held in the process of preparing and disseminating 
assembled –urgent, voluntary, autonomous and ad honorem– reports that actualize 
long­standing articulations between social anthropologists and indigenous peoples, 
according to three axes of reflection: (a) Arguments posed by indigenous peoples to 
the state about what is defined as “problems” and “emergencies” in the context of a 
pandemic and how to address them, (b) particularities and potential of committed 
ethnography implemented through digital technologies, and (c) indigenous peoples’ 
proposals in the face of hegemonic dispositifs and structural violence, stated from 
their own knowledge, experiences and commitments to the buen vivir (good living). 

Palabras clave
Pueblos Originarios, Políticas Públicas, Emergencia Sanitaria por COVID­19, Antro­
pología Comprometida, Consentimiento Informado, Consulta Previa, Libre e Infor­
mada (CPLI)

Key Words
Indigenous Peoples, Public Policies, Sanitary Emergence for the COVID­19, Engaged 
Anthropology, Informed Consent, Free, Prior and Informed Consultation (FPIC)
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Introducción
Los inicios del mandato presidencial de 
Alberto Fernández se superponen con 
las noticias que recorren el mundo sobre 
un virus extremadamente contagioso, 
que va dejando a su paso relatos amar­
gos sobre muertes y despedidas sin fu­
neral. Poco después de que la 
Organización Mundial de la Salud decla­
rara oficialmente la pandemia, el Poder 
Ejecutivo Nacional ordenó el Aislamien­
to Social Preventivo y Obligatorio (AS­
PO), con el objetivo de combatir la 
rápida propagación de la COVID­19 (De­
creto 297/ 2020)2. Hacía aproximada­
mente un mes que el virus había 
aterrizado en algunas regiones de Argen­
tina, portado por personas que regresa­
ban de países donde este se había 
expandido intensamente. Ante la falta de 
tratamiento efectivo, la ausencia de va­
cuna y la experiencia de varios países eu­
ropeos que habían visto crecer 
vertiginosamente los contagios y colap­
sar sus sistemas sanitarios “precariza­
dos” por políticas neoliberales, el 
aislamiento apuntaba a mitigar su ex­
pansión e impacto.

El propósito de la primera fase del 
ASPO –o, como se la llama frecuente­
mente, la “cuarentena”– consistió en ga­
nar tiempo para preparar el sistema de 
salud y concientizar a la población. Esta 
primera fase del ASPO abarcó a todo el 
país y se extendió por más de un mes. A 
lo largo de dicho periodo se prohibieron 
los desplazamientos, el acceso a espacios 
públicos y la concurrencia a los lugares 
de trabajo, escuelas, gimnasios, clubes, 
etc. para evitar la circulación y el conta­
gio obligando a la población a permane­
cer en sus hogares o donde se 
encontrasen. El decreto autorizaba a rea­
lizar solamente recorridos mínimos vin­
culados con las necesidades esenciales 
(como la provisión de medicamentos, ví­

veres, artículos de limpieza, etc.) y tareas 
indispensables (salud, telecomunicación, 
cuidados de personas con discapacidad o 
niñxs, lavandería, servicio postal, co­
mercio exterior, transporte público, en­
tre otras), para las cuales se debía 
obtener un permiso de circulación. 

Luego de la fase inicial, las medidas 
de aislamiento fueron tomándose de 
manera “federal”; es decir, fueron 
abriéndose paulatinamente o bien vol­
viendo a endurecerse en ciertas coyuntu­
ras, según la situación por la que 
transitaba cada jurisdicción y en función 
de criterios fijados por cada gobierno lo­
cal, con aprobación del Poder Ejecutivo 
Nacional. Desde que se estableció el AS­
PO, incluso en sus diferentes fases, el le­
ma oficial ha sido “quedate en casa”. El 
gobierno justificó que esta era la medida 
óptima para “cuidar la vida” en el con­
texto de “guerra contra un ejército invi­
sible que nos ataca” y legitimó la 
decisión amparándose en el asesora­
miento de un grupo de científicxs espe­
cializadxs en enfermedades infecciosas, 
a lxs que refirió como “lxs expertxs”.

Ahora bien, a pesar de no ser con­
siderados “trabajadores esenciales”, el 
cambio drástico que introdujo la pande­
mia en la vida cotidiana desafió a lxs 
científicxs de las Ciencias Sociales y las 
Humanidades a generar reflexiones ante 
una situación inédita, realizar diagnósti­
cos y articular intervenciones junto a 
diferentes actores sociales. Los interro­
gantes planteados en el espacio público a 
través de los medios de comunicación 
masiva, de las redes sociales o de confe­
rencias transmitidas por Internet no solo 
intentaron –y continúan intentando– 
comprender esta situación excepcional 
que nadie había imaginado, sino que 
también disparan inquietudes sobre el 
pasado y el futuro: ¿Cómo y dónde se 
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originó el virus? y ¿cómo será la pospan­
demia? Al igual que en el resto del pla­
neta, la COVID­19 impactó con mayor 
fuerza en los sectores subalternizados, 
entre los cuales se encuentran los pue­
blos indígenas, quienes no dudaron en 
denunciar la responsabilidad del capita­
lismo global en la destrucción planetaria. 
Los enunciados advirtiendo que otro 
mundo es posible resonaron desde dis­
tintos territorios; un mundo, o bien mu­
chos mundos, en los que primen 
relaciones reciprocitarias entre los seres 
humanos y entre estos y los seres no hu­
manos (animales, plantas, montañas, 
ríos, constelaciones, fuerzas del univer­
so, etc.).

Ante la coyuntura de la pandemia, 
fuimos varixs lxs antropólogxs sociales 
que nos sentimos convocadxs a producir 
información de primera mano –minucio­
sa, cualitativa y detallada– sobre los efec­
tos y problemas que emergieron o se 
profundizaron en esta coyuntura. Fue así 
que desde la red del Grupo de Estudios 
sobre Memorias Alterizadas y Subordi­
nadas (GEMAS) realizamos dos informes, 
en los que sopesamos tanto los aspectos 
estructurales que afectan a la mayoría de 
los pueblos originarios en Argentina, co­
mo sus particularidades y heterogeneida­
des. Uno de ellos breve, producido en 
48hs., y otro más extenso, en el que acor­
damos –con un relativo grado de liber­
tad– los tiempos y cómo hacerlo. 
Plasmamos en estas compilaciones sus vi­
vencias, pensamientos, sentimientos, 
preocupaciones, disconformidades y de­
mandas, tal como las expresaron en las 
conversaciones mantenidas, sin encorse­
tamientos. A su vez, en el marco de un 
proceso de articulación autónomo y vo­
luntario con más de cien colegas de doce 
universidades nacionales, incorporamos 
este segundo informe como anexo de otro 
de mayor alcance, constituido por más de 

quinientas páginas, al que referiremos 
abreviadamente como Informe Amplia­
do3.

La red GEMAS está integrada en su 
mayor parte por investigadores y estu­
diantes de Antropología Social, pertene­
cientes a seis universidades argentinas y 
a varios institutos de investigación4. 
Desde que nos conformamos, en el año 
2008, trabajamos con pueblos indígenas 
y, en menor medida, con otros grupos 
subalternizados que han sido construi­
dos como alteridad. Nuestras investiga­
ciones giran en torno a las relaciones 
entre memoria y territorio, desde abor­
dajes anclados en la etnografía compro­
metida y/o colaborativa, según los casos. 
Además de las tareas propias de la in­
vestigación, nuestros objetivos apuntan 
a movilizar dispositivos y prácticas que 
contribuyan a reflexionar sobre los efec­
tos de la hegemonía en las trayectorias 
de los pueblos indígenas y sus formas de 
lucha. Este interés nos lleva a incluir en 
nuestra práctica profesional la produc­
ción de peritajes, informes técnicos y 
materiales de difusión, así como también 
a realizar talleres, charlas públicas y ase­
soramiento a comunidades u organiza­
ciones indígenas, entre otras acciones. 

La etnografía no es solo un méto­
do de investigación surgido en el ámbi­
to de las Ciencias Antropológicas o el 
texto a través del cual se plasma la in­
vestigación, sino que es también un en­
foque o, tal como la concebimos lxs 
integrantes de la red GEMAS, es una 
práctica política que –además de estar 
orientada por la teoría– posibilita ins­
tancias colectivas de producción con­
ceptual y teórica. En diálogo con los 
debates de la Fundación La Rosca y, 
particularmente con las reflexiones de 
Orlando Fals Borda (1979) y de lxs indí­
genas de la región del Cauca (Colom­
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bia), Joanne Rappaport (2005) sostiene 
que uno de los principales atributos de la 
etnografía colaborativa es la posibilidad 
de conceptualizar o teorizar en el marco 
del diálogo de saberes. Luke E. Lassiter 
(2005), por otra parte, plantea que este 
tipo de etnografía implica trabajar jun­
tos en tareas intelectuales, en las cuales 
la colaboración ocurre en todas las fases 
de la investigación, desde el diseño del 
proyecto hasta la difusión de los resulta­
dos. Colaborar no es entonces sinónimo 
de ayudar –señala Mariela E. Rodríguez 
(2020) en un ensayo en el que se inte­
rroga si la etnografía adjetivada podría 
ser un antídoto contra la subalterniza­
ción–; colaborar consiste en pensar y 
producir conocimiento colectivamente, 
en interacciones entre los saberes hege­
mónicos que intentan socavar las jerar­
quías epistémicas y los saberes que han 
sido subordinados. 

Aunque no todos los contextos son 
propicios para la etnografía colaborativa, 
siempre es posible realizar investigacio­
nes comprometidas, ya que esta última 
depende de nuestros posicionamientos 
en relación con la producción de conoci­
miento, con los objetivos políticos de 
nuestros interlocutores y con las prácti­
cas que favorecen instancias de consulta 
y participación. En síntesis, tal como 
sostiene Charles Hale (2006), la investi­
gación comprometida depende de nues­
tras alianzas y alineamientos con los 
intereses y luchas de las organizaciones 
sociales con las que interactuamos.

En este artículo analizaremos los 
desafíos implicados en la elaboración del 
compendio mencionado, al que titula­
mos Impacto social y propuestas de los 
pueblos originarios frente al aislamien­
to social obligatorio por COVID­19 (Se­
gundo Informe, red GEMAS)5. De este 
modo, las páginas que siguen a conti­

nuación reflexionan menos sobre su 
contenido, que sobre las acciones y dis­
cusiones que se fueron desplegando a lo 
largo de su confección. Los cuestiona­
mientos planteados por lxs indígenas al 
Estado y a la ciencia constituyen los ejes 
que organizan el presente escrito, al que 
hemos organizado en cuatro apartados. 
Con la intención de contextualizar el in­
forme, en el primero esbozamos algunas 
consideraciones generales respecto a las 
políticas y las miradas disímiles sobre la 
esfera pública, que los gobiernos sucedi­
dos desde la década del noventa del siglo 
XX a esta parte tuvieron sobre la produc­
ción científica en Argentina. En el se­
gundo analizamos los encuentros y 
desencuentros en aquello que indígenas 
y agentes estatales delimitan como “pro­
blemas”, “urgencias” y “cuidados”, en el 
marco de la coyuntura crítica provocada 
por la pandemia de la COVID­19. En el 
tercero reflexionamos sobre el consenti­
miento informado en el ámbito científi­
co, nos interrogamos sobre el diálogo de 
saberes en relación con las agendas de 
investigación y sobre las particularida­
des de la etnografía comprometida a tra­
vés de dispositivos digitales. Finalmente, 
compartimos las propuestas de los pue­
blos originarios condensadas en lo que 
refieren como el buen vivir.

Prolegómenos de la cuarentena 
y las ciencias “no esenciales” 

Frente a las actividades desarrolladas 
por los profesionales ligados al ámbito 
de la salud, las Ciencias Sociales y las 
Humanidades no resultan evidentemen­
te “esenciales”. Sin embargo, el diseño, 
ejecución y evaluación de las políticas 
públicas –incluidas entre ellas la salud 
intercultural, que involucra a los pueblos 
originarios, entre otros actores sociales– 
se nutre de las investigaciones, metodo­
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logías y categorías analíticas producidas 
en el marco de dichas ciencias. Tal como 
mencionamos, el entrenamiento en rea­
lizar diagnósticos sobre contextos socia­
les diversos y cambiantes motivó a 
muchxs investigadorxs y estudiantes en 
Ciencias Antropológicas que trabajamos 
con comunidades y organizaciones indí­
genas, a indagar sobre la magnitud del 
impacto de la pandemia. 

Las modificaciones que este virus 
produciría en la vida cotidiana eran im­
pensables –tal la categoría acuñada por 
Pierre Bourdieu (2007)–, imaginadas 
quizás como la trama de una mala nove­
la o película de ciencia ficción; un esce­
nario inverosímil en cualquier caso. Lo 
impensable, según Bourdieu, refiere a 
aquello que no puede ser conceptualiza­
do “debido a la falta de disposiciones éti­
cas o políticas que inclinen a tomarlo en 
cuenta y en consideración, pero también 
aquello que no se puede pensar por falta 
de instrumentos de pensamiento tales 
como problemáticas, conceptos, méto­
dos, técnicas” (p. 16). Inicialmente, la 
sorpresa superó la capacidad de nuestras 
categorías analíticas para comprender el 
contexto. Sin embargo, muchas de las 
personas que integramos el sistema 
científico nacional –que incluye a inves­
tigadores del Consejo Nacional de Inves­
tigaciones Científicas y Técnicas 
(CONICET), de la Agencia Nacional de 
Promoción Científica y Tecnológica 
(ANPCyT) y de las universidades– nos 
sentimos interpeladxs a realizar acciones 
atendiendo a nuestros compromisos éti­
cos y políticos con la sociedad, con el es­
pacio público y con la producción de una 
ciencia de calidad para todxs. Es este 
compromiso el que motivó la elabora­
ción, con cierta urgencia, de informes 
sobre los efectos sociales de la pandemia 
y la cuarentena, especialmente en secto­
res postergados. 

Una de las particularidades de Ar­
gentina es que, a pesar de los embates de 
las administraciones neoliberales que in­
tentaron arancelarlas, las universidades 
públicas continúan siendo gratuitas, lai­
cas y de ingreso irrestricto. Si bien estos 
programas neoliberales comenzaron en el 
contexto de la última dictadura militar 
(1976­1983), su aplicación más amplia y 
efectiva ocurrió durante la presidencia de 
Carlos Saúl Menem (1989­1995 y 1995­
1999); quien además de privatizar servi­
cios y empresas estatales, cercenó dere­
chos colectivos (económicos, sociales, 
culturales, etc.) a través de la flexibiliza­
ción laboral y la reducción del presupues­
to destinado a las políticas públicas6. 

Los gobiernos de Néstor Kirchner 
(2003­2007) y de Cristina Fernández de 
Kirchner (2007­2011 y 2011­2015) no lo­
graron regresar al estado de bienestar 
previo a la dictadura. No obstante, rees­
tatizaron algunas empresas e intentaron 
revertir los efectos del Consenso de 
Washington establecido en 1989, a tra­
vés de la promoción de derechos y ga­
rantías constitucionales7. A pesar de 
suscribir a un partido político diferente, 
pero en continuidad con los lineamien­
tos menemistas, las medidas tomadas 
durante la gestión de Mauricio Macri 
(2015­2019) embistieron contra el siste­
ma público nacional vinculado a la 
salud, a la educación, a la cultura y a la 
investigación científica, tal como ilustra –
entre otros ejemplos– la degradación de 
los ministerios de Ciencia, Tecnología e 
Innovación Productiva (MINCyT), de 
Salud y de Cultura al rango de secreta­
rías, así como la notable reducción del 
presupuesto para dichas áreas. Paralela­
mente, llevó adelante una fuerte repre­
sión contra aquellxs que opusieron 
resistencia criminalizando la protesta 
social; en particular, con algunos pue­
blos originarios. 
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Con la asunción de Alberto Fernán­
dez, en diciembre de 2019, se restable­
cieron los ministerios de Salud y de 
Ciencia y Técnica en el marco de un 
proyecto gubernamental que valora ex­
plícitamente la producción científica. 
Sin ir más lejos, muchxs funcionarixs y 
asesorxs de este nuevo gobierno –in­
cluido el propio presidente– se desem­
peñan en el ámbito académico. En este 
contexto, con el propósito de contar con 
un diagnóstico veloz sobre las condicio­
nes subjetivas y estructurales de los sec­
tores vulnerados para implementar las 
medidas de aislamiento y prever los 
problemas que podrían emerger, el ga­
binete nacional se contactó con el Mi­
nisterio de Ciencia y Técnica (MINCyT). 
Rápidamente, se conformó la Comisión 
de Ciencias Sociales de la Unidad Co­
ronavirus COVID­19 (MINCyT­CONI­
CET­AGENCIA), la cual convocó a 
investigadorxs del sistema científico y 
universitario nacional para implemen­
tar un breve cuestionario, integrado por 
preguntas unificadas y predefinidas en­
tre referentes de organizaciones socia­
les con los que estuviéramos en 
contacto (de base, barriales, campesi­
nas, afrodescendientes, indígenas, etc.). 
Dada la situación de emergencia, se so­
licitó que los datos fueran enviados en 
un lapso de entre 24hs. y 48hs8. 

La encuesta se llevó a cabo volunta­
riamente, tanto por parte de quienes hi­
cieron llegar las preguntas como por los 
referentes sociales que respondieron. La 
mayoría remitió los datos relevados di­
rectamente a la mencionada comisión. 
Sin embargo, algunxs miembrxs de la 
red GEMAS decidimos elaborar un in­
forme cualitativo, en el que consignamos 
planteos vertidos por las comunidades 
indígenas de tres provincias de la Pata­
gonia: Chubut, Río Negro y Neuquén. En 
lugar de ceñirnos estrictamente a las 

preguntas estipuladas en el cuestionario 
optamos por otro camino. Apelando a 
las herramientas antropológicas, y parti­
cularmente a nuestro entrenamiento en 
etnografía, recurrimos a este abordaje 
basado en observaciones y conversacio­
nes a través de preguntas abiertas, y en­
viamos el material compilado bajo el 
título Primer informe: Impacto del ais­
lamiento en las comunidades Mapuche 
y Mapuche­Tehuelche9. 

Aunque el esparcimiento del virus 
afecta al mundo entero y la cuarentena 
aísla por igual a la población argentina, 
las experiencias vitales, las preocupacio­
nes y problemáticas que enfrentan los 
pueblos originarios no son exactamente 
las mismas, ya que varían según sus tra­
yectorias, cosmovisiones y cosmologías. 
Debido a que la encuesta del MINCyT 
estuvo dirigida a la ciudadanía en gene­
ral no hubo posibilidades de contemplar 
dichas particularidades. La velocidad 
con la que la comisión del MINCyT orga­
nizó y procesó la encuesta nos permitió 
tomar conciencia sobre la capacidad de 
reacción y articulación del sistema cien­
tífico nacional en un contexto inédito. La 
conjunción entre esta iniciativa, aquella 
limitación y el diálogo permanente con 
personas y colectivos indígenas nos lle­
varon a proponer un segundo informe, 
sobre el que reflexionaremos en este tra­
bajo. La relativa ausencia de condiciona­
mientos temporales nos permitió 
compartir borradores, profundizar en los 
datos relevados, realizar ajustes e, inclu­
so en algunos casos, diseñar el trabajo 
conjuntamente con personas, comunida­
des y organizaciones indígenas. Al igual 
que con la encuesta del MINCyT, la tarea 
fue voluntaria pero, a diferencia de esta, 
dado que no había sido solicitada por un 
organismo estatal ni era parte de la 
agenda institucional de ninguna univer­
sidad, pudimos acordar con nuestrxs in­
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terlocutorxs el modo de organizar y pre­
sentar la información, definir autorías e 
imaginar lxs potenciales receptores. 

El principal destinatario –tal como 
analizaremos en el próximo apartado– 
son los organismos del Estado y lxs fun­
cionarixs a cargo de gestionar las políti­
cas públicas, tanto a nivel nacional como 
provincial y municipal, para que las dis­
posiciones en relación con la salud ten­
gan en cuenta las dinámicas, las formas 
de vida, las necesidades y los derechos de 
los pueblos originarios. Entre lxs recep­
torxs, además, se encuentran las comuni­
dades originarias de distintas regiones 
del país que, a través de estos materiales, 
podrán conocer situaciones vividas en 
otras latitudes. El informe busca, de este 
modo, contribuir “con la formación de un 
pensamiento que tienda cada vez más a 
tomar decisiones y a trabajar en conjunto 
con la diversidad y las heterogeneidades 
locales y con perspectivas de mundo di­
ferentes” (GEMAS, 2020, p. 5). 

Las políticas públicas y sus
definiciones sobre
“cuidados” y “problemas” 

En contraste con las políticas públicas, 
las intervenciones indígenas establecen 
un piso de discusión que acuerdan y, a 
su vez, desbordan los lugares de enun­
ciación que las instituciones les han con­
ferido. La elaboración del informe nos 
permitió identificar no solo cómo el AS­
PO afecta a los pueblos indígenas, sino 
también prestar atención a los modos en 
que –en este contexto– las agencias es­
tatales construyen ciertas problemáticas 
como “emergencias”, a las situaciones 
vividas por los pueblos originarios en 
términos de “necesidades” o “proble­
mas” a resolverles y a los programas es­
tatales como “ayuda”. 

El Estado argentino tiene una deu­
da histórica no resuelta con los pueblos 
originarios: genocidio, despojos, racismo 
institucional y violación de derechos que 
el propio Estado ha reconocido, entre 
ellos la regulación de sus espacios terri­
toriales, la consulta Previa, Libre e Infor­
mada y la autodeterminación en todos 
los aspectos de la vida. A lo largo de es­
tos años, en los cuales las políticas públi­
cas fueron pasando de acciones tutelares 
–basadas en una concepción del indí­
gena como infante y/o como sujeto pre­
moderno ligado al estado de naturaleza 
(Lenton, 2005)– a políticas que los in­
corporan condicionadamente como suje­
tos de derecho, lxs indígenas no se 
presentan como receptorxs pasivxs de 
las acciones gubernamentales, sino co­
mo sujetos que –desde sus epistemolo­
gías y cosmologías– reflexionan sobre 
los significados de ciertos términos tales 
como “enfermedad”, “bienestar” o “sa­
nación”; como agentes que demandan 
participación e involucramiento en el di­
seño, ejecución y evaluación de las polí­
ticas públicas desde lógicas, 
conocimientos y prácticas propias; y co­
mo actores sociales que, a pesar de la 
enorme heterogeneidad en sus formas 
organizativas, coinciden en denunciar 
que la pandemia agrava desigualdades 
estructurales que venían de antes, deri­
vadas de procesos históricos de larga da­
ta. Los problemas actuales, sostienen, 
tienen su origen en la violencia estatal –
colonial y republicana– que enajenó sus 
territorios e intentó eliminarlos junto 
con sus formas de vida. 

Aunque este proceso violento se 
inició a fines del siglo XVI, suelen identi­
ficar dicha expoliación con la “Conquista 
del desierto”, pergeñada desde Buenos 
Aires en el contexto de consolidación de 
la república10. A su vez, establecen una 
relación de contigüidad con procesos de 



ISSN 2347-081X

http://www.revistas.unp.edu.ar/index.php/textosycontextos

Textos y Contextos desde el sur, Número Especial, diciembre 2020 65

enajenación más recientes, en los que 
responsabilizan a las redes de poder lo­
cales que forzaron a las familias a migrar 
desde las zonas rurales hacia las urbanas 
y a vivir en los barrios periféricos donde 
la falta de agua, el hacinamiento y la pre­
cariedad laboral multiplican las posibili­
dades de contagio. Por ejemplo, en una 
de las reuniones en las que se discutió el 
borrador del informe con miembros del 
pueblo mapuche y mapuche­tehuelche 
del norte de Patagonia, Tomás Cañicul 
Quilaleo –integrante de la organización 
Txafküleiñ– refirió a la situación actual 
como uno de los tantos “golpes históri­
cos” que su pueblo sufrió desde la “Con­
quista del desierto”. Esta afirmación 
condujo a otrxs indígenas a vincular di­
chos “golpes históricos” con los proble­
mas que enfrentan en el presente, 
ligados a la discriminación, la margina­
ción, la falta de oportunidades y la po­
breza:

Tenemos gente en distintas áreas, 
changarines, que trabajan en la escue­
la, en el campo […] que la pandemia 
no desdibuje el wallmapu [territorio 
mapuche]. Que somos una población 
todos. La unión del pueblo […] una 
población empobrecida sin acceso a la 
luz, al gas […] La falta de acceso al te­
rritorio es parte de un golpe previo. 
Eso trae hacinamiento, no acceso a la 
educación, etc. (Tomás Cañicul Quila­
leo, colectivo Txafküleiñ, Neuquén). 

O, tal como expresó la autoridad de la 
Lof Newen Mülfüñ de la provincia de 
Santa Cruz:

Una de las cuestiones centrales que 
nos replanteamos es que tendríamos 
que estar en nuestros territorios, que 
nunca nos tendrían que haber desalo­
jado, despojado y obligado a migrar a 
las ciudades. Si estuviéramos en nues­

tros territorios, tendríamos ahí un res­
guardo para nuestras familias y 
podríamos llevar adelante nuestra for­
ma de vida, lo cual resulta difícil en las 
ciudades y pueblos (Lof Newen Mül­
füñ, Pico Truncado, Santa Cruz).

En este marco, en el que el diagnóstico 
de las desigualdades adquiere espesor 
temporal ligado a experiencias político­
culturales específicas –de violencia físi­
ca, epistémica y ontológica–, las lecturas 
sobre lo “urgente” y lo “emergente” de­
ben necesariamente ser repensadas. Por 
un lado, al igual que otros colectivos que 
han sido empobrecidos, lxs pueblos ori­
ginarios se encuentran afectadxs por 
condicionamientos estructurales que les 
impiden o dificultan –según el caso– ac­
ceder a políticas públicas de orden gene­
ral. El Estado vulnera, en este caso, los 
derechos civiles y políticos que les asis­
ten como a cualquier otrx ciudadanx. 
Por otro lado, además de los derechos 
individuales, lxs indígenas cuentan con 
derechos específicos, que son lo que 
abordamos en este artículo; derechos co­
lectivos que derivan de su reconocimien­
to en tanto pueblos (o naciones) y de su 
autoctonía11. 

Una de las apreciaciones comparti­
da por diversas comunidades y organiza­
ciones es la conciencia sobre las 
experiencias acumuladas en las que lo­
graron sobrellevar dificultades de mane­
ra autónoma, gracias a la vigencia de 
relaciones de reciprocidad y solidari­
dad: 

La pandemia nos hizo dar cuenta de 
que no necesitamos asistencialismo, 
sino las cosas necesarias para nuestros 
proyectos y así poder tener libre deter­
minación (Referente de Hijos del Sol 
Comechingón, Córdoba). 
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Somos mapuche todavía responsables 
con el cuidado de nuestro entorno, de 
nuestro lugar donde nos relacionamos 
con todo […] no hay que perder de vis­
ta uno de dónde ha venido, que es lo 
que nuestros antepasados han hecho 
[…] si bien ellos quizás no han vivido 
con una pandemia como nosotros hoy, 
sí con el sentido común de cómo estar 
bien (Ceferino Muñoz, Lof Raquithue, 
Junín de los Andes, Neuquén). 

Aún cuando acuerdan con la necesidad 
de cuidarse y atenerse a las medidas en 
procura del bienestar de toda la sociedad 
–tal como sostuvieron desde la comuni­
dad Ancalao, “todos o la mayoría esta­
mos tomando todo tipo de precaución, 
cuidándonos como podemos y con lo 
que tenemos”– advierten problemas de­
rivados de la homogeneidad de las polí­
ticas públicas. La lógica asistencialista, 
en particular, prioriza la clase social por 
sobre la etnicidad –en lugar yuxtaponer 
estos clivajes– y subordina a los pueblos 
originarios en calidad de pobres asisti­
dxs, sin instancias de consulta ni partici­
pación. Lo que denuncian, en resumen, 
es que dichas políticas no prestan debida 
atención a sus propias formas de organi­
zación, dinámicas y relacionalidades, ni 
tampoco a sus diagnósticos y preocupa­
ciones; particularmente sobre los pro­
blemas que genera la falta de titulación 
de sus territorios, el avance del neoex­
tractivismo, la discriminación racial, los 
abusos de autoridad y la violencia insti­
tucional que se recrudecieron durante el 
ASPO bajo diversos formatos, gradua­
ciones y mecanismos. 

En primer lugar, los temas “urgen­
tes” y “relevantes” definidos por la agen­
da de los organismos estatales no 
consideran la importancia de las cere­
monias ancestrales, las cuales son cons­
titutivas de relacionalidades en las que 

se intersectan aspectos políticos, econó­
micos, cosmológicos, simbólicos, éticos, 
territoriales, etc., que exceden lo que 
suele ser considerado estrictamente co­
mo lo “religioso” o “espiritual”. Por 
ejemplo, para las comunidades mapu­
che­tehuelche, la celebración colectiva 
del wüñoy txipantu en el mes de junio –
vinculada con el inicio de un nuevo ciclo, 
en el que se fortalecen vínculos, afectos y 
equilibrios comunitarios y con el en­
torno– no solo era “urgente” debido a la 
fecha en la que se realiza, sino además 
“relevante” por su potencial sanador. En 
la medida que una alteración de esta ce­
lebración afecta los compromisos con los 
seres y fuerzas del territorio –compro­
misos fundamentales para mantener la 
salud de las personas y el küme felen 
(estar bien o buen vivir) de las comuni­
dades, en el marco de una pandemia que 
amenaza el “estar bien” de todxs–, la ne­
cesidad de levantar ceremonias se hace 
más evidente. En otras palabras, la sana­
ción colectiva de los seres humanos, de 
los seres no humanos y de la tierra mis­
ma constituye una de las principales 
preocupaciones de los pueblos indí­
genas, tal como expresó unx joven ma­
puche: el impedimento de celebrar esta 
ceremonia “afectará directamente al 
equilibrio de quienes habitan el wallma­
pu”.

Por otro lado, la cuarentena habili­
tó despliegues de las fuerzas de seguri­
dad en el espacio público, bajo una 
retórica centrada en la noción de “cuida­
do” que ocultó ejercicios de control y 
abusos policiales. Estas prácticas, consti­
tutivas de las fuerzas de seguridad en 
Argentina, suelen ser ejercidas sobre 
sectores discriminados históricamente 
entre los cuales se encuentran los pue­
blos originarios. Referentes del pueblo 
qom de la provincia de Formosa que 
participaron en el informe ilustran este 
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punto, al afirmar que “el indígena no es­
tá asustado por el virus. Los problemas 
son discriminación, injusticia y maltra­
to”. La violencia institucional no actúa 
exclusivamente a través de la presencia y 
el hostigamiento policial, sino también 
como consecuencia de su ausencia. Por 
ejemplo, el informe incluye varias situa­
ciones en las que la policía se negó a to­
mar denuncias realizadas por indígenas, 
así como relatos sobre la falta de presen­
cia policial en comunidades en las cuales 
la justicia había ordenado su protección, 
debido a las hostilidades que sufren en el 
marco de conflictos territoriales. 

En tercer lugar, lxs voces indígenas 
denuncian al capitalismo extractivista 
como una de las principales amenazas 
para alcanzar el equilibrio entre los dis­
tintos seres y fuerzas del universo, ya 
que no solo atenta contra sus cuerpos, 
sus espíritus y sus territorios, sino tam­
bién contra sus marcos interpretativos y 
su existencia misma. Además de no afec­
tar la continuidad de este tipo de activi­
dades a las que el gobierno considera 
“esenciales”, el ASPO no contempla las 
situaciones particulares que se viven en 
cada región, especialmente en las zonas 
rurales. De este modo, los pueblos origi­
narios llaman la atención sobre una de 
las paradojas fundacionales del Estado 
argentino: concebido como un Estado 
federal suele, sin embargo, aplicar o “ba­
jar” políticas diseñadas desde la ciudad 
de Buenos Aires; una práctica centralista 
que también se replica en las provincias 
desde sus centros administrativos insta­
lados en las ciudades capitales. 

Aun cuando cuestionan la arbitra­
riedad de las fronteras y jurisdicciones 
nacionales, provinciales o municipales y 
la imposición de políticas de radicación 
que derivaron en los emplazamientos ac­
tuales (urbano, semiurbano o rural), las 

personas que participaron en el informe 
reconocen sus efectos en la vida cotidia­
na. Claudia Briones (2005) señala que, 
“en tanto dispositivos de territorializa­
ción de soberanías correspondientes a 
distintos niveles de estatalidad, las fron­
teras tienen capacidad formativa en lo 
que hace a inscribir subjetividades ciu­
dadanas” (pp. 11­12). En tal sentido, en 
su análisis sobre las formaciones pro­
vinciales de alteridad sostiene que, si 
bien cada provincia ancla su pertenencia 
en la nación y piensa su relación con ella 
de una manera particular, por otro lado, 
matiza los marcos jurídicos nacionales, 
las políticas estatales federales y las 
construcciones nacionales de alteridad 
para gestionar –a su modo– las alterida­
des provinciales. Además, continúa, es la 
combinación de diversos dispositivos 
(estatales, científicos, religiosos, etc.) en 
distintas épocas, la que en algunos casos 
habilitó espacio de acción para los indí­
genas y, en otros, produjo constreñi­
mientos a los que fueron contestando, 
aceptando o intentando revertir.

Las políticas indigenistas provin­
ciales y municipales suelen diferir entre 
sí e, incluso, en ocasiones se contradicen 
con las gestionadas desde el Estado na­
cional. Mientras que en algunas regiones 
las agencias gubernamentales y los dis­
positivos científicos dieron por desapa­
recidos o en vías de desaparición a 
ciertos pueblos –entre los cuales se en­
cuentran los comechingones en la región 
centro o los selk’nam, yaganes y tehuel­
ches en la Patagonia austral–, otros son 
concebidos como extranjeros invasores y 
violentos, como ocurre con el pueblo 
mapuche. Por ejemplo, una de las pre­
guntas que plantearon lxs indígenas de 
las provincias de Tierra del Fuego, Santa 
Cruz y Córdoba era si la pandemia los 
enfrentaba a problemas particulares y si 
valía la pena elaborar un informe en este 
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marco. En el proceso se reveló que, ade­
más de los datos producidos, el reporte 
mismo constituía una herramienta para 
visibilizar su presencia. Algo similar ocu­
rrió con la población indígena migrante, 
para quienes este trabajo también cons­
tituyó una herramienta para visibilizar 
sus procesos de comunalización12. A las 
experiencias de reemergencia que atra­
viesan los pueblos considerados extintos 
se suman los procesos de resurgimiento 
que, entre fines del siglo XX y comienzos 
del siglo XXI, han tenido lugar en diver­
sas partes. Estos últimos remiten a las 
acciones y luchas que llevan adelante las 
comunidades y organizaciones para 
romper estereotipos sedimentados en la 
sociedad, visibilizar propuestas enuncia­
das en sus propios términos y ampliar la 
agenda de derechos ligados a su autocto­
nía y preexistencia a los Estados.

Con la intención de no opacar esta 
diversidad y diferenciar las situaciones 
generales provocadas por la cuarentena 
de las específicas dividimos el informe 
de acuerdo a las siguientes regiones/
provincias: Patagonia­Puelmapu (pro­
vincias de Neuquén, Río Negro y Chu­
but), Patagonia Sur (provincia de Santa 
Cruz y Tierra del Fuego), Córdoba, Men­
doza, Formosa y Buenos Aires13. Esta 
compartimentación, en la que cada su­
bgrupo de la red GEMAS trabajó de for­
ma autónoma, permitió respetar los 
acuerdos establecidos en cada caso y 
realizar la difusión atendiendo a las par­
ticularidades. De este modo, los organis­
mos estatales y las propias comunidades 
tienen la opción de acceder y/ o difundir 
el informe en su totalidad, o bien recor­
tar las secciones que generen mayor in­
terés o resulten de utilidad a nivel local. 
Además de identificar cómo operan las 
relaciones de poder en las distintas for­
maciones de alteridad, prestamos aten­
ción a las diferentes trayectorias 

indígenas (personales y colectivas) y a 
sus historicidades, territorialidades, eda­
des, géneros, etc. El informe se compu­
so, de este modo, en intertexto con las 
voces de agentes que se autoadscriben 
como miembrxs de los siguientes pue­
blos indígenas: Mapuche, Mapuche­
Pehuenche, Tehuelche, Mapuche­
Tehuelche, Selk’nam, Haush y Selk’nam­
Haush, Qom, Comechingon­ Kamiare, 
Sanaviron, Ranquel, Diaguita, Guara­
ní, Comechingón/Henia/Camiare, Wi­
chi, Aymara, Quechua y Kolla. 

Mientras nos encontrábamos ela­
borando este segundo informe de la red 
GEMAS, algunxs colegas propusieron –
tal como lo señalamos previamente– que 
articuláramos con otrxs antropólogxs de 
instituciones universitarias y centros de 
investigación de distintas partes del país, 
para realizar un Informe Ampliado sobre 
los efectos socioeconómicos y culturales 
de la pandemia por COVID­19 y del AS­
PO entre los pueblos originarios14. A las 
interpelaciones y posicionamientos de 
los indígenas frente a las políticas públi­
cas, se sumaron así otras de cara a lxs 
académicxs. 

Consentimiento informado y
vicisitudes de la etnografía
comprometida mediada
por dispositivos digitales

Las demandas indígenas no solo se diri­
gieron hacia el Estado, tal como mencio­
namos en el apartado anterior, sino 
también al ámbito académico; concreta­
mente al conjunto de más de cien antro­
pólogxs involucradxs en el Informe 
Ampliado. Mientras este iba creciendo a 
medida que se sumaban estudiantes, do­
centes e investigadores que trabajan con 
comunidades indígenas en diferentes 
regiones del país, la Mesa Territorial In­
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dígena de Emergencia COVID­19 –con­
formada a fines de abril– nos invitó a una 
reunión15. Sus vocerxs preguntaron si ha­
bía existido alguna instancia de consulta 
en la que los pueblos indígenas hubieran 
dado su consentimiento para realizar el 
Informe Ampliado y cuestionaron que es­
te no fuera exhaustivo, ya que no habían 
sido relevadas todas las comunidades. El 
cuestionamiento fue replicado cuando, a 
mediados de agosto, algunxs antropólo­
gxs junto a referentes de la Mesa Indí­
gena –tal como se suele abreviar– 
realizaron la presentación pública de di­
cho Informe Ampliado a través de una 
plataforma virtual, ante autoridades del 
Instituto Nacional de Asuntos Indígenas 
(INAI) y de la Secretaría de Relaciones 
Parlamentarias, Institucionales y con la 
Sociedad Civil, de la Jefatura de Gabinete 
de Ministros. En dicha ocasión reiteraron 
la importancia de la Consulta Previa, Li­
bre e Informada (CPLI) en relación con 
temas que les atañen.

Los planteos de la Mesa Indígena 
no son ajenos a los interrogantes sobre 
las relaciones entre saber y poder que 
han ido ganando espacio en el campo 
académico en las últimas décadas: ¿Para 
quiénes trabajamos y a quiénes les sir­
ven nuestras investigaciones? ¿Quiénes y 
cómo definen las agendas de investiga­
ción? ¿Es posible el “diálogo de sabe­
res”? ¿Cómo se autorizan los 
conocimientos? ¿Cómo se establecen las 
autorías? Estas preguntas, que yuxtapo­
nen epistemología, ética y política, nos 
llevan a su vez a reflexionar sobre los 
procedimientos, condicionamientos y 
desafíos de nuestras investigaciones; 
más precisamente: ¿Cómo es hacer etno­
grafía en contexto de pandemia? y ¿qué 
implica posicionarse desde una práctica 
de investigación comprometida? 

Quienes realizamos investigaciones 

etnográficas con pueblos indígenas sole­
mos acompañar sus reclamos ante el 
Estado, en los que denuncian incumpli­
mientos o violaciones de los derechos 
que les asisten, ya sea por parte del pro­
pio Estado o por el sector privado. Entre 
las denuncias más frecuentes –tal como 
mencionamos en el apartado anterior– 
se encuentra la falta de participación, 
consulta y consentimiento; derechos 
fundamentales establecidos en el Conve­
nio 169 de la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT, 1989) y en la Declara­
ción de Naciones Unidas sobre los Dere­
chos de los Pueblos Indígenas (2007)16. 
El cuestionamiento planteado desde la 
Mesa Indígena sobre la falta de CPLI re­
percutió en un debate entre lxs antropól­
gxs sobre si el reclamo era pertinente, en 
este caso, y si debiera existir un protoco­
lo estandarizado de consulta en el ámbi­
to científico. 

En la reunión mencionada, lxs an­
tropólogxs les contamos cómo había sur­
gido el informe y explicamos que no 
hubo un pedido explícito de ningún or­
ganismo estatal, sino que esta era una 
iniciativa autónoma, autogestionada y 
voluntaria, en la que fuimos convergien­
do desde distintas universidades y cen­
tros de investigación, sin plan previo, 
direccionamientos impuestos ni jerar­
quías, a través de redes informales y del 
boca a boca. Es por esta razón que el In­
forme Ampliado no incluyó una instan­
cia de consulta a todas las comunidades 
y organizaciones, sino solamente a las 
que articulan o están en contacto con lxs 
antropólogxs que se sumaron al trabajo 
colectivo. Más precisamente, son las 
condiciones en las que se llevó a cabo las 
que impiden realizar un proceso de CPLI 
en todo el país. 

En primer lugar, el encargado de 
implementar los procesos de CPLI es el 



Textos y Contextos desde el sur, Número Especial, diciembre 202070

Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales

Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco

Estado y el sujeto al que se le aplica la 
consulta es la comunidad, no los indivi­
duos. Debido a que el Estado argentino 
aún no ha regulado los mecanismos ni 
procedimientos de la CPLI, en el caso de 
elaboración de estos informes habría si­
do difícil identificar a los actores sociales 
a los cuales hacerle la consulta, ya que se 
superponen jurisdicciones estatales y 
formas de organización autónomas. En­
tre dichos actores sociales se encuentran 
las autoridades comunitarias, las organi­
zaciones de segundo grado que nuclean a 
varias comunidades, los referentes del 
Consejo de Participación Indígena (CPI) 
que operan como órgano consultivo del 
INAI, la Mesa Indígena que se conformó 
en el contexto de pandemia, las direccio­
nes provinciales de pueblos indígenas 
(en los casos donde existe esta área de 
gobierno) e, incluso, la totalidad de los 
integrantes de las comunidades y orga­
nizaciones. 

Por otro lado, realizar un proceso 
de CPLI en todo el país exige tiempos 
prolongados y, debido a que este trabajo 
se realizó en un contexto de urgencia, 
con un escenario cambiante, en el que 
parte de los datos relevados iba perdien­
do vigencia con el correr de los días, la 
consulta no habría sido viable a pesar de 
las buenas intenciones. Por último, tam­
bién hay una limitación vinculada a las 
características de la etnografía. Este en­
foque requiere que las personas tengan 
la posibilidad de conocerse, generar la­
zos a partir de encuentros en el ámbito 
local –cara a cara– y un piso común que 
permita la circulación e intercambios de 
información, interpretaciones, experien­
cias, afectividades, etc. El contexto de 
cuarentena restringe estas posibilidades 
y, por lo tanto, resultaría difícil –aunque 
no imposible– relevar información sen­
sible en comunidades con las que no he­
mos interactuado previamente.

En síntesis, la CPLI es una obliga­
ción que tienen los Estados ante proyec­
tos de envergadura que afectan a los 
territorios y a las comunidades indí­
genas –derecho que generalmente es ig­
norado– y que, planteado en esos 
términos, no comprendería al sector 
científico. Sin embargo, esto no implica 
que lxs investigadorxs no debamos hacer 
ningún tipo de consulta. En el ámbito 
académico se suele hablar de consenti­
miento informado, una práctica que en 
algunos países es obligatoria y que, en la 
mayoría, queda liberada a la voluntad de 
lxs investigadorxs. El consentimiento in­
formado suele ser solicitado a individuos 
–más que a organizaciones sociales– y 
no deriva del marco normativo de los 
derechos de los pueblos indígenas, sino 
de las instituciones científicas. Más pre­
cisamente, depende de si estas revisaron 
críticamente su propia historia de viola­
ciones a los derechos humanos de gru­
pos vulnerados –entre los cuales se 
encuentran los pueblos indígenas–, de 
las medidas que tomaron para que tales 
violaciones no vuelvan a ocurrir, de las 
reglas que hayan instituido para estable­
cer permisos y prohibiciones y de los 
mecanismos para hacerlas cumplir. Por 
ejemplo, la concientización sobre la vio­
lencia ejercida en las instituciones vin­
culadas a la salud dio lugar a la 
implementación del consentimiento in­
formado en varios países, a través de 
formularios estandarizados que los pa­
cientes deben llenar antes de someterse 
a ciertas intervenciones médicas. 

En el caso de Argentina –a excep­
ción de las prácticas médicas– el con­
sentimiento informado queda liberado a 
la voluntad de lxs investigadorxs. Un 
protocolo de consulta estandarizado pa­
ra todo el ámbito académico implicaría 
formalizar algunas opciones entre mu­
chas posibles, homogenizar situaciones 



ISSN 2347-081X

http://www.revistas.unp.edu.ar/index.php/textosycontextos

Textos y Contextos desde el sur, Número Especial, diciembre 2020 71

diversas y proceder siempre del mismo 
modo más allá de las diferentes coyuntu­
ras, priorizar a unos actores sociales por 
sobre otros y lo individual por sobre lo 
colectivo, unificar diferencias entre las 
disciplinas y sus métodos. En otras pala­
bras, un protocolo único a ser aplicado 
en todo tiempo y lugar sería incompati­
ble con la etnografía tal y como la lleva­
mos a cabo quienes trabajamos con 
pueblos indígenas, donde las relaciones 
interpersonales no se establecen de una 
vez y para siempre, sino que son revisa­
das permanentemente. Es esta una tarea 
artesanal, en la que se realizan consultas, 
acuerdos y consensos, en escenarios en 
los que las lógicas de autorización varían 
según las particularidades locales. 

Entre lxs integrantes de la red GE­
MAS y lxs indígenas que participaron 
consensuamos que tanto el informe co­
mo su difusión respetarían el principio 
de autonomía, en consonancia con las 
experiencias previas al aislamiento y las 
formas de relacionamiento que se han 
ido dando en cada lugar. Fue así que 
apelando a acuerdos específicos estable­
cimos conjuntamente las pautas que 
guiarían el relevamiento, los procedi­
mientos para la transcripción de las ci­
tas, la información que quedaría como 
anexos –en los cuales incluimos comuni­
cados realizados por indígenas que de­
nunciaron situaciones, expresaron 
pensamientos o explicitaron demandas– 
y los modos en que se llevaría a cabo la 
difusión. En algunas provincias (tal co­
mo ocurrió en Córdoba, Santa Cruz y 
Tierra del Fuego) invitamos a participar 
a todas las comunidades; en otras (como 
en el caso de Chubut, Río Negro, Neu­
quén que integran la región referida co­
mo Puelmapu) esto no fue posible 
debido a que el número de comunidades 
es muchísimo mayor y –tal como men­
cionamos anteriormente– las limitacio­

nes respecto a la movilidad nos permitió 
trabajar solo con aquellas con las que ya 
teníamos vínculos. Esta lógica es la que 
también primó en el caso de Mendoza, 
Formosa y provincia de Buenos Aires.

Varixs de lxs referentes de comuni­
dades y organizaciones indígenas que 
participaron en el informe elaborado por 
la red GEMAS están fuertemente involu­
cradxs en disputas relativas a la produc­
ción y valorización de los conocimientos 
propios y de los espacios autónomos, 
particularmente en relación con la salud 
y la educación. Por otro lado, también 
articulan en espacios de interlocución 
referidos como interculturales. La inter­
culturalidad –explicitada en diversas 
normativas17– se presenta como un hori­
zonte al que apuntar más que como polí­
tica efectiva, tal como indica la enorme 
variabilidad en su efectivización (Walsh, 
2010). Precisamente, a pesar de la sofis­
ticación discursiva, muchas de las admi­
nistraciones gubernamentales locales 
continúan en la práctica enmarcadas en 
el multiculturalismo neoliberal. Desde 
las universidades nacionales, por otro la­
do, han ido consolidándose espacios pa­
ra el diálogo de saberes, aunque estas 
interacciones suelen tener lugar general­
mente en áreas marginales referidas co­
mo de “extensión” y/o “transferencia” o 
desde las “cátedras libres”. En la sección 
del informe “Patagonia­Puelmapu”, por 
ejemplo, participaron miembros de la 
Cátedra Abierta de Pueblos Originarios 
Trelew de la Universidad Nacional de la 
Patagonia San Juan Bosco y el Proyecto 
de Extensión Taiñ ngütram, tañi zun­
gun (CURZA, de la Universidad del Co­
mahue). La elaboración de la sección 
“Patagonia sur”, por otra parte, estuvo a 
cargo de investigadorxs académicxs e in­
dígenas que integran la Cátedra Libre de 
Pueblos Originarios de la Universidad 
Nacional de Tierra del Fuego, en tanto 
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que el apartado sobre Córdoba incluyó 
interacciones con el Instituto de Cultu­
ras Aborígenes18. 

La variedad de las circunstancias 
que atravesaron este proceso no solo 
produjo deliberaciones en relación con 
los tiempos previstos para la consulta, la 
redacción y el cierre del informe, sino 
también con los imponderables. Por 
ejemplo, en el caso de la provincia de 
Córdoba, algunxs interlocutorxs que ini­
cialmente habían aceptado el convite du­
daron luego si sería conveniente 
continuar, debido a que la información 
llegaría a las instituciones gubernamen­
tales mediada por lxs investigadorxs. 
Una minoría optó entonces por no parti­
cipar alegando –entre otras cuestiones– 
que al existir el Consejo Provincial Indí­
gena, cuya finalidad es asesorar al Poder 
Ejecutivo Provincial, no precisan de otr­
xs mediadores que lxs representen. 

Las articulaciones, con sus tiempos 
y ritmos diferentes, fueron posibles gra­
cias a la creación de condiciones apro­
piadas para interlocuciones basadas en 
el respeto mutuo y en los consensos al­
canzados colectivamente, en algunos ca­
sos, o entre personas en otros. Las 
consultas se hicieron inicialmente a las 
autoridades de las comunidades, aunque 
en ciertos casos también participaron 
organizaciones de segundo grado, refe­
rentes del CPI y funcionarixs indígenas. 
Algunas personas entendieron que esta 
era una oportunidad y un medio apro­
piado para plasmar reflexiones propias a 
través de la escritura –a modo de ensa­
yo– y difundirlas ante una audiencia 
amplia, tal como ocurrió en la sección de 
Tierra del Fuego. En el caso de la sección 
Patagonia­Puelmapu, además de lxs in­
tegrantes del GEMAS –radicadxs mayo­
ritariamente en la Universidad Nacional 
de Río Negro– participaron las comuni­

dades Millalonco Ranquehue y las orga­
nizaciones Txafküleiñ y Kizu Iñciñ, junto 
a otrxs colaboradores indígenas y no in­
dígenas. Entre las numerosas instancias 
de planificación y confección –mediadas 
por la virtualidad– hubo dos reuniones 
para definir los ejes que estructurarían 
las contadas propias de cada lugar, así 
como también las orientaciones, priori­
dades y énfasis. Estas reuniones posibili­
taron interacciones entre personas que 
ya se conocían y otras que se encontra­
ban por primera vez.

Al momento de explicitar quiénes 
eran lxs autorxs de este informe surgió 
la siguiente pregunta: ¿Es posible que un 
colectivo figure como autor o deberían 
mencionarse los nombres de las perso­
nas? Ante la consulta, un integrante de 
la organización mapuche Txafküleiñ res­
pondió que no se consideraba como tal 
porque no había participado en el proce­
so de redacción. Debido a que este joven 
realizó entrevistas, contribuyó a delimi­
tar los ejes temáticos e intervino con ar­
gumentos e información clave para 
contextualizar la situación de muchas 
comunidades, decidimos que era impor­
tante que figurara entre lxs autorxs. Su 
comentario, no obstante, motivó otros 
interrogantes sobre la jerarquía implícita 
entre oralidad y escritura: ¿Es posible 
considerar a quienes aportaron informa­
ción y argumentos a través de conver­
saciones o la autoría está ligada 
necesariamente a la textualización? ¿Có­
mo se define la autoría? 

Mientras hubo quienes prefirieron 
que se mencionara su nombre completo, 
otrxs optaron por hablar desde sus per­
tenencias comunitarias, de modo tal que 
el sujeto enunciador es la comunidad. 
Una situación particular ocurrió en el 
caso de Córdoba, donde dos comunida­
des solicitaron figurar como anónimas. 
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Al recordar épocas en que lxs científicxs 
se apropiaron de los saberes indígenas, 
algunas personas requirieron que sus 
palabras fueran citadas textualmente. 
Con la expectativa de que el informe tu­
viera amplia repercusión, consideraron 
que las citas directas impedirían el “sa­
queo”. Así lo sostuvo Hermelinda Tripai­
laf (Grupo Inan Leufu Mongeiñ, Carmen 
de Patagones, Buenos Aires): “Hay que 
resguardar pero no dejar de contemplar 
la fuente de sabiduría de eso”. En otras 
ocasiones fuimos lxs investigadorxs 
quienes optamos por citar las palabras 
tal como fueron enunciadas, con una mí­
nima edición para evitar repeticiones. 

En el proceso de elaboración de es­
tos informes voluntarios ensamblados 
que vinculan al Estado, la ciencia y los 
pueblos indígenas surgieron otras pre­
guntas: ¿Qué información solicitan los 
organismos estatales a los pueblos origi­
narios y cómo la administran? ¿Qué es lo 
que lxs científicxs construimos como 
“problema” de investigación? y ¿Qué es 
lo que lxs indígenas consideran relevan­
te investigar? El informe no pretendió 
ser un tractatus de Antropología de la 
salud frente a la COVID­19, sino –como 
ya mencionamos– realizar un diagnósti­
co que permitiera orientar la gestión de 
políticas públicas en contextos en los 
que lxs investigadorxs estamos familiari­
zadxs y ante los problemas concretos 
que se les presentaban. 

Los lazos de confianza y el conoci­
miento mutuo crearon las condiciones 
necesarias no solo para que el informe 
incluyera exactamente lo que lxs indí­
genas quisieron plasmar, sino también 
para compartir preocupaciones, solicitu­
des y pensamientos en el marco de inte­
racciones mediadas por los dispositivos 
tecnológicos. La mediación de tales tec­
nologías –ancladas en materialidades 

concretas y corpóreas– habilita espacios 
íntimos que, si bien ya estaban disponi­
bles, se han vuelto parte de lo que reite­
radamente se declara como la “nueva 
normalidad”. Aunque los vínculos se 
construyeron en otro tiempo y en otros 
encuentros se reforzaron mediante la co­
municación virtual. 

El trauma colectivo provocado por 
la amenaza del Coronavirus tiene conse­
cuencias a nivel social, físico y emocio­
nal. Los acontecimientos sucedidos de 
forma vertiginosa crearon una atmósfera 
en la que la sensación de finitud invadió 
la vida cotidiana. El temor a la muerte –
y la muerte propiamente dicha–, junto a 
las medidas de aislamiento social, cance­
ló cualquier posibilidad de hacer trabajo 
de campo in situ, por el riesgo que supo­
ne. Como la labor de recuperar las voces 
y vivencias de las personas consultadas 
resultaba prácticamente imposible bajo 
la forma de encuentros interpersonales 
en el marco del trabajo de campo, recu­
rrimos entonces a interacciones a través 
de WhatsApp, Messenger, plataformas y 
correos electrónicos. En algunas ocasio­
nes, se presentaron dificultades produci­
das por falta de electricidad, de 
conectividad o de dispositivos (teléfo­
nos, computadoras, etc.) que afectan a 
un número importante de comunidades 
y familias. Frente a esta limitación, la 
pandemia multiplicó interrogantes sobre 
nuestra práctica profesional y sobre tér­
minos recurrentes en la literatura etno­
gráfica que, de pronto, adquirieron otros 
sentidos: ¿Qué puede aportar la Antro­
pología a estos contextos más allá de la 
reflexión contemplativa? ¿Se puede ha­
cer trabajo de campo a distancia? ¿Cómo 
es hacer etnografía “desde casa” y cómo 
lidiamos con los límites que impone el 
confinamiento? ¿Cuál es el lapso de 
tiempo necesario para el distanciamien­
to reflexivo? ¿Cómo se vivencia la con­
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junción espacio­tiempo y las relaciones 
intersubjetivas mediadas por la comuni­
cación digital? 

Por supuesto que la investigación 
“a distancia” no es una novedad en la 
Antropología. Desde el siglo XIX, los in­
vestigadores utilizaban relatos de viaje­
ros, aventureros, exploradores y 
misioneros para sus análisis de la alteri­
dad. Asimismo, situaciones de crisis co­
mo la Segunda Guerra Mundial 
interrumpieron la labor de muchxs etnó­
grafxs. En este marco, investigadores co­
mo Margaret Mead o Ruth Benedict 
encontraron algunas salidas más intere­
santes que las de sus antecesores evolu­
cionistas. Si bien se trata de un puntapié 
inicial, en la pospandemia –al igual que 
en la Guerra Fría– proliferarán análisis 
metodológicos sobre el trabajo “de cam­
po” que estamos desarrollando en este 
preciso momento. Es posible conjeturar, 
entonces, que también abundarán publi­
caciones sobre el protagonismo de las 
tecnologías digitales y su potencial para 
alcanzar niveles de conectividad global 
inéditos. 

En síntesis, si bien no fue posible 
concretar un proceso de CPLI a todxs 
lxs referentes y pueblos indígenas del 
país por las razones esgrimidas al co­
mienzo de este apartado, sí hubo con­
sultas a personas y colectivos indígenas 
que prestaron su consentimiento infor­
mado. Esta experiencia, sin embargo, se 
amplió más allá de la consulta, ya que 
habilitó coautorías, revisiones, negocia­
ciones y participación en las decisiones, 
incluyendo el modo de presentar la in­
formación y las instancias de difusión. 
Las idas y vueltas de los borradores del 
informe permitieron ajustar detalles, 
corregir errores, ampliar información y 
eliminar los pasajes que no debían ha­
cerse públicos. Las reflexiones surgidas 

en estos espacios de interlocución com­
plejos –no exentas de cuestionamientos, 
incomodidades y ambigüedades– se 
materializaron en aprendizajes colecti­
vos, interculturales, y también en inte­
rrogantes ligados a la práctica 
profesional, entre ellos; ¿cómo y con 
qué interlocutorxs delineamos nuestras 
agendas de investigación? y ¿cómo se 
concreta el diálogo de saberes en las ar­
ticulaciones entre académicxs y grupos 
subalternizados en contextos de lucha?

El buen vivir y las relaciones
reciprocitarias como antídoto 
contra el capitalismo 

Tal como argumentamos en este artícu­
lo, desde hace ya varios años los pueblos 
indígenas vienen cuestionando pública­
mente a las agencias estatales –y tam­
bién a la praxis académica–, no solo 
posicionadxs como sujetos capaces de 
ofrecer diagnósticos reflexivos sobre his­
torias, contextos, condiciones y derechos 
que lleven a redefinir políticas, relacio­
nes e imaginarios, sino también como 
agentes que –desde sus propias episte­
mologías y cosmologías– proponen sali­
das a la crisis desatada por la pandemia. 
Las conversaciones mantenidas con re­
ferentes indígenas, junto con la circula­
ción de versiones preliminares del 
informe para consensuar su contenido, 
generaron inquietudes que ampliaron 
los objetivos iniciales. De este modo, 
nuestro informe se nutrió y enriqueció 
con las propuestas ensayadas, al punto 
que las informamos en el título: “Impac­
to social y propuestas de los pueblos ori­
ginarios”. Desistimos de elaborar una 
síntesis conclusiva, justamente, para dar 
espacio a esas palabras propositivas y 
reflexivas enunciadas desde las comuni­
dades, las organizaciones y la Mesa Indí­
gena. Las dimensiones alcanzadas por 
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estas propuestas y la forma en que fue­
ron emergiendo son variables, aunque 
todas ellas se enmarcan en un denomi­
nador común: vehiculizar proyectos au­
tónomos que dignifiquen otros mundos 
posibles. Las siguientes citas ilustran es­
te punto: 

Que esta situación cuando pase, que 
esperemos que sea pronto, sea un 
buen aprendizaje para todos, para el 
trabajo mancomunado, para el creci­
miento común, para que haya la me­
nor cantidad de diferencias 
económicas y clasistas. Después dife­
rencias humanas hay y creo que eso es 
de cierta forma una fortaleza, pero que 
ya deje de haber esa cuestión de que 
yo quiero tener más, pero que no le 
quiero dar lugar a otro [...] Y después 
dejar de llevar adelante actividades 
que le hacen mal a la tierra, porque si 
le hacen mal a la tierra, le hacen mal a 
todos (Ceferino Muñoz, comunidad 
Raquithue, Junín de los Andes, Neu­
quén).

Frente a situaciones como esta pande­
mia la postura de los pueblos ha sido 
entablar un diálogo más fluido y pro­
fundo para ver qué nos dice la mapu 
(tierra), los ngen (fuerzas del univer­
so), para tener una guía como pueblo 
[…] Tiene que haber un mensaje fuerte 
a la sociedad desde el Pueblo Mapu­
che. Una de las cuestiones fundamen­
tales para los pueblos siempre ha sido 
recurrir a la espiritualidad y al diálogo 
con el territorio y a las señales que 
pueden estar dándose y los pueblos 
pueden tener la capacidad de verlas 
[…] En la sociedad dominante se plan­
tea “la vida ante todo”, pero en el mar­
co de este sistema es bastante relativo 
el tema ¿La vida para qué? ¿La vida de 
quienes? (Hugo Aranea, comunidad 
Waiwen Kürruf, Viedma, Río Negro). 

Entre otras propuestas, la Mesa Indí­
gena planteó que las iniciativas estatales 
articulen más eficazmente con las comu­
nidades y organizaciones y, en el caso de 
los medios de comunicación pública, que 
sus contenidos y estilos comunicativos 
contribuyan a revertir prejuicios instala­
dos en la sociedad –en lugar de afianzar­
los– y a visibilizar la tarea llevada 
adelante por los comunicadores indí­
genas a través de las radios comunitarias 
y otros canales de difusión. Otras pro­
puestas surgieron de las reflexiones 
emergentes producto de años de lucha 
por recuperar un presente y un futuro 
diferente, combinadas con una cotidia­
neidad y temporalidad trastocada por el 
contexto de la cuarentena. La falta o los 
cambios en los ritmos de trabajo, la im­
posibilidad de circular, la permanencia 
en hogares urbanos o en territorios rura­
les comunitarios y el mayor tiempo com­
partido que propició el propio contexto 
de aislamiento promovieron que, “entre 
mosqueta y mosqueta, espina y espina”, 
como diría Laura Ranquehue, se inten­
tara recuperar en conversaciones colecti­
vas, conocimientos y prácticas antiguas. 
Tal como sostuvo Lucas Quintupuray: 

Te empiezan a contar que la abuela lo 
hacía de esta manera o de esta forma. 
Y de ahí viene decir: ¿Cómo vivían an­
tes los viejos? ¿Cómo hacían para es­
tar tanto tiempo en el campo sin 
comprar nada? Entonces se empieza a 
hablar de la alimentación autónoma, 
de ser autónomo en ese sentido, de los 
animales, de las gallinas, de los hue­
vos, de la leche, de recolectar lo que 
sale en temporada, de pescar, de bus­
car choritos de lago (...) Una costum­
bre que nos va a quedar, y eso es lo 
lindo, es el poder tener el tiempo de 
seguir hablando con los mayores, con 
los primos, las primas. Nos estamos 
ocupando de cosas que antes no po­
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díamos, es positivo por ese lado. Creo 
que la reflexión es que pudimos char­
lar más tranquilamente con la comu­
nidad” (Lucas Quintupuray, 
comunidad Quintupuray, Villa La An­
gostura, Neuquén).

Estas experiencias basadas en recuperar 
proyectos que permitan satisfacer las ne­
cesidades de manera autogestiva, como 
lo hacían lxs abuelxs, llevaron a una mu­
jer mapuche a reflexionar sobre la im­
portancia de crear lo que dio en llamar 
una “ruta digna”; una ruta que estimule 
el txafkintun, una práctica de intercam­
bio ancestral en recuperación. En térmi­
nos generales, esta práctica no consiste 
en un simple “trueque” sino en un inter­
cambio de productos, conocimientos y 
saberes entre integrantes de diversas co­
munidades y territorios basados en rela­
ciones de complementariedad, tanto en 
lo que refiere a las expectativas mutuas 
como a las “cosas” y las maneras de in­
tercambiar. Esta forma de relacionalidad 
entre comunidades se sustenta en el 
rakizuam mapuche, que alude a la forma 
de pensamiento propia. En la medida en 
que la circulación ha sido históricamente 
un problema que excede a la coyuntura 
del aislamiento por la pandemia, algunxs 
referentes de comunidades rurales ma­
nifestaron la necesidad de construir y/o 
mejorar las rutas y caminos para 
propiciar espacios de comercialización, 
circulación y comunicación entre comu­
nidades, debido a que los existentes se 
vuelven intransitables durante el in­
vierno o están deteriorados. Asimismo, 
denunciaron que la circulación se ve 
obstaculizada en ocasiones por el accio­
nar de grupos privados y por la falta de 
voluntad política de las agencias guber­
namentales para resolver el problema. 

Entre quienes viven en las ciuda­
des, las reflexiones sobre los cambios en 

los modos de organización cotidiana 
también resaltan la importancia de desa­
rrollar una vida autónoma, fortalecer las 
prácticas comunitarias y restaurar las re­
laciones con el entorno. Dados los con­
dicionamientos que resultan de vivir en 
ámbitos urbanos, sus reflexiones transi­
tan sobre la posibilidad y el derecho de 
poder contar con un territorio comunita­
rio en el cual no se vean afectados sus 
vínculos y relacionalidades, entendidas 
como fundamentales para alcanzar el 
buen vivir: 

Hace ya unos meses vamos de a poco 
cambiando algunas cositas. Creo que 
ahora todxs valoramos un poquito 
más tener un pedacito de tierra, un 
poquito de pasto, de tierra, de aire, de 
sol. Porque nos damos cuenta un poco 
más que nadie quiere vivir encerrade 
(sic). La proyección más grande es que 
quiero un pedazo de tierra, una huer­
ta, algunas gallinas, alguna cuestión 
así. Y te hace repensar un poco: ¿Qué 
hacemos en las ciudades? ¿Qué papel 
cumplimos en las ciudades? Y cómo 
habitar las ciudades de una manera 
distinta, desde una manera, más ma­
puche si se quiere (Millalen, Fiske Me­
nuko, General Roca, Río Negro). 

Ahora bien, las propuestas no refieren 
exclusivamente a los pueblos indígenas, 
sino que interpelan al orden social exis­
tente en todas las esferas de la vida. El 
uso de la medicina ancestral o el com­
plemento de esta con la biomedicina, la 
necesidad de llevar adelante ceremonias 
que renuevan relacionalidades con el en­
torno, las comunidades y ancestros e, in­
cluso, la forma de interpretar 
enfermedades en humanos y no huma­
nos invitan a repensar las desigualdades 
que nos atraviesan como sociedad y el 
impacto de un modo de producción que 
pone en riesgo todas las vidas que habi­
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tan en el territorio, más allá de la coyun­
tura de la pandemia. 

El sistema de salud hegemónico actual 
está afirmado en la relación con la 
producción de medicamentos… eso es 
anterior a la pandemia. Entendemos 
que es un momento para que el siste­
ma hegemónico de salud, basado en el 
síntoma, haga un giro hacia la salud 
preventiva, más cerca de lo que en­
tendemos y practicamos los pueblos 
indígenas […] La medicina tradicional 
indígena debe ser incorporada, es una 
oportunidad para esto. La medicina 
indígena es por excelencia preventiva, 
no actúa cuando está el síntoma… que 
ya indica una patología. Las plantas, 
los yuyos, los animales silvestres que 
se consumen, las labores rurales… to­
do eso que nuestras comunidades ha­
cen con máxima calidad, como el 
chivito malargüino, son formas tradi­
cionales de trabajo y conocimiento 
que el sistema no incorpora […] El 
sistema médico registra con planillas 
solo lo que quiere registrar. No pre­
gunta ni quiere saber por todo lo de­
más que entendemos como salud 
comunitaria […] Cuando hay salud de 
animales y en las personas significa 
que estamos haciendo las cosas bien… 
cuando no, es que hay un desequili­
brio para nosotros […] Si no lo tratan 
integralmente, es una forma de alterar 
las relaciones que hace el pensamien­
to mapuche (Werken organización 
Malalweche, Mendoza). 

Tal como resalta la organización Ma­
laweche en esta cita, la propuesta consis­
te en poner en primer plano las 
interconexiones concebidas y actuadas 
entre salud humana y salud animal y, 
por otro lado, las nociones y prácticas 
indígenas sobre el bienestar como equili­
brio que involucra múltiples planos de 

existencia: económico, espiritual, políti­
co, ambiental, etc. Nuevamente, el con­
texto del ASPO puso en evidencia un 
tema estructural. Las comunidades en­
tienden que, frente a la emergencia sani­
taria, deberían haber sido interlocutorxs 
legítimxs y competentes a la hora de to­
mar decisiones, puesto que la experien­
cia les ha enseñado cómo afrontar 
situaciones de crisis. En consecuencia, 
otro de los planteos compartidos refiere 
a la importancia de realizar abordajes 
participativos con áreas técnico­estatales 
que tienen injerencia en las trayectorias 
de salud/enfermedad y en los procesos 
productivos/ecológicos en los territorios 
comunitarios. 

Para ello consideran que se debe 
garantizar las formas de encuentro y or­
ganización política que se da cada pue­
blo. Así como las instituciones oficiales 
del Estado continuaron reuniéndose pa­
ra administrar la crisis, las instancias de 
reunión en las que los pueblos origina­
rios consensuan agendas, planifican ac­
ciones conjuntas y toman decisiones 
políticas deberían estar garantizadas. El 
nivel más autónomo de decisión es a tra­
vés de sus autoridades comunitarias. Es­
tas exigen a los gobiernos ser 
consultadas en la elaboración de proto­
colos locales, medidas restrictivas y 
diagnósticos de sus urgencias.

En términos generales, las líneas 
de acción relevadas se dirigen a generar 
y respetar instancias de diálogo inter­
cultural que permitan revisar la autori­
dad y jerarquización naturalizada de 
los conocimientos, explicaciones e in­
tervenciones promovidos por agencias 
hegemónicas; lo que, a su vez, facilita la 
transparencia de los canales de consul­
ta y participación en debates y toma de 
decisiones que afectan las vidas de per­
sonas y comunidades indígenas. En 
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otras palabras, se trata de propuestas 
en las que los sectores estatales y cien­
tíficos puedan acompañar –desde pre­
sencias no invasivas ni imperativas– y 
colaborar –desde la comprensión de los 
intereses y las prioridades cambiantes– 
con las determinaciones que resultan 
del ejercicio legítimo de la instituciona­
lidad indígena.

Ahora bien, detenerse a pensar los 
márgenes habilitados para la concreción 
de tales propuestas nos insta a recorrer 
un terreno de interpelaciones incómo­
das. En primer lugar, porque darse a la 
tarea de conocer/reconocer una realidad 
determinada es un acto precedido por la 
presuposición de aquello que se entiende 
por realidad, independientemente del 
grado de conciencia que tengamos de tal 
presunción y de su potencial desmoro­
namiento. Este terreno tiene como cen­
tro dos dimensiones de carácter 
ontológico y político complejas. Por un 
lado, en qué medida la puesta en sus­
penso de nuestras lógicas de pensamien­
to y acción, que prefiguran los sentidos 
de “lo real”, nos habilita, provoca u obli­
tera la “escucha de y el tránsito por” 
otras coordenadas interpretativas y ex­
perienciales respecto de acontecimientos 
globales, como la actual pandemia. Por 
otro lado, qué lugar y destino asignamos 
al corpus de enunciados e interpretacio­
nes de lxs indígenas que conforman una 
trama de posicionamientos y estrategias, 
desde formas heterogéneas de ser/pen­
sar/sentir, a través de las cuales trans­
miten a propios y ajenos “nuevos­viejos” 
acuerdos de convivencialidad. 

Inmersos en estas dimensiones, un 
paso inicial puede consistir en interro­
garnos por los alcances –y los temblo­
res– de explorar con nuestras aptitudes 
y sensibilidades disponibles la manera 
en que “lo real” se implica en lo político 

y viceversa; lo que implica familiarizarse 
con la idea de que la realidad no precede 
a las prácticas mundanas con las que in­
teractuamos, sino que más bien es mol­
deada por dichas prácticas. De este 
modo, el compromiso con la búsqueda 
de campos relacionales en los que rija la 
“interculturalidad” como principio polí­
tico­ético­epistémico parece ser el único 
vehículo para que las especificidades in­
dígenas se vuelvan constitutivas –y no 
meramente contributivas– en la imagi­
nación y creación de nuevas estructuras 
y lógicas sociales (Walsh, 2008).

La adopción de estos desafíos es 
central para subvertir desigualdades, 
dogmatismos y desentendimientos per­
sistentes que hacen que ciertos aspectos 
se erijan como blanco de atención públi­
ca en desmedro de otros que, al involu­
crar reivindicaciones y desplazamientos 
instituidos, permanecen inadvertidos o 
aplazados.

Reflexiones Finales 
El dislocamiento que produjo la pande­
mia en la vida cotidiana generó 
reflexiones individuales y colectivas, 
compartidas en conversatorios y charlas 
virtuales, a través de las redes sociales, 
notas periodísticas y ensayos académi­
cos. Las discusiones sobre globalización –
que cubrieron parte de la agenda intelec­
tual y política a fines del siglo XX– toma­
ron otro rumbo en este contexto de 
aislamiento físico y conectividad virtual 
a nivel global. A medida que el Corona­
virus iba dejando de ser una novedad, y 
aumentaba la concientización social so­
bre los cuidados y proliferaban análisis 
desde distintas disciplinas y rincones del 
mundo, las Ciencias Sociales y las Hu­
manidades fueron dejando su impronta 
a través de declaraciones sobre el fin del 
capitalismo (Žižek, 2020), el fin de la era 
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neoliberal (Boron, 2020) o el inicio de 
un nuevo ciclo solidario y ecofriendly. El 
aumento de catástrofes socioambientales 
–entre las cuales se encuentran los in­
cendios que azotaron a la Amazonia, a 
Australia y a Argentina– y la progresiva 
militarización en algunos países del 
Cono Sur llevan a conjeturar que, lejos 
de desaparecer, en el contexto de pos­
pandemia el capitalismo podría reciclar­
se en un orden mundial aún más feroz 
(Byung­Chul Han, 2020).

Ante las preocupaciones del pre­
sente y la incertidumbre sobre el futuro, 
el mercado de saberes en Argentina tuvo 
su expresión en prisas y ansiedades en el 
ámbito científico. Tal como menciona­
mos en el primer apartado, las agencias 
nacionales de investigación solicitaron 
información en un lapso urgente (entre 
24hs. y 48hs.) sobre el impacto de la 
cuarentena y la COVID­19 a partir de 
una encuesta destinada a referentes de 
organizaciones sociales (entre las cuales 
incluyeron a las comunidades y organi­
zaciones indígenas). La participación vo­
luntaria de 501 científicxs sociales de 
todo el país para implementarla no solo 
fue un acontecimiento inédito, sino tam­
bién una experiencia fructífera. La ini­
ciativa del Ministerio de Ciencia y 
Técnica (MINCyT) germinó, de este mo­
do, en informes voluntarios –ad hono­
rem– ensamblados entre sí. Tal y como 
planteó Susana Ramírez Hita en las IX 
Jornadas de Etnografía y Métodos Cua­
litativos, escribir en tiempos de emer­
gencia lleva consigo implícita una serie 
de riesgos, asociados a la inmediatez y la 
imposibilidad de un distanciamiento 
analítico para comprender cabalmente lo 
que está ocurriendo. Sostuvo, con un 
amplio nivel de aprobación, que las pro­
ducciones antropológicas deben distin­
guirse del discurso periodístico y que 
estos son tiempos de producir registros 

de campo, que ya llegará el tiempo del 
análisis. 

Tras la experiencia de participar en 
la encuesta solicitada por MINCyT con­
cluimos que un informe destinado a la 
población en general –que abordara úni­
camente el impacto de las políticas del 
aislamiento y sus consecuencias en un 
contexto social, político y económico 
atravesado por la pandemia en curso– 
no era un canal adecuado para la mani­
festación de los pensamientos, deman­
das y propuestas de los pueblos 
indígenas. Según expusimos en este tra­
bajo, fue así que decidimos realizar un 
informe cualitativo basado en las herra­
mientas provistas por la etnografía, que 
priorizara sus enunciados respetando los 
términos y acentos con los que fueron 
formulados.

Aunque es evidente que la Antro­
pología y su aproximación etnográfica 
tienen mucho para aportar en épocas de 
“normalidad”, en reiteradas ocasiones en 
este contexto de crisis nos preguntamos 
¿por qué y para quiénes realizar infor­
mes de este tipo? y ¿qué hay de “nuevo” 
en eso referido como “nueva normali­
dad”? Estos interrogantes instalan dos 
problemáticas. Por un lado, quienes pro­
ducimos desde las Ciencias Sociales y 
Humanidades nos vemos en ocasiones 
obligadxs a responder cuestionamientos 
planteados desde el sentido común –que 
se replican incluso en el ámbito acadé­
mico– sobre la legitimidad de nuestras 
investigaciones, tal como ocurrió duran­
te la gestión macrista, en la cual el siste­
ma científico se vio menospreciado por 
falta de presupuesto y políticas de pro­
moción. Estas políticas gubernamentales 
tuvieron eco en usuarios de redes socia­
les afines al gobierno, que no solo dispa­
raron sus ataques hacia el sistema 
científico nacional, sino también y espe­
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cialmente hacia las mencionadas áreas 
de conocimiento. Denunciadas como 
irrelevantes e imaginadas como el resul­
tado de meras opiniones sesgadas ideo­
lógicamente que poco tenían para 
aportar a la sociedad, juzgaron que este 
sector no merecía financiamiento. 

Por otro lado, la coyuntura de la 
pandemia recupera el valor de la ciencia 
privilegiando los saberes ligados estric­
tamente a la medicina y la epidemiolo­
gía. La relevancia de dichas disciplinas 
suele ser explicitada en los discursos 
presidenciales, los cuales –tal como 
mencionamos en la introducción– reco­
nocen constantemente el asesoramiento 
brindado por expertxs en la materia. Por 
otro lado, también se puso de manifiesto 
en los resultados de una convocatoria 
para financiar proyectos de investigación 
lanzada por el MINCYT al inicio de la 
emergencia sanitaria, en la cual las Cien­
cias Sociales y las Humanidades queda­
ron totalmente rezagadas entre los 
proyectos aprobados. Aun cuando la 
salud­enfermedad es un problema com­
plejo que involucra y excede a epidemió­
logos y médicos –tal como lo advirtió el 
sociólogo Daniel Feierstein (2020) en 
una nota periodística y como lo han se­
ñalado numerosxs antropólogxs y soció­
logxs de la salud–, una medida como el 
ASPO no puede prescindir de los saberes 
expertos de otras disciplinas y, menos 
aún, ignorar los conocimientos de lxs ex­
pertxs en cada territorio19. Más que 
“nuevas normalidades” la crisis sanitaria 
parecería haber puesto en primer plano 
“viejas normalidades”, las cuales requie­
ren ser revisadas críticamente, tanto en 
el ámbito científico como en el estatal. 

En una reunión promovida para 
monitorear las repercusiones del Infor­
me Ampliado –en el cual acoplamos el 
informe del GEMAS como anexo– lxs 

antropólogxs evaluamos si era conve­
niente actualizarlo o si, en su defecto, 
era momento de realizar uno nuevo. 
Considerando que los organismos del 
Estado aún no han respondido a los 
planteos y demandas de los pueblos in­
dígenas plasmados en el compendio de 
más de quinientas páginas, no tenía sen­
tido realizar otro y, en el transcurso de la 
conversación, acordamos que este Infor­
me Ampliado podía ir actualizándose 
por partes. Justamente, el respeto de las 
autonomías ha sido el pilar fundamental 
sobre el que se sustentó el trabajo; res­
peto de las autonomías de cada comuni­
dad, organización o pueblo indígena –
tanto durante las interacciones como en 
el proceso de redacción y difusión–, pero 
también de las autonomías y formas de 
trabajo particulares de los subequipos 
que integran la red GEMAS y de los 
equipos que se acoplaron en el informe 
más grande. 

El proceso de elaboración de estos 
informes ensamblados generó pregun­
tas que continúan abiertas, entre ellas: 
¿Cómo los distintos actores sociales 
construyen la pandemia como objeto 
de reflexión desde posiciones, lógicas y 
ritmos diferentes? ¿Qué tipo de sujetos 
y comunidades indígenas se construyen 
desde las políticas públicas en este con­
texto? ¿Cómo difieren los cuestiona­
mientos y demandas que los indígenas 
plantean al Estado y a la ciencia? Tal 
como sostuvimos al inicio, dichas in­
quietudes son las que organizan los tres 
ejes de reflexión de este artículo: el rol 
del Estado y sus políticas públicas, las 
políticas científicas y las implicancias 
de un abordaje etnográfico comprome­
tido y –en interrelación entre ambos 
ejes– las propuestas de los pueblos ori­
ginarios ante el avance del capitalismo 
neoextractivista sobre sus territorios, 
desde sus experiencias, conocimientos 
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y compromisos con otros mundos de­
seables y posibles. Tal el desafío expli­
citado por una mujer en la reunión 
mantenida con la Mesa Indígena en la 
cual, además de interpelar a lxs antro­
pólogxs interpeló implícitamente a lxs 
funcionarixs públicxs con las siguientes 
palabras: “Tenemos propuestas que po­
demos aportar; entonces sería impor­
tante que el informe tenga más realidad 
territorial y venga de las voces del terri­
torio”. 

Notas

1 Entre lxs integrantes de la red GEMAS que 
participaron en este artículo como autorxs se 
encuentran las siguientes personas (apellidos 
citados en orden alfabético): Aguzín, Cecilia 
(UBA­FFyL­ICA); Álvarez Ávila, Carolina 
(CONICET/IDACOR­MUSEO DE ANTRO­
POLOGIA,FFyH­UNC); Bleger, Mariel Veró­
nica (UNRN/IIDyPCa­CONICET); Barés, 
Aymará (CONICET­UNRN); Bompadre, José 
María (FFyH­UNC/ICA); Cardin, Lorena 
(UNRN/IIDyPCa­CONICET); Cecchi, Paula 
Inés (UNRN/CIEDIS­CONICET); Crespo, 
Carolina (CONICET­INAPL­UBA); Fiori, 
Ayelén (CONICET­IESyPPAT UNPSJB); Ge­
rrard, Ana Cecilia (CONICET­ICSE­UNTDF); 
Magallanes, Julieta (IPCSH­CENPAT­CONI­
CET); Pell Richards, Malena (UNRN/IIDyP­
Ca­CONICET); Ramos, Ana Margarita 
(UNRN/IIDyPCa­CONICET); Rodríguez, 
Mariela Eva (CONICET­UBA­FFyL­ICA); 
San Martín, Celina (UBA­FFyL­IA); Santiste­
ban, Kaia (UNRN/IIDyPCa­CONICET); Ste­
lla, Valentina (CONICET­UNRN/UNCO); 
Tomas, Marcela (UNRN); Varela, Maximi­
liano (UBA­FFyL­ICA).

2 La medida gubernamental se implementó el 
20 de marzo de 2020, luego de una semana 
de aislamiento social preventivo no obliga­
torio.

3 En el Informe Ampliado: Efectos socioeconó­
micos y culturales de la pandemia COVID­19 
y del Aislamiento Social, Preventivo y Obli­
gatorio en los Pueblos Indígenas en Argenti­
na­Segunda etapa, junio 2020 participaron 
investigadores y estudiantes de las siguientes 
universidades: Universidad de Buenos Aires, 
Universidad Nacional de Río Negro, Universi­
dad Nacional de Tierra del Fuego, Universi­
dad Nacional del Comahue, Universidad 
Nacional San Juan Bosco, Universidad Nacio­
nal de Córdoba, Universidad Nacional de La 
Plata, Universidad Nacional de Salta, Univer­
sidad Nacional de Hurlingham, Universidad 
Nacional de Rosario, Universidad Nacional de 
Salta, Universidad Nacional de Luján y Uni­
versidad Nacional de Avellaneda. El mismo se 
encuentra disponible en el siguiente enlace: 
https://bit.ly/3aZluHJ

4 Universidad Nacional de Río Negro, Uni­
versidad de Buenos Aires, Universidad Na­
cional de Córdoba, Universidad Nacional 
de Tierra del Fuego, Universidad Nacional 
del Comahue y Universidad Nacional San 
Juan Bosco; CONICET­IDYPCA­UNRN; 
CONICET­ICA­FFYL­UBA; CIEDIS­
UNRN; ICSE­UNTDF; CONICET­IDACOR­
FFyH­UNC; CONICET­ICA; CONICET­
INAPL­UBA.

5 Este segundo informe está compuesto por 
117 páginas y fue realizado entre los meses de 
mayo y junio de 2020 por las siguientes per­
sonas (por orden alfabético): Aguzín, Cecilia; 
Álvarez Ávila, Carolina; Barés, Aymará; Ble­
ger, Mariel Verónica; Bompadre, José María; 
Cardin, Lorena; Cecchi, Paula; Crespo, Caro­
lina; Fiori, Ayelén; Gerrard, Ana Cecilia; Ma­
gallanes, Julieta; Palacios, Nayla; Palladino, 
Lucas; Pell Richards, Malena; Ramos, Ana 
Margarita; Rodríguez, Mariela Eva; San Mar­
tín, Celina; Santisteban, Kaia; Tomás, Marce­
la; Stagnaro, Marianela; Stella, Valentina; 
Varela, Maximiliano. El informe se encuen­
tra se encuentra disponible en nuestro sitio 
de Internet: https://bit.ly/2MR3jfz
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6 A pesar de los cercenamientos de los dere­
chos colectivos, las luchas desplegadas por 
los pueblos originarios presionaron al go­
bierno para ampliar el marco jurídico. Entre 
las normativas más importantes de ese perio­
do se encuentra la adhesión al Convenio 169 
de la Organización Internacional del Trabajo 
en 1992, a través de la Ley nacional N° 
24.071, y la inclusión del artículo 75 inciso 17 
en la Constitución Nacional, durante la refor­
ma de 1994, mediante el cual el Estado ar­
gentino reconoce la preexistencia étnica y 
cultural de los pueblos indígenas y les garan­
tiza derechos específicos.

7 El término Consenso de Washington, acuña­
do en 1989, refiere al paquete de reformas 
estandarizadas destinadas a los países “en 
desarrollo” que fueron afectados por alguna 
crisis. Formuladas por entidades que tienen 
su centro de operación en Washington DC –
el Banco Mundial, el Fondo Monetario Inter­
nacional y el Departamento del Tesoro de Es­
tados Unidos–, estas medidas disponen la 
liberalización de la macroeconomía y su des­
regulación en el mercado interno a fin de 
promover la competencia, junto con la flexi­
bilidad cambiaria, el aumento impositivo, la 
reducción o achicamiento del Estado a través 
de privatizaciones, la reducción del gasto pú­
blico en políticas sociales y la precarización 
laboral, entre otras medidas.

8 El gabinete nacional se contactó con el MIN­
CyT –que había sido creado en 2007, duran­
te la gestión de Cristina Fernández de 
Kirchner– el 19 de marzo de 2020. La en­
cuesta en la que participaron 501 científicxs 
se implementó esa misma semana, entre el 
23 y 25 de marzo.

9 El informe, integrado por 13 páginas, se en­
cuentra disponible en la página de Internet 
de la red GEMAS: https://bit.ly/2Op2Ykq

10 Conquista del desierto es el término con el 
cual la historiografía hegemónica refirió al 

conjunto de campañas militares llevadas a ca­
bo por el Estado –con acompañamiento de la 
Iglesia– entre fines del siglo XIX y comienzos 
del siglo XX, sobre los territorios indígenas de 
la región pampeana patagónica. Dichas cam­
pañas continuaron luego hacia la región cha­
queña, en el norte, en un proceso que suele 
ser referido como “Conquista del desierto 
verde”. La violencia estatal implicó el asesina­
to de lxs indígenas que opusieron resistencia, 
la desarticulación de familias y comunidades, 
el desplazamiento de los sobrevivientes hacia 
destinos en los que se requería mano de obra, 
donde trabajaron bajo condiciones de explo­
tación semiesclavizada. Los territorios indí­
genas fueron así incorporados a la soberanía 
estatal como Territorios Nacionales, los cua­
les, a mediados del siglo XX, adquirieron el es­
tatus de provincia. La incorporación forzada 
de los pueblos originarios a una ciudadanía 
indiferencia ha sido diferente en los distintos 
frentes colonizadores. Entre las provincias re­
feridas como “viejas” –por contraste con las 
“jóvenes” o “nuevas”– se encuentra Córdoba, 
donde este proceso de enajenación territorial 
desarticuló los llamados pueblos de indios a 
fines del siglo XIX.

11 Un ejemplo de esta articulación es la proble­
mática del alcoholismo y la violencia de gé­
nero; aspectos que preocupan a lxs 
funcionarixs del nuevo Ministerio Nacional 
de las Mujeres, Género y Diversidad, particu­
larmente en este contexto. Durante la elabo­
ración del informe de Patagonia­Puelmapu, 
ambos problemas fueron arena de debate. 
Las discusiones resaltaron que la introduc­
ción del alcohol entre los indígenas ha sido 
un arma para la dominación y el someti­
miento y advirtieron, asimismo, que a pesar 
de que el alcoholismo afecta a diversos secto­
res sociales, los prejuicios negativos señalan 
especialmente a los pueblos originarios y a la 
población pauperizada. Algunxs referentes 
indígenas sostuvieron, entonces, que el Esta­
do no debía intervenir, otros plantearon que 
son problemas a tratar en txawün –encuen­
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tros– y otros acordaron que aunque el Esta­
do no debe intervenir, sí debe hacerse pre­
sente cuando se realizan denuncias por 
violencia de género o abuso sexual.

12 Por ejemplo, el informe de Córdoba incluyó a 
los tres pueblos reconocidos en la Constitu­
ción Provincial –comechingón, sanavirón y 
ranquel– y a los migrantes indígenas prove­
nientes de distintas provincias argentinas y 
de países limítrofes, especialmente de Para­
guay, Bolivia, Perú y Chile.

13 Dado que el relevamiento fue realizado con 
las comunidades, organizaciones y personas 
con quienes tenemos contacto en el marco de 
nuestros proyectos de investigación y exten­
sión, la cantidad de personas y comunidades 
relevadas en cada provincia es muy dispar.

14 Si bien fuimos muchxs lxs antropólogxs que 
participamos en este Informe Ampliado y 
hubo varios coordinadorxs, la organización 
del proceso general estuvo a cargo de Sebas­
tián Valverde.

15 La Mesa Territorial Indígena de Emergen­
cia COVID­19 se conformó el 24 de abril de 
2020, a través de su primera reunión virtual 
(https://bit.ly/3788RsV).

16 Como mencionamos en el primer apartado, el 
Estado argentino adhirió al Convenio 169 de la 
OIT en 1992, a través de la Ley Nacional 24.071. 
Ocho años más tarde, en el 2000, depositó la 
firma en Ginebra y, cumplido el año en julio de 
2001, el convenio rige con pleno vigor. Al ser 
vinculante, esta normativa se encuentra entre 
las más importantes, a la que se suman el ya 
mencionado artículo 75 inciso 17 de la Constitu­
ción Nacional, algunas constituciones provincia­
les, varias leyes nacionales y provinciales e, 
incluso, ordenanzas municipales.

17 Por ejemplo, en la Ley de Educación Nacio­
nal N° 26.206 y en la Ley de Servicios de Co­
municación Audiovisual N° 26.522.

18 En la sección sobre Córdoba, lxs integrantes 
del GEMAS convocamos a otrxs investigado­
res, docentes y estudiantes. La red conforma­
da capitalizó trayectorias de docencia, 
investigación y extensión de larga data en la 
universidad e institutos terciarios, y de rela­
ciones con agencias provinciales de la salud, 
que tienen como destinatarios de su gestión a 
la población indígena y migrante.

19 Tal como sostiene Feierstein (2020), “luego 
de una década de bombardeo mediático con 
la imagen de los investigadores como ‘parási­
tos sociales que viven de nuestros impues­
tos’ (metáfora racista por excelencia) se 
vuelve difícil recurrir a un sistema científico 
con salarios y subsidios miserables. Pero, in­
cluso al propio interior del sistema científico, 
resulta necesario cuestionar la falsa división 
entre las ciencias ‘duras’ como ‘serias’ y las 
‘blandas’ como ‘sanata’”.
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Resumen

En este trabajo me propongo analizar los argumentos y definiciones sobre los dife­
rentes usos de los conceptos “medicina”, “salud”, “territorio” y “conocimiento”, que 
fueron puestos en tensión a partir de las lecturas y reflexiones en torno al contexto 
coyuntural de pandemia por el SARS­CoV­2 (coronavirus), realizadas por un grupo 
de comunidades indígenas mapuche de la región de Puelmapu (Argentina), moviliza­
dos desde hace algunos años en torno al lawen –medicina ancestral mapuche–. Des­
de el método etnográfico propongo revisar cómo son disputados y reacentuados a 
través de la “contrapalabra” mapuche, lenguajes de contienda que instauran defini­
ciones, sentidos y normativas en los discursos como prácticas del Estado argentino y 
la Organización Mundial de la Salud. 

Abstract
In this work I propose to analyze the arguments and definitions on the different uses 
of concepts of "medicine", "health", "territory" and "knowledge", which were put into 
tension from the readings and reflections on the conjunctural context of a SARS­
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CoV­2 pandemic (coronavirus), carried out by a group of indigenous Mapuche com­
munities in Puelmapu region (Argentina), mobilized for some years around the 
lawen –an ancestral Mapuche medicine–. From the ethnographic method, I propose 
to review how they are contested and re­emphasized through the Mapuche “counte­
rword”, contention languages that establish definitions, meanings and regulations in 
discourses as practices of the Argentine State and the World Health Organization.

Palabras claves
Medicina, Mapuche, lawen, OMS, Estado

Key words
Medicine, Mapuche, lawen, WHO, State
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Introducción
En este trabajo me propongo analizar los 
argumentos y definiciones sobre los di­
ferentes usos de los conceptos “medici­
na”, “salud”, “territorio” y 
“conocimiento”, que fueron puestos en 
tensión a partir de las lecturas y reflexio­
nes1 en torno al contexto coyuntural de 
pandemia por el Covid­19 realizadas por 
un grupo de comunidades indígenas ma­
puche de la región de Puelmapu (actual­
mente conocido como República 
Argentina), movilizados desde hace al­
gunos años en torno al lawen –medicina 
ancestral mapuche–.

Con el propósito de responder a es­
te objetivo he seleccionado dos arenas di­
ferentes en las que se disputan, recrean y 
tensionan los lenguajes de contienda que 
definen algunos de estos conceptos. Por 
un lado, las interpretaciones de la OMS 
(Organización Mundial de la Salud) –un 
referente muy mencionado en el contexto 
de pandemia por el Covid­19–  que ins­
cribe determinadas prácticas medicinales 
como "tradicionales" o “complementa­
rias”. Por otro lado, las normativas, regu­
laciones y protocolos sanitarios2 del 
Estado argentino que regulan la circula­
ción de personas en los territorios habi­
tados por comunidades indígenas, las 
cuales practican el uso de su medicina 
ancestral mapuche entre Chile y Argenti­
na. Es precisamente a través de estos dos 
ejes que me gustaría anclar las perspecti­
vas de comunidades mapuche, primero 
en cuanto a prácticas y sentidos en las 
que el lawen ha ido actualizando un co­
nocimiento en el que los pewma (sue­
ños), la relacionalidad entre humanos, 
con existencias no humanas (pu ngen, pu 
newen)3, y con ancestros (pu longko)4, es 
constitutiva del ser mapuche y de su es­
tar en el mundo. Segundo, sobre cómo la 
pandemia afecta en sus vidas cotidianas y 
particularmente, en el uso de la medicina 

mapuche intracordillerana con machi y 
lawentuchefe (autoridades reconocidas 
por sus conocimientos sobre los reme­
dios mapuche) que se encuentran del la­
do de Gulumapu (actualmente República 
de Chile). Entre los impedimentos que 
destacaron mis interlocutores mapuche 
se encuentran la falta de adecuación te­
rritorial y sociocultural de las medidas 
del Covid­19 a la vida de las personas y la 
ausencia de participación del Pueblo Ma­
puche en las decisiones gubernamenta­
les. Con esto se refieren específicamente 
a la situación de las fronteras estatales 
que separan a las familias y comunidades 
que quedaron distribuidas de un lado y 
del otro del Wallmapu (territorio mapu­
che que no reconoce fronteras de un lado 
y del otro de la Cordillera de los Andes) y 
a las normativas que con la actual pande­
mia restringen el acceso a la medicina 
mapuche. A su vez, estas demandas dis­
cuten no solamente con el “profundo 
desconocimiento del Estado” sino con 
cómo organizaciones internacionales de 
la salud anteponen definiciones y catego­
rías hegemónicas que promueven desde 
sus propios marcos epistémicos, ideas de 
medicina que no toman en cuenta las 
perspectivas y conocimientos mapuche.

Este conflicto tiene como antece­
dente la lucha política y afectiva por la 
defensa del lawen, que desde el año 
2017 fue organizándose en un colectivo 
de personas militantes, comunidades, 
familias y organizaciones mapuche­
tehuelche que pedían al SENASA (Servi­
cio Nacional de Sanidad y Calidad 
Agroalimentaria) por una resolución al 
libre traspaso del lawen por las fronte­
ras estatales (Santisteban, 2019). La des­
cripción de este breve contexto cobra 
relevancia en el año 2020 para com­
prender las preguntas que orientan este 
trabajo: es en estas idas y vueltas de ne­
gociaciones que se han tornado eviden­
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tes las disputas por fijar acentos a las 
nociones de medicina, salud, territorio y 
conocimiento, "diversidades culturales” 
y heterogeneidades.

En el año 2020 algunos militantes 
de este colectivo recordaron y expusie­
ron nuevamente en comunicados públi­
cos y en informes colectivos5, sus 
demandas frente a cómo los sentidos y 
prácticas en torno al lawen –que desde 
hace años vienen siendo enunciados 
frente al Estado– no están siendo respe­
tadas y escuchadas por los discursos es­
tatales y por las definiciones de medicina 
alopática y occidental. Aun cuando las 
prácticas y accesos a la biomedicina o 
medicina hegemónica (Fassin, 2004) 
son importantes en los procesos de aten­
ción a la salud de las enfermedades para 
las personas mapuche con las que con­
versé, los reclamos de preocupación se 
enmarcan en la posibilidad o no de acce­
der a la salud y a los itinerarios de aten­
ción desde el conocimiento mapuche. 
Por ejemplo, en el devenir de la pande­
mia por el SARS­CoV­2 (coronavirus), 
las prácticas indígenas, los tratamientos 
y los procesos de salud­enfermedad­
atención y cuidado que se venían desa­
rrollando con las y los machi se vieron 
interrumpidos y limitados debido a la 
imposibilidad de circular por el territo­
rio. Además del daño que significa este 
hecho para el Pueblo Mapuche, las per­
sonas consultadas enunciaron su indig­
nación por no ser respetados los 
convenios colectivos que el propio Esta­
do argentino garantiza para el cumpli­
miento a los derechos de la salud a 
través de prácticas indígenas. En sus re­
latos básicamente se referían al incum­
plimiento del Estado al Convenio 169 de 
la Organización Internacional del Traba­
jo (OIT) y a las recomendaciones y nor­
mativas que la OMS exige a los Estados 
para reformular toda legislación, prácti­

ca o política discriminatoria y garantizar 
la medicina de los pueblos indígenas. 

Con esta descripción quisiera pro­
fundizar en un conflicto que no es inven­
ción del presente por la coyuntura de la 
pandemia, sino que tiene sus propias 
trayectorias y antecedentes (Santisteban, 
2019) y que nuevamente demuestra las 
dificultades que tiene el orden de la polí­
tica estatal en escuchar distintas diversi­
dades y heterogeneidades locales con 
perspectivas de mundo diferentes. Para 
esto el método etnográfico me ha permi­
tido situar mis trayectorias de campo, 
experiencias cercanas en relación al 
lawen y los discursos institucionales, 
enunciados públicos y relatos de perso­
nas mapuche, en discusiones actualiza­
das de la antropología, para pensar 
formas de comunicación, definiciones y 
recategorizaciones que permitan estre­
char las distancias ideológicas, epistémi­
cas y ontológicas en potenciales diálogos 
y negociaciones entre funcionarios del 
Estado, médicos de la biomedicina y 
miembros del Pueblo Mapuche.

La antropología de los
“conocimientos otros”6

Las nuevas perspectivas teóricas y los de­
bates de la antropología contemporánea 
que surgen con el llamado “giro ontológi­
co” desde 1980 en adelante, sirven como 
marco para preguntarse acerca de ciertos 
problemas de representación en un mun­
do distinguido por la pluralidad de dis­
cursos, perspectivas y agencias. Entre 
estas teorías, destaco aquí aquellas que 
permiten abordar el estudio de “ontolo­
gías políticas”, es decir, de otras formas 
de “ver el mundo” y de los conocimientos 
que han sido diferenciados y que son in­
visibilizados actualmente por las “ciencias 
modernas” (Latour, 2007). Este es uno 
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de los debates que concierne para anali­
zar las relaciones que se establecen entre 
los seres humanos y los seres no huma­
nos desde las perspectivas indígenas y 
comprender las disputas de los marcos 
epistémicos planteados en un posiciona­
miento político a partir de las subjetivi­
dades y ontologías políticas pertene ­
cientes al Pueblo Mapuche.

En estos debates Claude Lévis 
Strauss (1962) había rebasado la idea de 
“mentalidades lógicas” y “prelógi­
cas” (Harris, 1996) del “pensamiento sal­
vaje” confrontando a autores como 
Durkheim, Mauss o el funcionalismo 
francés de época. Desde sus legados teó­
ricos este autor determina que existen 
otras formas de comprender aquellas 
“ontologías” que entienden de forma di­
ferenciadas el binomio entre naturale­
za(s)­cultura(s), incluso cuando esta 
separación no es parte de la realidad 
conceptual y práctica. No obstante, el 
discurso hegemónico de las ciencias na­
turales interpela a las perspectivas de los 
grupos indígenas desde una formación 
discursiva como “irracional” reduciendo 
el campo de lo cultural y de lo ideológico 
al estudio de “meras creencias” o “reli­
giones” (Povinelli, 1995). Otros antropó­
logos como Viveiros de Castro habla de 
“violencias epistémicas” o como Boaven­
tura de Sousa Santos (2016) que define 
como “epistemicidio” a la negación y des­
trucción de recuerdos, vínculos ancestra­
les, formas de relacionarse con los demás 
y con la naturaleza, conocimientos y 
prácticas políticas indígenas, que han si­
do subordinados por el colonialismo. En 
esta dirección, retomo de la autora Clau­
dia Briones (2014) los argumentos con 
los que ella nos propone una política de 
conocimiento que nos permita identificar 
diferentes planos del disenso como un 
punto de partida para hacer otros com­
promisos epistemológicos y ontológicos.

Con el paso de la “antropología co­
mo conocimiento” a la antropología de 
los “conocimientos otros” es que se fue 
desplegando una nueva perspectiva 
frente a la visión positivista de la ciencia 
que partía de la premisa de que estas te­
nían que ser objetivas, neutrales y apolí­
ticas –es decir sin ideología 
intermediaria–. En esta apuesta teórica, 
fue de gran inspiración, la lectura de 
Lousie Althusser (2003 [1996]), un filó­
sofo del siglo XX que, de alguna manera, 
al estudiar los “aparatos ideológicos del 
estado”, marcó para el comienzo de las 
teorías contemporáneas un punto de in­
flexión entre la idea de ciencia e ideolo­
gía, dos aspectos que no son 
completamente diferentes ya que sí hay 
posicionamientos ideológicos en los sa­
beres científicos. 

En este camino, la etnografía con­
temporánea comienza a irrumpir en la 
cuestión de la diversidad cultural y las 
heterogeneidades dando cuenta de que 
existen otras culturas también producto­
ras de sentidos, de conocimientos y de 
categorías políticas. Desde este giro es 
que la cultura del “otro” se convierte en 
un instrumento para repensar las pro­
pias categorías analíticas en la produc­
ción de conocimientos (Blaser, 2013). 
Con estas perspectivas es que afrontamos 
actualmente en antropología el rol de las 
pluralidades de discursos y ontologías di­
versas que hacen a la heterogeneidad, y 
que comienzan a operar con más fuerza 
en el plano de la “política” (Blaser, 2013, 
Escobar, 2014, De la Cadena, 2009). 

En esto el lawen ha sido una cate­
goría que sirve como herramienta teórica 
para en determinado momento, irrumpir, 
explicar y analizar los “procesos de alteri­
zación” (Briones, 2005) y los lenguajes de 
contienda que el gobierno, e incluso, los 
organismos internacionales sostienen para 
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poder de fijar ciertos acentos de forma de­
siguales. Para el caso mapuche, este marco 
teórico permite la comprensión de aque­
llos diagnósticos de lo que no funciona en 
las convivencias entre grupos subordina­
dos y discursos o prácticas hegemónicas, 
diagnósticos estructurales históricos, que 
en el contexto de pandemia se han profun­
dizado seriamente.

Los sentidos y las prácticas de la 
medicina ancestral mapuche

Desde hace algunos años que parte de 
mi trabajo de campo para conformar un 
corpus original de relatos de memoria 
tiene foco en las prácticas de los y las 
integrantes de diferentes Lof en sus ro­
les como machi y lawentuchefe las cua­
les son centrales en los procesos de 
memoria que han sido transmitidas a 
través de las generaciones mapuche. En 
esta línea, la comunidad Millalonco 
Ranquehue (Río Negro) –una de las co­
munidades de mayor reconocimiento 
por el Pueblo Mapuche en torno a sus 
saberes del lawen– expresa que, ade­
más de la necesidad de acceder a su me­
dicina mapuche y a los tratamientos de 
los y las machi, para atender la salud es 
central la realización de ceremonias, 
porque “hay un montón de cosas que 
refieren a la espiritualidad, dentro de 
eso está la salud, está el bienestar de to­
dos, de las personas, de las familias, de 
las fuerzas, de todo” (e.p. mujer mapu­
che de la comunidad). En este sentido, 
ha sido central comprender los usos y 
relacionalidades del territorio con fines 
medicinales y las perspectivas o relacio­
nalidades que abarca el lawen, prove­
niente de los elementos de la naturaleza 
como las plantas de uso medicinal, la 
tierra, las piedras, y los seres del mundo 
espiritual; los ngen, los newen, pu lon­
gko, por nombrar algunos. 

En mi doble carácter como antropó­
loga, pero también como paciente de un 
machi, pude presenciar la cotidianeidad 
en las salas de espera de atendimientos 
en uno de los espacios comunitarios de la 
comunidad Ranquehue. Me remito aquí a 
mis notas de campo y conversaciones que 
me fueron permitidas escribir por las co­
munidades mapuche. En estas conver­
saciones una joven mapuche preguntó a 
otras mujeres que se encontraban en esta 
sala de espera si habían tenido algún 
pewma (sueño) para revelar al machi. In­
troduzco la importancia que tiene un 
pewma en la vida cotidiana de las perso­
nas para explicar a continuación una ex­
periencia narrada por otra de las 
interlocutoras mapuche.

 El pewma es una manera de pro­
ducir conocimiento mapuche, que es dis­
tinta a la de la vigilia, porque implica que 
en ese momento el pülli7 recorre ámbitos 
distintos, poblados por seres no humanos 
que comunican de otro modo (Briones, 
2014). Estos pewma son expresados al 
machi para que sean interpretados desde 
una perspectiva mapuche. Por ende, ade­
más de la orina como registro de diagnós­
tico –(Santisteban y Tomás, 2019) –, el 
pewma es una parte requerida para que 
el machi pueda preparar el lawen para 
cada paciente. Asimismo, desde la 
perspectiva mapuche un pewma también 
puede enseñarnos acerca de cuando “una 
persona está kutrankülen –enfermo– o 
kümelkalen ­ estar bien”.

Principalmente, una de las razones 
que explica la enfermedad en términos 
mapuche según las narrativas de mis in­
terlocutores se debe a que “las personas 
irrumpen el equilibrio del ad mapu8”, 
cuando, por ejemplo, tienen una conduc­
ta inapropiada en relación a sí mismos, y 
o con el entorno, es decir, cuando se 
transgrede “las normas del territorio” y 
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los llamados “protocolos mapuche”. Esto 
puede causar dolencias o enfermedades 
como consecuencia de un comporta­
miento inadecuado en las relacionalida­
des entre seres humanos y no humanos. 
Siguiendo las explicaciones de quienes 
conversaron conmigo, y respetando la 
profundidad que implica hablar de estos 
temas, pude escuchar las siguientes defi­
niciones sobre salud y enfermedad:

“Podemos decir que kümelkalen signifi­
ca tener buena salud, porque la persona 
está en equilibrio consigo mismo, con 
otras personas, con su lof y su en­
torno” [...] “kutrankülen significa que 
una persona tiene el espíritu enfer­
mo” [...] “está en desequilibrio porque se 
rompe la armonía. La persona se debili­
ta y empieza a ser afectada en su pen­
samiento, rakizuam, en su espíritu, 
pulli, en su cuerpo, kalul y en sus emo­
ciones, piuwke” (e.p. mujer mapuche, 
2019).

En este relato, mi interlocutora 
también subraya que antes de ingresar a 
un territorio para recoger un lawen, se 
detienen para solicitar permiso a las 
fuerzas que yacen en los territorios. Ella 
expresó públicamente estos sentidos en 
un programa radial de la ciudad de Bari­
loche, al cual había sido convocada para 
hablar de la trayectoria de su comunidad 
y de su acercamiento al tema del lawen: 

“Dentro de la naturaleza existe unas re­
glas naturales que nosotros los che de­
beríamos respetar todos. Entonces, 
dentro de eso está el tema de los hora­
rios para poder acceder a ciertos luga­
res con un permiso. No un papel o una 
autorización de Parques Nacionales, 
sino que es un permiso que uno hace con 
ngillipun para contarles a las fuerzas 
del lugar quién sos y por qué vas, qué 
andas haciendo. Es un protocolo que 

tiene que ver con el lawen, desde ahí, 
desde el pensamiento mapuche y desde 
la necesidad. El pensamiento del permi­
so y la forma que uno llega al espacio a 
buscar ese lawen, todo eso tiene un 
efecto en la vida de uno (...)” (L.R. en­
trevista en Radio Autónoma Piuké9)

Estas formas de ejercer el inter­
cambio también presuponen y actuali­
zan sentidos afectivos de vinculación con 
el entorno (Ramos, 2009). Para mis in­
terlocutores esta práctica –el pedir per­
miso al lawen antes de cortarlo y 
explicarle para qué va a ser utilizado– da 
cuenta de que la elaboración de la medi­
cina ancestral se sostiene en relaciones 
entre humanos y plantas que distan de 
un vínculo meramente utilitario (Santis­
teban y Tomás, 2019). Se establece una 
comunicación por medio del lenguaje 
con las fuerzas del lugar que, si bien no 
se expresan en mapuzungun, lo entien­
den y responden de maneras específicas, 
a través de canales de comunicación co­
mo los pewma o cierto tipo de eventos 
como, por ejemplo, la aparición de algún 
animal en los sueños. Teniendo en cuen­
ta estas explicaciones, ahora sí introduz­
co el relato por el cual esta mujer 
mapuche  aprendió a través de los pew­
ma cuáles son las consecuencias de no 
cumplir con las normas del ad mapu:

“Con eso tengo una experiencia de vida 
tremenda para contar, va, digo tremen­
da porque es tremenda, me ha marcado 
mi rumbo. Cuando se dice no estás sólo, 
nos están viendo las fuerzas, los newen 
del espacio. Nos fuimos ahí en frente, al 
río y fuimos con el machi, la mamá, la 
hermana (...) y bueno ahí con la herma­
na del machi encontramos un lawen a 
la orilla del río y yo me metí, me acuer­
do, olvidándome del protocolo y en el 
momento lo pensé, me dije ´bueno está 
el machi no me dice nada, la hermana 
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también’, así que sacamos el lawen y yo 
me metí. Y me acuerdo que se me secó el 
pie, uno que tenía barro, y charlando 
así a la orilla se me seco con barro. Yo 
me lo miré en un momento al pie y lo vi 
raro, rojo, pero como tenía barro no me 
llamó tanto la atención. Entonces esa 
noche soñé, pewmayn [...] Soñé que es­
tábamos en el mismo lugar y que mi pie 
se había convertido, ¿no sé si alguna 
vez vieron esas arañas? Tenía burbuji­
tas y tenía bichitos, ya no era carne, era 
eso (...) y estaba en la misma situación 
que ese día en el río, entonces en el sue­
ño le decía al machi ‘miré lo que me está 
pasando’, decía él ‘y bueno, pero usted 
no pidió permiso para sacar el remedio, 
no dijo nada, no hizo nada’. Entonces, él 
ahí me hizo lawen en el pewma (...) En­
tonces esa noche, los newen de ese espa­
cio me enseñaron, me dijeron no te 
olvides nunca de que acá hay un proto­
colo, que más allá de que sea un lugar 
transitado, destruido, no importa, hay 
que hacerlo igual. Uno ve que no hay 
nada, pero en realidad está todo” (L.R. 
entrevista en Radio Autónoma Piuké)

En el relato de esta mujer mapuche 
el pewmayn (el soñar), le recordó que 
cuando se transgreden las normas que 
regulan la relación de las personas con la 
naturaleza, puede aparecer “la enferme­
dad mapuche”, trayendo diferentes pro­
blemas de salud, por ejemplo, en la piel, 
en las articulaciones y en los huesos. Ca­
da elemento de la mapu (tierra) tiene un 
ngen, fuerza o espíritu, dueño de la na­
turaleza silvestre, que le da vida y asegu­
ra que no deje nunca de existir. Los ngen 
también se aseguran de mantener una 
relación de respeto y de cuidado entre 
las personas y la naturaleza. Es por esta 
concepción que el conocimiento mapu­
che se basa en la existencia de ciertas 
pautas de convivencia con el entorno, 
que pueden ir desde “pedir permiso” o 

hacer ngillatun (ceremonia mapuche). 
Desde este ángulo, adquiere relevancia 
el tema de la realización de ceremonias 
para el küme felen “estar en equilibrio”. 

Hablando de la situación de pande­
mia, algunos militantes mapuche en re­
lación al lawen sostuvieron que “el virus 
es un ser que afecta a las fuerzas de estos 
territorios, y que el Pueblo Mapuche 
también tiene algo que hacer al respec­
to” (Gemas, 2020, p.12). En contexto de 
una pandemia que amenaza el “estar 
bien” de las personas, la necesidad de le­
vantar las ceremonias se profundiza. La 
alteración de los ciclos de ceremonias y 
de los compromisos espirituales con los 
seres y fuerzas del territorio, explican, 
“afectará directamente al equilibrio de 
quienes habitan el Wallmapu” (Gemas, 
2020, p.11). No obstante, si bien algunas 
ceremonias pueden realizarse de forma 
familiar en cada uno de los hogares, 
existen ciertas ceremonias colectivas con 
otras comunidades y con machi que de­
ben viajar desde Gulumapu (Chile) y que 
son fundamentales para la salud de las 
personas. En las demandas del Pueblo 
Mapuche se manifiesta que esto ha sido 
impedido por las medidas implementa­
das en la cuarentena que dificultaron el 
cruce por las fronteras estatales y la cir­
culación por los territorios.

A su vez, las comunidades reflexio­
naron en torno a que sus conocimientos y 
sus prácticas en relación a la medicina, a 
la salud y al territorio no son escuchadas 
(Ranciere, 1996) porque no pueden ser 
enunciadas en términos estatales. El de­
safío es, entonces, cómo deconstruir las 
categorías epistémicas predominantes en 
lenguajes inteligibles para quienes habi­
tan el mundo ensamblado por las lógicas 
del naturalismo y del Estado. Puesto que 
las nociones de territorialidad y de medi­
cina mapuche estallan los marcos jurídi­
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cos estatales, los reclamos necesaria­
mente están orientados a reponer una 
ausencia constitutiva. Esta es, una expe­
riencia de realidad que no tiene lugar en 
el seno de las ontologías hegemónicas, 
como el hecho de que los newen o pu 
longko sean agentes de la historia y de 
los procesos políticos del presente.

Lenguajes de contienda
y disputas de sentidos

Retomo de Rosberry (2002) los lengua­
jes de contienda que permiten una relec­
tura de los efectos que la hegemonía 
produce en sus definiciones. Primero, las 
prácticas discursivas y no discursivas lle­
vadas a cabo por los funcionarios del go­
bierno nacional, provincial y municipal, 
así como los organismos oficiales e in­
ternacionales como la OMS, construye 
una determinada imagen del 
“otro” (Briones, 2005). Esta última se 
basa en criterios y lenguajes, que no son 
tanto consensos o consentimientos que 
generan ciertas coacciones de poder so­
bre el resto de la población, sino lo que 
cierta hegemonía logra fijar como posi­
bilidades de expresiones, de desacuerdos 
y de vocabularios que podemos usar o no 
en determinados contextos (Rosberry, 
2002). Segundo, estos lenguajes y defi­
niciones que se construyen desde las po­
líticas del Estado y desde organizaciones 
internacionales tienden a simplificar o 
desoír demandas, necesidades y prácti­
cas diversas, generando presupuestos de 
homogeneidad de la población. Por 
ejemplo, las “Pautas Generales para las 
Metodologías de Investigación y Evalua­
ción de la Medicina Tradicional” de la 
OMS determina a toda aquella medicina 
que no está basada en la biomedicina o 
principios de la medicina alopática como 
“medicina tradicional” o “medicina com­
plementaria”. Las normativas que en 

materia regulatoria utiliza la OMS sos­
tienen que: 

Los términos "medicina complemen­
taria" y "medicina alternativa", utiliza­
dos indistintamente junto con 
"medicina tradicional" en algunos paí­
ses, hacen referencia a un conjunto 
amplio de prácticas de atención de 
salud que no forman parte de la propia 
tradición del país y no están integra­
das en el sistema sanitario principal 
(OMS)10

Estas conceptualizaciones de la OMS ar­
gumentan que efectivamente el término 
de “medicina tradicional” es utilizado pa­
ra distinguir prácticas de atención en 
salud como “antiguas”, a aquellas que 
existieron antes de la aplicación de la me­
dicina científica en los asuntos de salud­
enfermedad­atención y cuidado. Este tipo 
de definiciones en las que se encorseta la 
medicina indígena, implica ciertos usos 
fetichizados de aquello que conforma "la 
cultura" y la “medicina tradicional”. Mu­
chas veces, estos discursos asocian a que 
si una práctica es denominada “ancestral” 
está relacionada a cuestiones “mágicas”, 
“supersticiosas”, “no­racionales”, “pre­
modernas” y otros calificativos que son 
opuestos a lo que se reconoce como me­
dicina occidental y a la validación científi­
ca (Povinelli, 1995). Cabe en este punto, 
poner en duda aquellos principios pro­
pios de la modernidad acerca de los cono­
cimientos que valen y los que no para la 
ciencia y la gestión de políticas públicas 
(Latour, 2007). En relación a esto, la 
OMS expresó públicamente su punto de 
vista con respecto a no hacer efectivo el 
uso de “medicinas tradicionales” para 
afrontar la enfermedad del Covid­19:

El uso de medicinas tradicionales para 
COVID­19 debe seguir protocolos es­
trictos [...] el uso de medicinas tradi­
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cionales o ancestrales de los pueblos 
indígenas, impulsado en varios países 
de Latinoamérica para la prevención o 
incluso el tratamiento de la COVID­19, 
no tiene evidencias y su utilidad debe­
ría evaluarse con métodos científicos11

Lo que me interesa a los fines de este 
trabajo son los lenguajes que producen 
esta fetichización de la "cultura" (Ramos, 
1998) en los espacios públicos y las dis­
putas de sentidos cuando las reflexiones 
y lecturas mapuche, cuestionan estas de­
finiciones y normativas estatales que no 
sólo inciden en sus vidas cotidianas, sino 
que también, "tradicionalizan" sus prác­
ticas. Es decir, se relegan al ámbito de lo 
folklórico (Ramos, 1998). 

Ante esto las comunidades mapu­
che, producen sus propias lecturas sobre 
el contexto de pandemia, demandando 
acciones concretas al Estado. Estas dis­
putas surgen de que diferentes grupos 
sociales no reproducen pasivamente los 
significados hegemónicos, sino que los 
apropian a través de la "contrapala­
bra" (Voloshinov, 1993) re­acentuando y 
resignificando ciertas definiciones y sen­
tidos (Ramos, 1998). Los militantes en 
defensa del lawen destacaron que tanto 
en Puelmapu como en otras regiones de 
Argentina el Estado pretende que todas 
las personas de la población “sean exac­
tamente iguales, sin ver la pluralidad 
cultural", añadiendo que "convivimos en 
un mismo Estado, pero pertenecemos a 
pueblos o naciones diferentes". En este 
contexto pusieron en evidencia que la 
medicina ancestral mapuche carece de 
reconocimiento por parte de los gobier­
nos y que, por lo tanto, no ha sido consi­
derada hasta la fecha como una 
“actividad esencial” en las normativas y 
protocolos que el Estado dispuso para 
afrontar el Covid­19 (Gemas, 2020). 

Una de las principales consecuen­
cias de ello es la interrupción de los trata­
mientos que se estaban llevando a cabo. 
Con respecto a esto uno de los machi con 
el que conversé planteó que si bien no ha­
bía dejado de atender a sus pacientes, es­
tas atenciones no han podido realizarse ni 
en los espacios apropiados ni de las for­
mas en que debe hacerse. En casos de ex­
trema gravedad las personas que ejercen 
estos roles han indicado vía WhatsApp o 
llamados telefónicos el uso de determina­
dos lawen cuya eficacia se limita a aliviar 
las dolencias. Sin embargo, estas alterna­
tivas ante la situación de emergencia no 
son suficientes para detener el deterioro 
de la salud de los pacientes, sino que 
constituyen un medio pasajero para ate­
nuar la sintomatología (Gemas, 2020). 
Esto se debe a que en la medicina ances­
tral mapuche el origen de las enfermeda­
des no es exclusivamente orgánico, sino 
que se vincula con cuestiones espirituales 
(como vimos en el apartado anterior). De 
allí que la atención con la autoridad espi­
ritual sea clave en el proceso de curación. 
Un lawen elaborado por un paciente no 
suple al remedio elaborado por un/una 
machi, quien realiza modificaciones en el 
mismo en base a un seguimiento del pro­
ceso de recuperación del paciente (Ge­
mas, 2020).  

La no atención con las autoridades 
espirituales se debe a la imposibilidad de 
circular por las fronteras intercordillera­
nas por el cierre de la frontera interesta­
tal entre Chile y Argentina. Los 
“protocolos” con los que el Estado y la 
OMS han intentado disminuir los conta­
gios de Covid­19 se anteponen a resolu­
ciones previas que garantizan el libre 
traslado del lawen y de las personas ma­
puche por las fronteras. Las prácticas sos­
tenidas por machi y por miembros del 
Pueblo Mapuche vuelven a ser dificulta­
das por las normativas estatales, que im­
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piden el desarrollo de la vida cotidiana y 
la posibilidad de lograr el bienestar (kïme 
felen) de estas personas. En este sentido, 
las comunidades mapuche expresaron en 
el programa radial autónomo Aukin Ni­
yeu, gestionado por militantes mapuche 
de larga trayectoria en relación al lawen: 

La problemática vinculada con la medi­
cina mapuche y el uso del lawen lleva 
ya muchos años [...] en muchas ocasio­
nes en los pasos aduaneros era requisa­
da y destruida [...] Sabíamos por esos 
años que aumentaron situaciones de 
discriminación y racismo hacia nuestro 
pueblo, lamentablemente muchas de 
las personas que se encontraban en 
tratamiento con machi y lawuentuchefe 
y que debían pasar por puestos adua­
neros además de sufrir la humillación y 
el destrato habían visto como los fun­
cionarios de estos puestos les tiraban 
su lawen literalmente a la basura. Ade­
más del daño que  significa este hecho 
para nuestro pueblo se estaban violan­
do claramente muchos derechos colec­
tivos que el propio Estado argentino 
garantiza para los pueblos indígenas 
[...] como es el Convenio Colectivo de la 
169 de la OIT y en recomendaciones de 
la OMS [...] Lo traemos a la memoria 
estos días donde lamentablemente mu­
chos medios de comunicación masivos 
siguen replicando discursos discrimi­
natorios y racistas hacia nuestro pueblo 
que hablan desde un profundo desco­
nocimiento, también de nuestros dere­
chos y de la legislación que el propio 
Estado reconoce [...] Porque creemos 
que nuestro conocimiento es también 
parte de la herramienta que tenemos 
para desandar décadas de prejuicios y 
racismos hacia los pueblos indígenas y 
hacia el pueblo mapuche en particular.12

Este posicionamiento político sostiene 
que aquellas resoluciones previas con las 

que el Estado intentó resolver “proble­
mas sociales” suelen ser soluciones me­
ramente burocráticas y “transitorias”, y 
que muchas veces –como dijeron las 
personas mapuche– “deben ser profun­
dizadas y ampliadas”.  El Estado, en sus 
diversos entes, instituciones y organiza­
ciones, continúa dejando por fuera de la 
toma de decisiones gubernamentales, 
otras formas de vida, de entender el 
mundo, de conocimientos, de existencias 
y de prácticas culturales. Estas disputas 
de sentidos a los “lenguajes de contien­
da” dan lugar a pensar el conflicto onto­
lógico como un desacuerdo con bordes 
que son también epistémicos.

Hasta aquí, fui planteando los dis­
cursos institucionales de la OMS y de las 
normativas estatales discutidas por las 
reflexiones mapuche sobre el contexto de 
pandemia. En este sentido es que el Pue­
blo Mapuche y los pueblos indígenas en 
general reclaman por “una deuda históri­
ca del Estado–Nación” (Gemas, 2020). 
Una deuda que en el contexto de pande­
mia se profundizo aún más, dejando en­
trever otras situaciones que no estaban 
siendo escuchadas por quienes gobier­
nan, administran y regulan las condicio­
nes de vida de la “nación argentina”. 

Palabras finales
En este artículo fui hilando distintas ar­
gumentaciones teóricas con discursos y 
prácticas mapuche para comprender có­
mo ciertas formas de conocimiento indí­
gena, argumentos políticos y demandas 
aún no encuentran los carriles de discu­
sión y diálogo necesarios con el Estado. 
Desde el punto de vista indígena, se con­
tinúa intentando revocar los términos de 
una perspectiva occidental y moderna 
que reduce la salud, la medicina y las 
formas de atención mapuche a una mera 
creencia cultural. Ya desde la lucha por 
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el lawen en el año 2017 al discutir los 
detalles acerca de cómo convertir en tex­
to un acuerdo transitorio por el libre 
tránsito del lawen en las fronteras, las 
personas mapuche que intervinieron en 
el proceso buscaron reciclar los elemen­
tos a disposición para ir más allá de ellos 
y poner en cuestión estructuras y univer­
sos simbólicos que vienen produciendo 
desigualdades de formas más arraigadas. 
Las y los mapuche que participaron de 
esta negociación sabían –por sus expe­
riencias con normativas escritas– que 
era importante registrar que se trataba 
de un proceso de más larga duración, 
para evitar en un contexto futuro, como 
actualmente es el de la pandemia, que 
sus percepciones de mundo continúen 
siendo ignoradas. 

Con esto me refiero a que por mo­
mentos parece que las únicas diferencias 
que son discutibles por el Estado –y más 
o menos audibles– son las ideológicas, 
siendo que otro tipo de diferencias (epis­
temológicas u ontológicas) se anulan 
completamente por los sectores hegemó­
nicos, académicos o científicos. Es muy 
difícil, habiendo tal grado de discrimina­
ción y desigualdad, animarse a plantear 
ciertas diferencias públicamente, y esto 
se debe a que estamos inmersos en un 
paradigma epistémico que aún le cuesta 
afrontar las heterogeneidades de ciertos 
tipos (Briones, 2014).

Para cerrar, sostengo que la declara­
ción de la pandemia por la enfermedad 
Covid­19 nos enseñó a vivir con un poco 
más de incertidumbre. A veces, esta in­
certidumbre pasa simplemente por com­
prender que para ciertos grupos existen 
diferentes figuraciones de agencia que 
hacen sentido a sus vidas. La biomedicina 
no es incompatible con otras formas de 
atención a la salud. Por ello, considero 
que funcionarios del Estado y organiza­

ciones estatales e internacionales como la 
OMS, podrían comprender que, así como 
los protocolos normativos funcionan para 
afrontar el Covid­19, a las comunidades 
mapuche, el lawen también les funciona 
para afrontar este contexto y para atender 
sus procesos de salud­enfermedad. Esto 
es así porque el lawen es una herramien­
ta política y afectiva que propició la crea­
ción de textos emotivos y cotidianos –
constitutivos de las memorias y subjetivi­
dades mapuche (Ramos, 2016).

Entonces, como anticipé en este ar­
tículo, las heterogeneidades hacen a nues­
tras convivencias todo el tiempo, la 
pregunta es de qué maneras abordarlas en 
convivencias más justas y menos desigua­
les. Aquí en Puelmapu, en lo que actual­
mente se reconoce como la República 
Argentina, el contexto de pandemia afectó 
las vidas cotidianas de quienes atienden su 
salud con lawen y con pu machi, eviden­
ciando cómo ciertas discusiones continúan 
buscando otras formas de enunciación. 
Por ello, creo en la idea de pluriversos (Es­
cobar, 2014) como un desafío para correr 
ciertos límites e imaginar mejores convi­
vencias. En cierta medida somos presos de 
ciertos tipos de discursos (Althusser, 2003 
[1996]) pero esos lenguajes de contienda 
no son estructuras que simplemente se 
imponen, también son, como dicen mis 
interlocutores, prácticas sociales que se re­
significan, se reacentúan y que precisan de 
“escuchas atentas” a las demandas y recla­
mos indígenas.  

Notas

1 Parte de las reflexiones mapuche que trabajo 
en este artículo fueron entrevistas realizadas 
previamente para un informe autónomo y 
voluntario elaborado por la Red GEMAS 
(Grupo de Estudios de Memorias Alterizadas 
y Subordinadas) en conjunto con referentes 
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de comunidades indígenas de distintas pro­
vincias llamado “Impacto social y propuestas 
de los pueblos originarios frente al aisla­
miento social obligatorio por COVID­19 (Se­
gundo Informe)”. Disponible en https://
bit.ly/2ZqcG8D.

2 El Gobierno Nacional argentino dispuso y 
decretó el día 19 de marzo del 2020 las medi­
das excepcionales la prohibición de circular, 
de Aislamiento Social, Preventivo y Obligato­
rio, así como el Distanciamiento Social, Pre­
ventivo y Obligatorio en el contexto de la 
pandemia de coronavirus (COVID­19). [http­
s://bit.ly/3axdNto]

3 Pu ngen y pu newen son términos del mapu­
zungun (lengua mapuche) que refieren a 
fuerzas espirituales que habitan en espacios 
naturales, y que protegen a las comunidades.

4 Pu longko son ancestros muy antiguos que 
habitan en el territorio, en otras entidades y 
formas, que pueden ser no humanas.

5 Esto se refiere al informe elaborado en con­
junto entre GEMAS y referentes indígenas 
que han plasmado, en algunos casos como 
autores y en otros como interlocutores, sus 
reclamos, denuncias, reflexiones y lecturas 
en torno a la pandemia.

6 Este título surge del programa de una mate­
ria optativa que asistí en la Universidad Na­
cional de Río Negro llamada Antropologías 
de las Naturaleza(s)­Cultura(s) dictado por la 
antropóloga Claudia Briones en el año 2017.

7 Es uno de los componentes espirituales que 
es compartido por las personas mapuche.

8 Normas de la naturaleza que rigen el territo­
rio mapuche.

9 Fecha de consulta: 02 de Diciembre de 2019 
[https://bit.ly/3k0tv3f].

10 Fecha de consulta: 27 de julio del 2020, 
[https://bit.ly/2M0Jlyj].

11 Medscape, Fecha de consulta: 21 de Julio de 
2020 [https://bit.ly/37loL3h].

12 Comunicado de referentes mapuche del 
lawen, Programa de Radio Aukin Niyeu, Fe­
cha de consulta: 02 de julio del 2020, 
AUKIN NIYEU.
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Resumen

Este artículo presenta el caso peruano del COVID­19 desde una perspectiva auto­
etnográfica. Éste tiene por ambición cuestionar la mal definida “nueva normalidad”, 
siendo el termino “normal” poco explícito en su contenido. El artículo privilegia el 
concepto de “nueva convivencia social” que parece más adecuada a la realidad actual, 
implicando la idea que “hay que convivir con el virus”. Dicho concepto, empleado por 
el gobierno peruano, permite repensar la “nueva normalidad” de manera más inclusi­
va, no solo en torno a los seres humanos, así también a entidades no­humanas como 
el nuevo coronavirus. A través del método auto­etnográfico, el artículo ilustra y pro­
mueve una antropología no antropocéntrica (Citton y Walentowitz, 2012), que va 
más allá de lo humano (Kohn, 2013), y donde lo social incluye lo no­humano (Latour, 
2005). De esta manera, el artículo defiende la necesidad de considerar esta “nueva 
convivencia” a luz de la pandemia que ha azotado al mundo entero y que nos muestra 
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concretamente que no vivimos solos. La nueva convivencia social no solo apela a sa­
ber convivir con entidades no­humanas, sino también al respecto entre nosotros para 
evitar la propagación del virus. Invita igualmente a plantearse una verdadera convi­
vencia social a futuro, menos antropocéntrica y egoísta.

Abstract
This article presents the Peruvian case of COVID­19 from an auto­ethnographic 
perspective. Its aim is to question the poorly defined “new normality”, the term “nor­
mal” being a little explicit in its content. In the article, the concept of “new social co­
habitation” (nueva convivencia social) is privileged, which seems more appropriate 
to the current reality, implying the idea that “we have to live with the virus”. This 
concept, promoted by the Peruvian government, allows us to rethink the “new nor­
mal” in a more inclusive way in relation to both human beings and non­humans like 
the new coronavirus. Through the auto­ethnography, the article illustrates and pro­
motes a non­anthropocentric anthropology (Citton & Walentowitz, 2012), which goes 
beyond the human (Kohn, 2013), and where the social includes the non­human (La­
tour, 2005). The article defends thus the need to consider this “new cohabitation” in 
light of the pandemic that has world­wide impacts and that shows us concretely that 
we do not live alone. The new social cohabitation not only appeals to know how to co­
habit with non­humans but also to respect each other to avoid the virus spread. It al­
so invites us to consider a true social coexistence in the future, less anthropocentric 
and selfish.

Palabras claves
COVID­19, Nueva convivencia social, Antropología no antropocéntrica, Auto­etno­
grafía, Perú.

Key words
COVID­19, New social cohabitation, Non­anthropocentric anthropology, Auto­ethno­
graphy, Peru.
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Introducción
Desde mi llegada al aeropuerto interna­
cional de Lima en febrero, todo parecía 
“normal”. Me rencontraba con el bullicio 
habitual y los innombrables vendedores 
ambulantes que se veían desde la venta­
na del taxi. Aprovechando el verano, fui­
mos con mi familia de vacaciones a la 
playa, antes de regresar a casa, en Cusco. 
En esta ciudad, las cosas no habían cam­
biado mucho. Las calles estaban llenas 
de gente, los buses repletos, con pasaje­
ros parados, apachurrados en las horas 
punta. Por las noches se sentía el olor de 
los anticuchos –brochetas de corazón de 
res–, con calles colmadas de  ambulantes 
que vendían comida y artesanía, sobre 
todo a los extranjeros que paseaban por 
los alrededores. A la ciudad llegan coti­
dianamente, por cielo y tierra, una gran 
cantidad de turistas de diferentes hori­
zontes para visitar la antigua capital del 
imperio inca y sobre todo Machu Picchu, 
una de las siete maravillas del mundo 
moderno. Bares y restaurantes del cen­
tro histórico están repletos de turistas, 
día y noche. Noches de hecho bien movi­
das con bandas en vivo y gente que baila 
hasta al amanecer, de lunes a domingo. 
Cusco parece no descansar y gran parte 
de los negocios están abiertos hasta altas 
horas de la noche.

Había vuelto a mi rutina cotidiana, 
“mi normalidad”, trabajando en mi in­
vestigación por las mañanas, saliendo 
por las noches a tomar una cerveza y dis­
frutando de un buen ceviche – pescado 
marinado en limón – u otra exquisitez 
en familia el fin de semana, en algún res­
taurante.

El 15 de marzo cambiará todo. 
Mientras me encontraba en casa de unos 
primos, el presidente de la República, 
Martín Vizcarra, anuncia el Estado de 
Emergencia (Decreto Supremo N°04­

2020) ante el riesgo de propagación del 
nuevo coronavirus (SARS­CoV­2), cau­
sante de la enfermedad del COVID­19. El 
primer caso se había detectado el 6 de 
marzo, importado del extranjero, y a la 
fecha ya habían más de 30 infectados (los 
tres primeros muertos se darán el 19 de 
marzo). A partir del día siguiente, ya no 
se podía salir de casa, salvo para abaste­
cerse de víveres, medicinas o por razones 
laborales (sectores autorizados). Las 
fronteras se cerraron igualmente, tanto al 
interior del país como con el exterior. De 
la misma manera, se decretaba la “inmo­
vilización social obligatoria” (toque de 
queda nacional), de las 8 p.m. a las 5 a.m. 
primero, para luego extenderse desde las 
6 p.m. hasta las 5 a.m.1. Toda persona que 
no acataba era arrestada: 36,000 hasta fi­
nes de marzo. Las medidas parecían es­
trictas, pero necesarias viendo lo ocurrido 
en Asia y sobre todo en Europa, nuevo 
epicentro de la pandemia en aquel mo­
mento. Ante el aumento de casos, días 
después se hizo obligatorio el uso de mas­
carillas. Se prohibió igualmente la circu­
lación de autos particulares, salvo 
permisos especiales. En mayo, se reducía 
la capacidad del transporte público a la 
mitad, considerado uno de los focos de 
contagio al igual que los mercados, donde 
muchos dieron positivo a las pruebas de 
coronavirus2. A fines de julio, se volvía a 
la capacidad total, pero solo con personas 
sentadas, no como “normalmente” se so­
lía viajar, a veces como en lata de sardina. 
Estas fueron algunas medidas tomadas 
para “martillar la curva” como afirmaba 
regularmente el presidente Martín Vizca­
rra, mientras se daba progresivamente 
apertura a la economía, fuertemente gol­
peada.

*

Esta historia restituye brevemente 
la evolución de la pandemia del COVID­
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19 en Perú. Este relato fue elaborado re­
tomando mis notas de campo entre los 
meses de febrero, desde mi retorno al 
país, hasta julio. A partir de esta narra­
ción, se puede observar los diferentes 
cambios con la cuarentena, el distancia­
miento físico3 entre personas y otras me­
didas gubernamentales tomadas desde 
mediados de marzo para enfrentar la 
pandemia.

Ya han pasado cuatro meses y, a 
pesar que la actividad económica retorna 
poco a poco a la “normalidad”, el pano­
rama no es el de antes. En Cusco, el tu­
rismo no regresa aún, muchos negocios 
y restaurantes siguen cerrados, con algu­
nos comerciantes ambulantes que ven­
den ahora mascarillas y protectores 
faciales (la venta de comida callejera es 
aún paupérrima, al menos en el centro 
de la ciudad). Aunque desde el 1ro de ju­
lio la “cuarentena generalizada” a nivel 
nacional se levantó en Cusco y en otras 
regiones del país (exceptuando siete 
donde se sigue una “cuarentena focaliza­
da”4), el virus sigue rondando y deja sen­
tir sus efectos en la salud y la economía. 
De hecho, debido a la situación aún alar­
mante, con casos de COVID­19 en alza, 
el toque de queda persiste, ahora desde 
las 10 p.m. hasta las 4 a.m. (exceptuando 
las siete regiones donde éste se prolonga 
de las 8 p.m. a las 4 a.m.). Así, a pesar de 
la reapertura de negocios, estamos lejos 
de una “normalidad” pre­pandemia.

El presente artículo expone el caso 
peruano del COVID­19 desde una 
perspectiva auto­etnográfica. Éste tiene 
por ambición cuestionar la mal definida 
“nueva normalidad”, siendo el termino 
“normal” poco explícito en su contenido, 
razón por la cual lo empleé previamente 
entre comillas. La propuesta del artículo 
es privilegiar el concepto de “nueva con­
vivencia social” que, por su etimología 

(del latín convivĕre) y semántica, parece 
más adecuada a la realidad actual, impli­
cando además la idea que “hay que con­
vivir con el virus”. Dicho concepto, 
empleado por Martín Vizcarra en algu­
nas de sus conferencias, permite repen­
sar la “nueva normalidad” de otra 
manera, mucho más inclusiva, no solo 
en torno a los seres humanos, igualmen­
te a otras entidades no­humanas como el 
nuevo coronavirus. Así, a través del 
método auto­etnográfico, este artículo 
promueve una antropología no antropo­
céntrica (Citton y Walentowitz, 2012), 
que va más allá de lo humano (Kohn, 
2013) y donde lo social no implica única­
mente lo humano (Latour, 2005). De es­
ta manera, el presente artículo defiende 
la necesidad de considerar esta “nueva 
convivencia” a luz de la pandemia que ha 
azotado al mundo entero y que nos 
muestra concretamente que no vivimos 
solos (hoy ni antes).

Estructuro el artículo de la siguiente 
manera: 1) explicitaré la metodología,  la 
data empleada en este estudio y el con­
texto de investigación; 2) mostraré de un 
punto de vista teórico, en ciencias socia­
les y particularmente en antropología, la 
perspectiva no antropocéntrica; 3) pon­
dré en ejemplo esta perspectiva desde un 
punto de vista empírico, utilizando la au­
to­etnografía; 4) como reflexión final, ar­
ticulando las dos secciones precedentes, 
propongo entablar un diálogo sobre el 
concepto de “nueva convivencia social” 
como herramienta epistemológica para 
repensar la comúnmente y mal definida 
“nueva normalidad”. Este cambio de 
perspectiva nos permite ver el mundo de 
manera más inclusiva, cuestionar la “vieja 
normalidad” y afrontar los desafíos y po­
sibilidades que brinda el COVID­19.

El presente artículo no busca resti­
tuir toda la evolución de la pandemia en 
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Perú5, aunque contribuye a documentar 
los hechos tanto a escala macro­social co­
mo micro­social, a través de la auto­etno­
grafía. El principal objetivo de éste es 
mostrar el valor heurístico del concepto 
de “nueva convivencia social” alineado 
con trabajos que muestran la existencia y 
la convivencia con entidades no­humanas.

Metodología, data y
contexto de investigación 

Como mencioné previamente, este ar­
tículo utiliza el método auto­etnográfico 
que explicaré con mayor detalle al mo­

mento de brindar los relatos auto­etno­
gráficos. Los datos empleados fueron 
recolectados empíricamente a través de 
este método que privilegia la experiencia 
propia e incluye en cierto grado un tra­
bajo etnográfico (Brougère, 2014). 

Cabe señalar que, al igual que el re­
lato que aperturó el artículo, toda histo­
ria brindada más adelante deber ser 
considerada como “una construcción 
textual ordenada y consistente que no se 
puede comparar con las notas de campo 
en bruto tomadas durante la investiga­
ción empírica”6 (Voirol, 2013, p. 51). Di­
chas historias fueron elaboradas a partir 

Figura 1. Perú y la región de Cusco.
Fuente: https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Peru_­_Cuzco_Department_%28locator_map%29.svg. 

Modificado por el autor. 
Para mayor detalle sobre la ciudad de Cusco y lugares visitados y citados en la auto­etnografía,

véase más adelante las figuras 2 y 3.
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Gráficos 1y 2. El COVID­19 en Perú: casos y muertes
Fuente: Our World in Data, 2020.
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de notas de campo escritas entre febrero 
y julio, principalmente en la ciudad de 
Cusco (Perú) (Figura 1), donde perma­
nezco desde inicios de marzo. Estas no­
tas fueron completadas con información 
brindada por la prensa escrita y la televi­
sión (noticieros nacionales y de la región 
de Cusco), incluyendo aquella posteada 
en la Web o enviada vía WhatsApp. Es 
así que se realizó en cierto modo una 
etnografía digital o “netnografía” (O’Rei­
lly et al., 2007; Sayarh, 2013) que com­
plementó la investigación empírica. De 
hecho, ante la dificultad impuesta por la 
pandemia (cuarentena, distanciamiento 
físico, riesgo sanitario, etc.), vale decir el 
hecho de poder realizar una etnografía 
clásica con observación participante y 
entrevistas semiestructuradas (Paxson, 
2017), muchos investigadores han recu­
rrido a la netnografía (ver Bychkova, 
2020; Meza, 2020; Svašek 2020).

El marco de la investigación se li­
mita por ende a las fechas indicadas en 
el contexto de pandemia en Perú (Gráfi­
cos 1­2). Éstas deben ser tomadas en 
cuenta para entender el análisis pro­
puesto en este artículo y las conclusiones 
que posiblemente dejen de ser de actua­
lidad al momento de leer el manuscrito, 
debido al inevitable desfase entre el mo­
mento de escritura y de lectura.

Hacia una perspectiva 
no antropocéntrica del
mundo social

Las teorías en ciencias sociales se han 
concentrado desde sus inicios en fenó­
menos sociales que competen a los seres 
humanos que viven en sociedad. Esta 
observación puede parecer banal, pero 
sin embargo es crucial para entender la 
propuesta de este artículo, como vere­
mos más adelante. 

Desde los padres de la sociología 
como Emilie Durkheim y de la antropo­
logía como Marcel Mauss y Bronislaw 
Malinowski, el interés de las ciencias so­
ciales se ha centrado en lo humano, ya 
sea en “sociedades industriales” (princi­
palmente Europa y Norteamérica) o 
“exóticas” (pueblos indígenas)7. La so­
ciología de Pierre Bourdieu y de Erving 
Goffman promovieron igualmente esta 
perspectiva antropocéntrica de las cien­
cias sociales: lo humano en el centro del 
análisis.

Si este antropocentrismo sigue 
marcando las ciencias sociales, nuevas 
corrientes de pensamiento proponen un 
cambio de perspectiva en cuanto a lo so­
cial, yendo más allá de lo humano. 
Bruno Latour ha contribuido considera­
blemente a ello, primero con sus traba­
jos enmarcados en los Estudios de 
Ciencia y Tecnología (STS, Science and 
Technology Studies)  (Latour, 1984, 
1987; Latour y Woolgar, 1979), y luego 
con la teoría del actor­red8 (ANT, Actor­
Network Theory), siendo él uno de los 
mayores exponentes (Latour, 1999, 
2005; ver también Callon, 1986, 2013; 
Law 1999, 2009). En su obra Reassam­
bling the social, Latour (2005) critica a 
la sociología clásica su antropocentris­
mo. En la versión francesa de este libro, 
el autor muestra por ejemplo como 
Bourdieu (1979) y Goffman (1959) cons­
truyen sus teorías en torno a los actores 
sociales humanos. El primero deja de la­
do lo no­humano o lo percibe como re­
flejo de la distinción social, mientras el 
último lo relega a un segundo plano de la 
escena social (Latour, 2006, p. 121).

La ANT propone un cambio de 
perspectiva considerando lo humano y 
no­humano al mismo nivel de análisis 
(principio de simetría), ambos como ac­
tores en el sentido pleno de la palabra, o 
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llamados también a veces “actants” (que 
actúan)9. Se trata de una “sociología de 
asociaciones” (Latour, 2005, p. 9) que 
mira más allá de las relaciones y dinámi­
cas entre humanos. Cuando se habla de 
asociaciones, se refiere a aquellas redes 
(networks) que se configuran entre acto­
res humanos y no­humanos. Estos 
interactúan constantemente generando 
redes entre ellos, de allí el término actor­
red promovida por la ANT. Dichas redes 
son dinámicas (se hacen y se deshacen), 
heterogéneas y su extensión varía en 
función de los actores­red implicados 
(Latour, 2005; Vinck, 1992). La ANT 
muestra que las acciones en el mundo 
social emergen por las inter­acciones10 
entre estos actores, humanos o no. Para 
Latour, no existe de hecho una ciencia 
social si no se toma en cuenta todas las 
entidades que participan en la acción:

La sociología del actor­red no se basa 
en la afirmación banal de que los obje­
tos actúan “en el lugar” de los actores 
humanos: solo dice que ninguna cien­
cia social puede existir si no comenza­
mos a examinar seriamente el tema de 
las entidades que participan en la ac­
ción, incluso si esto nos llevara a ad­
mitir elementos que llamaremos, por 
falta de un término mejor, no­huma­
nos (Latour 2006, pp. 103­104).

Una serie de trabajos que emplean la 
ANT insisten en la necesidad de conside­
rar dichas entidades no­humanas, por 
ejemplo en el ámbito de la cultura mate­
rial (Terry, 2019, 2020a; Venkatesan, 
2009) y del turismo (Jóhannesson et al. 
2012; Ren, 2011). Valerio Simoni afirma 
al respecto: “la lección fundamental de la 
ANT es que las materialidades no se 
pueden extraer de las asociaciones de las 
que están hechas” (Simoni, 2012, p. 74). 
Otros trabajos en STS (Barbier y Trépos 
2007; Julien y Rosselin, 2009; Veyrat et 

al., 2007), algunos utilizando la ANT, 
van en la misma dirección, mostrando 
cómo la tecnología y los artefactos parti­
cipan del mundo social, son parte de “la 
materialidad de las cosas sociales” (Vin­
ck, 2009, p. 52).

Reassambling the social debe 
tomarse como una invitación para re­
pensar lo social y disociarlo de su conno­
tación humana. Los seres humanos son, 
por supuesto, parte de lo social, pero lo 
social no es solo humano. “Re­ensam­
blar lo social” significa aquí considerar a 
todos sus actores, humanos o no, que 
configuran lo social, lo ensamblan e in­
fluyen en él. Latour (2005, p. 7) mencio­
na por ejemplo el SARS, virus que afecta 
nuestras vidas, tal cual el nuevo corona­
virus. En esta perspectiva, Bruno Latour 
invita a considerar la sociología como 
“ciencia de la convivencia (living toge­
ther)”, expresión que retoma de Laurent 
Thévenot (2004) (Latour, 2005, p. 2).

Encontramos esta idea de manera 
más o menos explícita en ciertos antro­
pólogos contemporáneos. Tim Ingold 
quizá sea el que expone mejor y de ma­
nera explícita dicha idea con su concepto 
de “togethering” que reformula del “to­
getherness” de Hägerstrand (1976, p. 
332) (Ingold, 2011). Dentro de una 
perspectiva fenomenológica, en su libro 
Being Alive, Ingold (2011) invita a re­
pensar nuestra relación con lo que nos 
rodea, con otros seres (beings) que com­
ponen el mundo en el que vivimos y que 
viven con nosotros. La preposición “con” 
es fundamental en su antropología, pre­
firiendo hablar de una “antropología 
con” (anthropology with) y no de una 
“antropología de” (anthropology of). Es­
ta última es de carácter antropocéntrico 
situando al humano en el centro del aná­
lisis y separado del entorno del cual es 
parte. Para Ingold, los humanos son se­
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res al igual que otras entidades no­hu­
manas como el viento, las plantas, los 
animales, etc. 

Por su parte, otros antropólogos 
como Philippe Descola han insistido en 
la existencia de diferentes realidades 
percibidas y vividas por los seres huma­
nos en compañía de seres no­humanos. 
En Par­delà de la nature, las cuatro on­
tologías de Descola (2005) muestran di­
ferentes formas de aprehender el mundo 
social: el animismo, el naturalismo, el 
analogismo y el totemismo. Si este enfo­
que ontológico en antropología (ontolo­
gical turn) ha sido criticado (ver Bessire 
y Bond 2014; Cepek, 2016; Voirol, 2013, 
2018), el argumento principal aquí es 
poner en evidencia la existencia de enti­
dades que no son humanas, pero que sin 
embargo son importantes para la conti­
nuidad de las sociedades en diferentes 
contextos sociales y geográficos. Si­
guiendo los pasos de Descola, Eduardo 
Kohn (2013) propone una antropología 
más allá de lo humano (beyond hu­
mans). Utilizando el marco ontológico, 
otros antropólogos han tomado igual­
mente este camino. En Earth Beings, 
por ejemplo, Marisol de la Cadena 
(2015) muestra la importancia de la Pa­
chamama (madre Tierra) y los Apus (es­
píritu de las montañas sagradas) para los 
indígenas de los Andes rurales de Perú. 
Ellos se comunican con estas entidades 
sagradas para garantizar la continuidad 
de su mundo social frente a posibles 
amenazas o cambios que pongan en ries­
go su supervivencia. En la misma región, 
Geremia Cometti (2015, 2018, 2020) 
también destaca dicha importancia en 
los Q’eros (Cusco, Perú). En Lorsque le 
brouillard a cessé de nous écouter, Co­
metti (2015) explica cómo los Q’eros in­
terpretan el cambio climático por una 
falta o debilitamiento de la relación con 
estas entidades sagradas, en particular 

por el debilitamiento de los rituales con 
la Pachamama y los Apus. De manera 
novedosa, este antropólogo muestra así 
cómo la migración de los Q’eros induce 
el cambio climático, interpretación brin­
dada por ellos mismos: dado que los pa­
qos (chamanes) están migrando a la 
ciudad, los Q'eros ahora no pueden rea­
lizar rituales e impedir así catástrofes 
acarreadas por el cambio climático en la 
agricultura (cosecha) y la ganadería 
(muerte de alpacas por ejemplo). La 
existencia de su mundo social depende 
entonces de la continuidad de la relación 
entre Q'eros y sus divinidades. La nece­
sidad constante de perpetuar esta rela­
ción entre humanos y no­humano se 
puede apreciar también durante la pere­
grinación de Quyllurit’i, donde los pere­
grinos Q’eros buscan reconectarse con 
divinidades, católicas o no católicas (Co­
metti et al., 2020). El fervor y la motiva­
ción de caminar unos 20 km se entiende 
en la búsqueda de perpetuar dicha rela­
ción fundamental para que la vida conti­
núe (en todo sentido).

Todos estos antropólogos contem­
poráneos enfatizan en la necesidad de 
considerar las entidades no­humanas. 
Refiriéndose particularmente a Ingold y 
Descola (y científicos sociales como La­
tour), Ives Citton y Saskia Walentowitz 
(2012, p. 37) hablan de una “antropolo­
gía no antropocéntrica” (ver también Te­
rry, 2019, pp. 401­403). Es cierto que 
teorías clásicas en antropología mencio­
nan entidades no­humanas que partici­
pan activamente en las dinámicas 
sociales. Pero el centro de interés sigue 
siendo lo humano. Por ejemplo, en la 
teoría de Marcel Mauss (1950) sobre el 
don los artefactos sirven para generar las 
relaciones sociales y explicar el inter­
cambio (don) entre humanos. Hoy, an­
tropólogos contemporáneos en conjunto 
con investigadores de STS y otros que 
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utilizan la ANT, promueven más explíci­
tamente este enfoque no antropocéntri­
co en las ciencias sociales.

Una antropología no
antropocéntrica: mirada
desde la (auto)etnografía

Habiendo explicado teóricamente la pro­
puesta del enfoque no antropocéntrico 
en las ciencias sociales, es hora de mos­
trar éste desde un punto de vista empíri­
co, utilizando la auto­etnografía.

La auto­etnografía es “un método 
que permite a los etnógrafos utilizar su 
propia experiencia como vía para gene­
rar conocimiento académico” (Pink, 
2009, p. 64) o “comprensión teóri­
ca” (Anderson, 2013, p. 83), siendo a la 
vez método y forma de escritura (Sikes, 
2013b; Ellis y Bochner, 2013; Reed­Da­
nahay, 2013)11. Cabe subrayar que toda 
etnografía – método clásico en antropo­
logía – es “una auto­etnografía que se 
ignora” (Brougère, 2014, p. 152) y cuya 
reivindicación depende del autor (Ellis 
y Bochner, 2013, p. 138). Existe así un 
contínuum autoetnografía/etnografía, 
que varía de un autor a otro. Por dicha 
razón, emplearé de aquí en adelante el 
término “(auto)etnografía”, recordando 
al lector este doble componente, entre 
el “yo” y lo que lo rodea y hace parte de 
él. Más allá de las críticas sobre la su­
puesta subjetividad y narcisismo (ver 
Atkinson, 1997; Coffey, 1999; Delamon­
t, 2013), una serie de trabajos defienden 
este método que permite el entendi­
miento del mundo social del autor 
(Lancaster, 2011), la inter­subjectividad 
(Pink, 2009)  y a través de ello la com­
prensión de los fenómenos sociales (Es­
sén y Winterstorm, 2012). Ellis y 
Bochner (2013) insisten en la importan­
cia y la pertinencia de la (auto)etnogra­

fía para entender desde la intimidad 
fenómenos que van más allá de la per­
sona y que son compartidas en cierta 
manera por un colectivo. Es el caso por 
ejemplo del relato brindado al inicio del 
artículo, donde el vivir con la pandemia 
va más allá de mi propia experiencia y 
afecta a otras personas a nivel mundial, 
con ciertas variantes, pero que dan a 
conocer la inter­subjetividad del fenó­
meno vivido. La auto­etnografía ha ga­
nado una plaza cada vez más 
reconocida en las ciencias sociales (An­
derson 2013, p. 69; Sikes 2013b, p. 
xXIV; Ellis y Bocher 2013). Algunos in­
vestigadores la utilizan para estudiar 
por ejemplo el turismo (Brougère, 
2014; Morgan y Pritchard, 2005; Noy, 
2008; Terry, 2020b), la danza contem­
poránea (Vionnet, 2018) y virus como el 
VIH (Dijstelbloem, 2014) o el H1N1 
(Aylesworth­Spink, 2017). 

Aquí se trata de emplear la (au­
to)etnografía para aprehender el CO­
VID­19 y el vivir con la pandemia. “Vivir 
con” (haciendo alusión a la antropología 
de Ingold) permite entender desde el re­
lato (auto)etnográfico la importancia de 
adoptar una perspectiva no antropocén­
trica del mundo social. A continuación, 
brindaré dos relatos elaborados a partir 
de notas de campo y complementadas 
con otras informaciones, principalmente 
de medios de comunicación. Cada relato 
se sitúa en una temporalidad diferente 
de la pandemia en la ciudad de Cusco: la 
primera dentro de la cuarentena genera­
lizada, la segunda en fase post­cuarente­
na. Tratándose en ambos casos de “una 
construcción textual” (Voirol, 2013, p. 
51), las dos historias fueron re­trabaja­
das a partir de las notas de campo. Si 
bien dichas historias parten de la des­
cripción de la experiencia vivida y la ob­
servación en un día, éstas brindan 
información de días anteriores o poste­
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riores en relación a un aspecto específico 
en la descripción. Cabe señalar que los 
lugares visitados y citados en la (au­
to)etnografía (supermercado, banco, lu­
gar de residencia, etc.) se ubican en 
zonas comerciales y residenciales donde 

trabajan, viven y circulan mayoritaria­
mente la clase media cusqueña y turistas 
(principalmente en los alrededores del 
centro histórico) (Figura 2­3). La (au­
to)etnografía se realizó en la ciudad de 
Cusco (437,538 habitantes, censo 2017), 

Figuras 2­3. Ciudad de Cusco.
Fuente: Google Maps. Modificado por el autor. 

Las flechas indican la dirección y ruta donde se efectúa la (auto)etnografía (rojo para el primer relato
y azul para el segundo). En el extremo derecho de la Figura 2 se puede observar la

ubicación del mercado de Vinocanchón, citado en el primer relato.
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específicamente en los distritos de Wan­
chaq y Cusco, pertenecientes a la provin­
cia de Cusco12.

Martes, 21 de abril. Me cambio 
de ropa y alisto la mochila que acostum­
bro utilizar para salir al supermercado. 
Una mascarilla descartable y una cuelle­
ra protegen mi nariz y boca. Antes de 
salir, cambio mis zapatos por unos que 
utilizo solo para la calle. Mi familia ha 
tomado esta decisión como medida pre­
ventiva. Además me pongo unos guantes 
descartables como medida suplementa­
ria (Imagen 1). Dejo en la entrada una 
botella de alcohol que rociaré en los za­
patos, la ropa y en las manos al regre­
so. Todo esto hace parte de un protocolo 
familiar de prevención.

Camino al supermercado, me en­
cuentro con un Venezolano que vende 
mascarillas, guantes, alcohol, entre otros 
productos de aseo y protección (Imagen 
2). Aprovecho y le compro unos guantes 
de nitrilo. Afirma que son de mejor cali­
dad de los que llevaba (látex) y protegen 
más. Cabe mencionar que el uso de 
guantes en bancos y mercados era re­
querido por el gobierno central en aquel 
momento (Decreto Supremo N°083­
2020­PCM), pero que después se reco­
mendó su desuso (fe de errata a este de­
creto) por no ser una medida eficaz de 
prevención, como dio a conocer el infec­
tólogo peruano Juan Villena (ATV Noti­
cias, edición matinal, 12/05/2020). 
Además los guantes no impiden el con­
tagio, ya que la contaminación puede pa­
sar por este medio y al generar una 
“sensación de falsa seguridad podría ser 
más perjudicial que beneficioso” (Pe­
rú21TV, 12/05/2020).

La Plaza Túpac Amaru se encuen­
tra casi vacía. Varios policías rondan por 
allí, al igual que por otras calles de la 

Imagen 1. Material anti-COVID-19 (autor).

Imagen 2. Venta de productos de aseo y 

protección contra el COVID-19 (autor)



ISSN 2347-081X

http://www.revistas.unp.edu.ar/index.php/textosycontextos

Textos y Contextos desde el sur, Número Especial, diciembre 2020 113

ciudad. Diez minutos más tarde, llego al 
supermercado. En la puerta, una mujer 
me pone alcohol en las manos, y com­
prueba el uso obligatorio de mascarillas. 
Al interior, unas cuarenta personas cir­
culan por los pasillos. Resulta difícil a 
veces mantener la distancia de más de 
un metro, recomendada como medida 
preventiva. Los pasillos estrechos y la 
aglomeración de gente lo impiden de vez 
en cuando. Me extraña ver algunas pare­
jas, pues el supermercado advierte que 
“solo está permitido el desplazamiento 
de una persona por núcleo familiar de 
lunes a sábado (Decreto Supremo 
N°064­2020­PCM)”, esto además del 
hecho que el aforo en bancos y super­
mercados está reducido al 50% (Decreto 
Supremo N°083­2020­PCM). Trato de 
adquirir todo lo que puedo para retrasar 
la próxima visita al supermercado. Por 
falta de refrigerador, algunos van más 
seguido de compras. Otros como Jay – el 
padre de Río, mi sobrino – tiene la cos­
tumbre de comprar inter­diario pan. No­
sotros en cambio, desde el comienzo de 
la cuarentena, hacemos nuestro propio 
pan para evitar ir a la calle.

Saliendo del local, veo parejas sen­
tadas juntas en los ómnibus, sin mayor 
distancia. Otras parejas circulan en sus 
autos particulares, lo que no está permi­
tido, al menos en ese momento, pues re­
cién a mediados de junio se permitirá la 
circulación de autos particulares y taxis.

Dejo las compras en casa y me lavo 
bien las manos con agua y jabón. Minu­
tos después llega Santos, un comunero13 
Q’ero a quién debo entregar 100 dólares 
por encargo de Gaïl, un amigo antropó­
logo cercano a él. Vive con parte de su 
familia y otros Q’eros en San Sebastían, 
distrito de la provincia de Cusco. Ha­
biendo llegado en ómnibus, viste guan­
tes y mascarilla, al igual que yo. Nos 

vemos en la puerta. Me cuenta preocu­
pado que no sabe cuando reanudará el 
turismo. Como guía, tiene grupos que ya 
han anulado su viaje. No tiene ingresos y 
afirma no haber recibido ningún bono del 
gobierno por el momento (el gobierno dio 
una serie de bonos para paliar las dificul­
tades de las personas más necesitadas). 
Comenta que quería regresar a su comuni­
dad, pues “al menos hay comida, vives del 
campo [pero] ya no te dejan entrar [los co­
muneros]”. Me despido entregándole el 
dinero, unas mochilas y linternas que me 
había dejado Gaïl para él.

En la tarde, llega Río acompañado 
por su padre quien vive en San Jeróni­
mo, otro distrito de la provincia de Cus­
co. Separados de Daría, mi hermana, 
comparten su custodia. Por lo del Covid­
19, pasaron de 7 a 10 días de alternancia 
para evitar mayor desplazamiento en el 
mes. Excepcionalmente, su padre lo tra­
jo en ómnibus. Las últimas ocasiones me 
encargué de buscarlo por el mismo me­
dio, no habiendo taxis. Aunque según 
Daría, había quienes daban “servicio 
clandestino”, calificado así por ser una 
práctica prohibida en ese momento.

Las veces que fui a buscarlo, los pa­
sajeros utilizaban máscaras y se traslada­
ban principalmente para ir de compras a 
“Vinocanchón”, gran mercado de abasteci­
miento de Cusco, ubicado en San Jeróni­
mo. Si bien el número de pasajeros ha 
reducido enormemente en el transporte 
público, las distancias de un metro no 
siempre son respetadas. Las cosas cambia­
rán pues un mes más tarde, el gobierno 
central impone en el transporte público un 
aforo reducido al 50%, todos sentados de 
manera intercalada (Imagen 3). El riesgo 
está presente en ómnibus como el que iba 
sobre todo sabiendo que varios venían de 
Vinocacanchón, siendo los mercados uno 
de los focos principales de contagio14. Y 
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aún así, por semana santa, se veía en tele­
visión, una multitud de cusqueños aglo­
merados haciendo compras para celebrar 
las festividades.

En la cena, Daría habla preocupada 
de la falta de trabajo que vive como in­
dependiente, sin sueldo fijo y sin ayuda 
del Estado por no entrar en las catego­
rías beneficiadas. Trabaja en teatro y pe­
dagogía, dos sectores fuertemente 
tocados por la pandemia. Al menos, no 
paga renta, viviendo en casa con mi ma­
dre ya jubilada. “Imagínate otros que 
son arrendatarios” exclama. El resto de 
la familia vive de sus economías, sin po­
der reabrir el centro de eventos, su prin­
cipal fuente de ingresos (recién abrirá el 
7 de julio como restaurant). En mi caso, 
trabajo a distancia asesorando estudian­
tes. 

Daría comienza hablar sobre la 
educación de Río. Comenta que algunos 
padres han comenzado a tomar clases 
particulares para sus hijos. “No es legal, 
pero lo hacen” dice. Mi madre comenta 
sobre otras prácticas “ilegales” frente a 
las medidas de distanciamiento físico: 
“Mis amigas me pasaron unos datos de 
delivery”. Una semana después, nos sor­
prendió con un pollo a la brasa traído 
por dos hombres en un auto particular, 
ambos con mascarillas. Otras personas 
se atreven a abrir sus restaurantes al pú­
blico (oficialmente no autorizados a 
abrir sino el 20 de julio)15. “La gente está 
desesperada” replica Daría. “Muchos de 
ellos trabajan en turismo y ahora está 
paralizado”. La televisión cusqueña afir­
ma que el sector tardará en recuperarse 
dos años. “Habrá que reconvertirse” sos­
tiene una empresaria (Telesur Noticias, 
22/04/2020). Jean­Paul Benavente, go­
bernador regional de Cusco, anunciará 
posteriormente la perdida de trabajo de 
120 mil personas por suspensión del tu­Imagen 4. Mascarilla de tela y

protector facial (autor).

Imagen 3. Distanciamiento en los

ómnibus (autor).
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rismo (ATV Noticias al estilo Juliana, 
16/06/2020). Richi, amigo que daba cla­
ses de cocina a turistas, comenzará 
igualmente a vender ceviche por delive­
ry (WhatsApp, 05/05/2020) a pesar la 
prohibición en aquel momento (el deli­
very será admitido oficialmente a partir 
de junio). Otro amigo que tenía un café 
también me envió una foto con la lista de 
productos que vende para llevar. “Final­
mente volví al trabajo, ya no podía más” 
me comenta (WhatsApp, 12/05/2020). 
En julio, Daría comenzará dando clases 
virtuales a niños, pues desde el 6 marzo 
el gobierno prohibió las clases presen­
ciales en colegios, universidades e insti­
tutos. Por ejemplo, Río ya no asiste al 
colegio y tiene clases a distancia (una 
hora por día), por medio del Google 
Meet, activado en el celular de mi her­
mana. En julio también, Daría iniciará 
vendiendo por delivery causas, plato pe­
ruano que elabora ella misma a base de 
puré de papas y pollo (receta clásica).

Como ese día, el COVID­19 es tema 
de conversación cotidiana. Seguimos de 
cerca las noticias sobre el avance y medi­
das ante este “enemigo invisible”, como 
lo han calificado Vizcarra y otros presi­
dentes. Cuando salimos a la calle, no sa­
bemos si traemos el virus. Si alguien de 
la familia lo contrae, es probable que el 
resto también sea contagiado por el con­
tacto que tenemos diariamente, sin mas­
carillas y interactuando a menudo a 
menos de un metro de distancia. Mi tío y 
primos siguen saludando a mi abuela 
con besos. Yo he tomado la decisión de 
saludarla a distancia como medida pre­
ventiva.

Viernes 24 de julio del 2020. 
Me dirijo al centro de la ciudad para ha­
cer un trámite bancario. La situación en 
Cusco se está poniendo crítica, pues el 
día anterior médicos de los tres hospita­

les públicos de la ciudad anunciaron que 
ya se había llegado al “colapso” del siste­
ma sanitario por falta de camas en las 
unidades de cuidados intensivos (UCI), 
como afirma crudamente el Dr. Humaní 
del hospital ESSALUD (CTC, El matu­
tino, 23/07/2020). De hecho, esta ma­
ñana antes de salir, en un grupo de 
WhatsApp, me compartieron une video 
donde el Dr. Víctor del Carpio –presi­
dente del Comando COVID de la región 
de Cusco– afirmó, frente a cámaras y lle­
vando una mascarilla, que se había acor­
dado de “incluir al Cusco en una 
declaratoria de cuarentena por 14 días 
con restricción de transporte terrestre y 
aéreo […] frente al aumento de casos, el 
análisis epidemiológico y al colapso de 
los hospitales”. Apela al “distanciamien­
to social” y el “uso de mascarilla” de pre­
ferencia la quirúrgica que protege mejor. 
Se trata de una “cuarentena voluntaria” 
por el momento pues la solicitud oficial 
ha sido enviada al gobierno central para 
convertirla en una cuarentena obligato­
ria. Cusco ya ha entrado en una “fase de 
transmisión comunitaria sostenida. Es 
prácticamente imposible saber quien 
puede o no tener COVID”, como sostiene 
el Dr. del Carpio. No quieren que pase lo 
mismo que en regiones vecinas como 
Arequipa, donde han muerto personas 
por falta de camas UCI e incluso por oxí­
geno (ver Zambrano, 2020). Ante tal si­
tuación, tomé la decisión de ir al banco. 

Con mascarilla de tela, cuellera por 
sobre ésta y protector facial, me dispon­
go a caminar por la Avenida del Sol, una 
de las principales de la ciudad. En el ca­
mino, me encuentro con gente que lleva 
mascarillas de todo tipo, incluso las N95 
más caras que las quirúrgicas, pero que 
tienen fama de proteger mejor16. Algu­
nas personas utilizan al igual que yo, el 
protector facial (Imagen 4), incluso si no 
es obligatorio, salvo cuando uno se 
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transporta en bus público, medida im­
puesta por el gobierno desde esta sema­
na. En las calles también se observa 
varios comerciantes ambulantes, más 
que la semana pasada. Una gran mayoría 
vende mascarillas de tela y protectores 
faciales. Si bien todas las personas llevan 
mascarillas, muchas la emplean de ma­
nera inadecuada, dejando la nariz al des­
cubierto, expuesta. Unos cuantos se la 
sacan incluso para comer o conversar 
por teléfono, quizá por la dificultad de 
hablar con la mascarilla.

Luego de unos 15 minutos de ca­
mino, llego al destino. El banco no está 
tan lleno, pero si hay una docena de per­
sonas que esperan entrar al estableci­
miento haciendo cola. La gente está 
distanciada, respetando su ubicación en 
círculos pintados en el suelo (Imagen 5). 
Poco después del inicio de la cuarentena, 
se han dibujado estos círculos en dife­
rentes partes de la ciudad para facilitar 
el respeto de la distancia física, sobre to­
do a la entrada de bancos, supermerca­
dos y, desde hace un mes, de los centros 
comerciales que abrieron sus puertas.

En mi espera, viendo pasar a las 
personas, percibo ciertos cambios en la 
ciudad, como el letrero que indica icono­
gráficamente la distancia mínima de un 
metro (Imagen 6). Se observa igualmen­
te los taxis que han colocado un disposi­
tivo de separación transparente (de fibra 
de vidrio en algunos casos) que divide el 
espacio del conductor con el de los clien­
tes, incluyendo una ranura por donde se 
paga y recibe el vuelto y alcohol (Imagen 
7). Este dispositivo de separación fue pe­
dido por el gobierno central como medi­
da preventiva al COVID­19, pero que no 
todos han acatado. Además, dentro del 
protocolo establecido se pide que con­
ductor y pasajeros lleven mascarillas, 
que ocupen solo dos personas el asiento 

Imagen 5. Círculos de distanciamiento (autor).

Imagen 6. Letrero de distanciamiento (autor).
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posterior, se utilice la ventilación natural 
(no aire acondicionado) y se realice la 
limpieza y desinfección de los vehículos, 
como enfatiza el ministro de transporte y 
comunicación (ATV Noticias al estilo Ju­
liana, 25/05/2020).

Me toca por fin entrar al banco. 
Antes de ello, me piden poner en mis 
manos alcohol en gel utilizando un dis­
pensador accionado por el pie que impi­
de el contacto manual con el aparato. Así 
se evita la transmisión del virus de mano 
en mano. Igualmente me controlan la 
temperatura con un termómetro eléctri­
co antes de dejarme ingresar. El uso de 
este aparato se ha hecho corriente en di­
ferentes establecimientos como bancos, 
supermercados, entre otros negocios.

Al interior del banco, todo el perso­
nal emplea mascarillas e incluso unos 
mamelucos blancos sobre la ropa. La 
atención al cliente se hace a través de 
una especie de vidrio – parecido a la de 
los taxis pero mucho más grueso – que 
separa el agente de banco de los clientes. 
En mi caso, para efectuar el trámite ban­
cario, tuve que poner mis huellas digita­
les en un lector biométrico y firmar un 
documento con un lapicero que me faci­
litó el agente. De allí que, por más medi­
das de distancia que hubiese, el lapicero 
servía de medio de contacto entre noso­
tros dos. Por precaución, saqué el frasco 
de alcohol que llevo siempre conmigo y 
bañé mis manos esparciendo el producto 
en ellas. Al dejar la ventanilla, otras per­
sonas estaban esperando sentadas, de­
jando un asiento vació en el que estaba 
escrito “por su seguridad mantenga este 
asiento libre”. 

Salgo del banco para regresar a ca­
sa. Antes de ello, rocío una vez más el al­
cohol en gel del dispensador en la 
entrada del establecimiento. Ante la si­

Imagen 7. Interior de taxi y separación 

conductor-cliente (autor).

tuación crítica, prefiero no escatimar en 
la higiene y medidas de precaución 
contra el COVID­19.

Más tarde acojo en casa a una se­
ñora que nos trajo naranjas y manzanas. 
Mi madre hizo el pedido previniendo ya 
la posible cuarentena. Trae mameluco 
(aparecido al utilizado en el banco), 
mascarilla y protector facial. Me recibe el 
pago en una caja de celular vacía donde 
ya me tenía el vuelto. La caja contenía 
alcohol y roció igualmente alcohol en el 
billete que le entregué. La práctica de 
utilizar este producto en las transaccio­
nes comerciales se ha hecho corriente 
como medida de precaución. Yo también 
acostumbro rociar con alcohol el dinero 
recibido de terceros. De hecho, esta 
práctica no se limita al dinero. Mi her­
mana acostumbra desinfectar la fruta en 
agua y alcohol.

En la noche, viendo las noticias co­
mo de costumbre, aparece el gobernador 
regional de Cusco, desde su casa, pues 
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Imagen 8. Casos oficiales de COVID-19 y muertes en la región de Cusco (DIRESA-Cusco, 2020))

Gráfico 3. Evolución de los casos oficiales de COVID­19 y de las muertes en la región de Cusco.
Fuente: Sala Situacional COVID­19, Región Cusco. Disponible en https://diresacusco2020.maps.arcgis.com/

apps/opsdashboard/index.html#/a28819de66a14c059498b7e02f08a781 (consultado el 01/01/21).
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dio positivo al COVID­19 hace una se­
mana. Confirma el deseo de volver a la 
cuarentena ante el aumento importante 
de casos de COVID­19 (300 casos dia­
rios) y de muertes (Imagen 8 y Gráfico 
3) desde la apertura de la cuarentena el 
1ro de julio y a causa del invierno cus­
queño. “Hay que replantearse esa nueva 
convivencia social, ese nuevo contrato 
social” afirma el gobernador con el fin de 
salir adelante y enfrentar a la vez la crisis 
sanitaria y económica por causa del nue­
vo coronavirus (ATV Noticias al estilo 
Juliana, 23/07/2020).

Reflexión final: ¿una nueva
convivencia social?

Las palabras del gobernador regional de 
Cusco permiten concluir este artículo. 

El término “nueva convivencia so­
cial” que él emplea fue acuñado por el 
gobierno de Perú a finales de mayo para 
describir la nueva etapa de vida donde: 

La ciudadanía deberá adaptarse a dife­
rentes prácticas para una nueva convi­
vencia social, que contribuya a 
mantener o mejorar las condiciones 
ambientales y nos garantice seguir vi­
gilantes ante la emergencia sanitaria 
en congruencia con la reanudación 
gradual y progresivamente de las acti­
vidades económicas y sociales (Decre­
to Supremo N°94­2020­PCM, art. 1, 
ver Gobierno de Perú, 2020). 

Esta nueva etapa es un llamado a la po­
blación a saber convivir con el virus y 
enfrentarlo con tres reglas de oro: “usar 
la mascarilla apropiada, mantener una 
distancia entre personas de al menos 1.5 
metros y lavarse las manos en forma 
constante con agua y jabón” (El Peruano, 
2020a). Se hace hincapié en el uso apro­

piado de las mascarillas que “reduc[e] al 
1.5% las probabilidades de contagio en­
tre una persona que está infectada y otra 
saludable” (Ibid.).

En este artículo vimos como la vida 
en tiempos de COVID­19 ya no es la mis­
ma de antes (ver también Terry, 2021). 
El relato con que inicié el artículo y la 
sensación de “normalidad” al volver a 
Perú se disolvió con la crisis sanitaria y 
las medidas contra la pandemia. Mi 
“normalidad” (viajes, salidas por las no­
ches, comidas callejeras, etc.) se vio 
comprometida, al igual que las relacio­
nes con otras personas manteniendo la 
distancia. Los relatos (auto)etnográficos 
muestran así la comúnmente llamada 
“nueva normalidad” con el uso de mas­
carillas, jabón y agua, alcohol y protector 
facial en una “sociedad de 1.5 me­
tros” (Klerk, 2020) donde la distancia fí­
sica prima. Esto se materializa por 
ejemplo con los círculos pintados en las 
calles en la entrada de supermercados, 
bancos y otros locales, o también en las 
prácticas de delivery para evitar acudir a 
los restaurantes. Las historias dejan 
también entrever los cambios repentinos 
en pocos meses, cambios como el uso/
desuso de guantes, el límite del aforo en 
supermercados y transporte público o el 
cierre/apertura de ciertas actividades, 
siendo el turismo una de las más afecta­
das. Se trata también de cambios en la 
educación (a distancia) y el ámbito labo­
ral donde muchos han tenido que recon­
vertirse. Los cambios muestran la 
reconfiguración del espacio público, li­
mitado para asegurar la distancia física, 
con presencia policial que controle el 
respeto de medidas contra el COVID­19, 
principalmente durante el toque de que­
da nacional. Así mismo del espacio pri­
vado, en menor medida seguramente, 
con cierta distancia física entre familia­
res, aunque a veces limitada (ver ejem­
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plo de mi abuela) y protocolos de seguri­
dad, como los aplicados por mi familia 
(ver ejemplo de los zapatos y uso de al­
cohol).

Más allá de estos cambios bruscos, 
los relatos (auto)etnográficos muestran 
la importancia de las entidades no­hu­
manas que cohabitan con nosotros dia­
riamente: alcohol, protector facial, celular 
(p.ej. para las clases virtuales), etc. (ver fo­
tografías). Al igual que los lentes para al­
gunos, las mascarillas quizás se estén 
convirtiendo en un “objeto incorpora­
do” (Veyrat et al., 2007) en nuestro coti­
diano pandémico. Éstas son 
fundamentales en la nueva convivencia 
social e ilustran “la materialidad de las co­
sas sociales” (Vinck, 2009, p. 52) en tiem­
pos de COVID­19. De diferentes tipos y 
calidades, nos protegen del virus y actúan 
con nosotros evitando su propagación. 
“Con nosotros” pues depende de uno que 
actúen correctamente, contrariamente a lo 
apreciado en algunos pasajes de la (au­
to)etnografía donde las personas se expo­
nen por el mal uso de las mascarillas.

Este ejemplo ilustra la nueva convi­
vencia entre humanos y no­humanos, 
ambos actores de lo social (en el sentido 
de la ANT), influyendo y participando en 
la realidad cotidiana. La nueva conviven­
cia social es así un llamado a entender el 
mundo en el que vivimos, hoy con el 
nuevo coronavirus, entidad no­humana 
invisible que afecta lo humano con en­
fermedad, muerte y privándonos de li­
bertades que antes gozábamos17.

Esta nueva convivencia no es úni­
camente humana. El COVID­19 ha pues­
to a la luz una convivencia con lo 
no­humano, como enfatizaban ya antes 
de la pandemia los STS, la ANT y un an­
tropología no antropocéntrica que va 
más allá de lo humano. Es el “togethe­

ring” de Ingold, su “antropología con”, 
que nos invita a retomar la etimología de 
la palabra “convivencia” (del latín convi­
vĕre), que vehicula la idea de vivir en 
conjunto (Etimología, 2018). Si ésta se 
suele aplicar al ámbito social humano, 
vimos anteriormente que lo social no es 
solamente humano. Así se debe enten­
der la nueva convivencia social, con todas 
las entidades que lo conforman, incluyen­
do al virus y otros actores no­humanos. De 
hecho, actores como las mascarillas prote­
gen a los humanos contra el COVID­19 y 
otros como las camas UCI y el oxígeno ac­
túan en la lucha contra éste; sin descartar 
que los actores no­humanos pueden ser 
igualmente potenciales portadores del vi­
rus. El ejemplo del lapicero en el banco, 
brindado en la (auto)etnografía, muestra 
las posibles redes de contagio (red en el 
sentido de la ANT; ver también ejemplos 
en NHK World­Japan, 2020). Por ello 
también la gente rocía alcohol en el dinero, 
posible vehículo del virus.

La nueva convivencia social no solo 
apela a saber convivir con entidades no­
humanas, sino también al respecto entre 
nosotros, por ejemplo con el uso de mas­
carillas para evitar propagar el virus. Los 
relatos (auto)etnográficos muestran 
cierto desacato de medidas guberna­
mentales contra este tipo de respeto y la 
prevención sanitaria18. Esto hace parte 
de la nueva convivencia donde debería 
primar el respeto colectivo y no el egoís­
mo (yo por sobre el resto). Al ser cada 
uno potencial portador del virus (quizás 
sin saberlo como muchos asintomáti­
cos), somos responsables del resto. Nos 
convertimos en cierto modo en agentes 
del virus (Kawalec, 2020).

Por lo argumentado, la idea de 
nueva convivencia social parece más in­
clusiva (humano y no­humano) y menos 
normativa que la idea de la “nueva nor­
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malidad” promovida a nivel mundial: 
¿Qué es/era lo “normal”? ¿Quién lo de­
termina? ¿Existe una “normalidad mun­
dial” más allá de las diferencias 
socio­económicas y culturales o incluso 
inter­individuales? 

El concepto de nueva convivencia 
social evita este tipo de interrogantes 
que a mi parecer fomentan una manera 
de vivir antropocéntrica (y egoísta) en 
lugar de saber convivir con lo que nos 
rodea, humano o no. Si el gobierno pe­
ruano menciona en la nueva conviven­
cia social el “mantener o mejorar las 
condiciones ambientales”, no profundi­
za sobre el cómo. Si tomamos en serio 
lo desarrollado en este artículo dentro 
de una propuesta no antropocéntrica 
del mundo social, me parece que este 
concepto permite repensar nuestra re­
lación con las entidades que nos rodean 
y plantearse el desafío de cómo concre­
tizar una verdadera convivencia social a 
futuro, menos antropocéntrica y egoís­
ta. Es quizás una gran oportunidad para 
afrontar otros problemas globales como 
el cambio climático, a la que los huma­
nos han contribuido considerablemente 
(ver Antropoceno in Cometti, 2020), y 
cuyos efectos se dejaban sentir mucho 
antes de la pandemia.

Notas

1 En regiones de alto contagio y desacatamien­
to (mayoritariamente en el norte del país e 
Iquitos), el toque de queda iniciaba a las 4 
p.m.

2 Ante la falta de pruebas moleculares (según 
el gobierno), Perú opta por las pruebas sero­
lógicas. Por ejemplo hasta el día 21 de julio 
del 2020, las pruebas moleculares (97,637) 
corresponden a un 27% (MINSA, 2020).

3 El término de “distanciamiento social” suele 
ser utilizado por entidades internacionales y 
gubernamentales, medios de comunicación y 
la población en general. Prefiero emplear el 
término de “distanciamiento físico” (Kelman, 
2020; Vacchiano, 2020) pues las relaciones 
sociales siguen existiendo, aunque sea a dis­
tancia (ver “distanciamiento espacial” in 
Presterudstuen, 2020).

4 Las siete regiones son: Áncash, Arequipa, 
Huánuco, Ica, Junín, Madre de Dios y San 
Martín. La cuarentena focalizada comprende 
igualmente niños menores de 14 años, adul­
tos mayores de 65 años y los que presenten 
comorbilidades (El Peruano, 2020c).

5 Para una historia del COVID­19 en Perú y 
sus impactos, ver Asensio (2020).

6 Toda citación o concepto de una fuente en 
inglés o francés brindada a lo largo de este 
artículo fue traducida por mi persona.

7 Aquí hago una distinción dicotómica emplea­
da por ejemplo por Mondher Kilani (1996).

8 La ANT es aún poco conocida en el ámbito 
académico hispanohablante comparado con 
la literatura en francés y sobre todo en inglés. 
Para algunos ejemplos en español, ver De 
Urbina (2018), Farías (2011), Gaitán Morales 
y Coppin (2014), Muriel (2011), Pereyra 
(2011). Para una lectura de Latour en espa­
ñol, ver Tripier, 2009.

9 La ANT distingue dos categorías: “interme­
diarios” y “mediadores”. El primero trans­
porta “significado o fuerza sin 
transformación: definir sus entradas es sufi­
ciente para definir sus salidas” (Latour, 
2005, p. 39). En cambio, el último “transfor­
ma, distorsiona y modifica el significado o los 
elementos que se supone que deben lle­
var” (Ibid.). Los mediadores son actores o ac­
tants en pleno sentido de la palabra capaces 
de intervenir en la acción que se realiza.
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10 El término “inter­acción” se refiere a la vez a 
los actores que interactúan entre ellos (en­
samblaje de actores­red) y a la acción con­
junta (inter) que se produce por dicha 
interacción (Terry, 2019, pp. 42­43).

11 Para mayor información sobre su uso, perti­
nencia y críticas, ver Méndez (2011), Sikes 
(2013a) y Terry (2019, p. 86­90).

12 Perú se divide en regiones, provincias y dis­
tritos. La región de Cusco cuenta con trece 
provincias. La provincia de Cusco (que lleva 
el mismo nombre de la región y donde se en­
cuentra la ciudad de Cusco) alberga siete dis­
tritos.

13 Comunero: persona originaria de comunida­
des rurales en los Andes.

14 Según pruebas serológicas de COVID­19 
efectuadas por el gobierno central y gobier­
nos regionales, varios mercados del país, so­
bretodo en la capital, presentaron más del 
50% de positividad, incluso algunos más del 
80% (siendo el promedio nacional 36% de 
5065 personas evaluadas). Por dicha razón, 
muchos mercados fueron clausurados (ATV 
Noticias, 25/05/2020).

15 Inicialmente la apertura estaba prevista para 
el 1 de julio (El Peruano, 2020b).

16 Si es verdad que las N95 son las que protegen 
mejor, adecuadas y necesarias para las perso­
nas que tienen contacto directo con enfermos 
de COVID­19, para el uso público las quirúr­
gicas o de telas son suficientes, según el Ma­
ssachusetts General Hospital (MGH, 2020).

17 Libertades influenciadas por diferencias so­
cioeconómicas interindividuales. Estas dife­
rencias son mencionadas por Vega Figueroa 
(2020) y critica a partir de éstas la nueva 
convivencia social.

18 No entro en el debate que podría justificar el 

desacato por razones económicas, sabiendo 
que en Perú existe una importante economía 
informal y muchas personas que viven el día a 
día (quizás como taxistas y personas que tra­
bajan en restaurantes o hacen delivery citadas 
en el artículo). La (auto)etnografía muestra 
ciertos casos que no obedecen a estas razones 
como el hecho de hacer compras en parejas. 
En todo caso queda por investigar y analizar 
más en detalle estas formas de desacato o de­
sobediencia con el fin de entender mejor esta 
nueva convivencia, que seguramente varía en 
función de la situación socioeconómica y fa­
miliar, del tipo de trabajo (lugar cerrado/
abierto, contacto mayor/menor con perso­
nas), del cuidado personal frente al coronavi­
rus, entre otros. Es probable que con el pasar 
del tiempo el desacato se haya agudizado, a 
pesar de los bonos que brindó el gobierno pa­
ra paliar la situación económica (ver Chichizo­
la y Terry, 2021; Barrantes, 2020; Trivelli, 
2020).
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Resumen

Movilizando tendencias en curso, la pandemia del Covid19 parece implicar una infle­
xión en la historia contemporánea de la relación entre la protección y los fundamen­
tos de la soberanía estatal. Nos recuerda no solo que el hecho estratégico bajo la 
forma de catástrofes del orden de la naturaleza o de la cultura delimita historicidades, 
sino también la vigencia de la seguridad como función principal y fundamento del 
Estado. Si el carácter global de la amenaza demanda multilateralismo, la respuesta, 
condicionada por las diversas culturas políticas, fue reforzar la soberanía del Estado­
nación. En América Latina, la pandemia no solo reinstaló la cuestión de la soberanía; 



Textos y Contextos desde el sur, Número Especial, diciembre 2020130

Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales

Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco

a diferencia de otras regiones como Europa occidental, también es un vector de na­
cionalismo que, como siempre, es polisémico. Su tratamiento evidencia tanto la vi­
gencia como los límites de la épica de la unidad nacional frente a la amenaza exterior. 
La tensión histórica entre la legitimidad dada por el “territorio” o el “pueblo” a la Na­
ción reaparece detrás de las representaciones y de las prácticas de protección, subra­
yando diferentes proyectos de sociedad. Como otros fenómenos de carácter 
estratégico, el abordaje de la pandemia en la pluralidad de sus manifestaciones re­
quiere diferentes escalas espaciales.

Abstract
The Covid19 pandemic seems to imply a inflection in the contemporary history of the 
relationship between protection and the foundations of state sovereignty, as it mobi­
lizes ongoing trends.  It reminds us not only that the strategic fact in the form of na­
ture or culture catastrophes delimits historicity, but also the validity of security as the 
main function and foundation of the State. If the global nature of the threat demands 
multilateralism, the response, conditioned by the various political cultures, was to 
strengthen the sovereignty of the nation_state. In Latin America, the pandemic not 
only reinstated the issue of sovereignty; unlike other regions such as Western Euro­
pe, it is also a vector of nationalism that, as always, is polysemic. Its treatment shows 
both the validity and limits of the national unity epic in the face of the outside threat. 
The historical tension between the legitimacy given by the "territory" or the "people" 
to the Nation reappears behind the representations and practices of protection, un­
derlining different projects of society. In the same way as other phenomena of a stra­
tegic nature, approaching the pandemic in the plurality of its manifestations requires 
different spatial scales.
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Pandemia, Nacionalismos, Estrategia, Protección, América Latina.
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Pandemic, Nationalisms, Strategy, Protection, Latin America.
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Las escalas de la pandemia
La pandemia del Covid19 nos expone a 
la necesidad de repensar las formas de lo 
político en relación con la cuestión de la 
protección en un mundo globalizado. 
Nos obliga a considerar las diversas for­
mas de la catástrofe en sus implicaciones 
concretas, reubicándolas en la Historia y 
considerando las experiencias de los dis­
tintos actores sociales. De las consecuen­
cias geopolíticas a la movilización de las 
Fuerzas armadas y de seguridad, pasan­
do por la propagación de prejuicios, la 
estigmatización y la segregación, la vio­
lencia de género o el aumento de la inse­
guridad, la crisis sanitaria de 2020 posee 
un fuerte componente securitario que no 
se reduce a la militarización de la salud o 
a las obediencia y resistencias de las so­
ciedades, a los “Estados de excepción” 
establecidos para garantizar los cuidados 
de la población en riesgo.

En este marco,  lo estratégico ayu­
da a hacer descifrable la pandemia como 
acontecimiento histórico de excepción. 
Lejos de predecir el tipo de sociedad, na­
cional e internacional, emergente, se tra­
ta de historizar el fenómeno.  

Como otros temas que condicionan 
la agenda internacional en el desorden 
global ­ crimen organizado, migraciones, 
comercio, energía, medioambiente ­ la 
pandemia forma parte de los procesos 
sociales que tienen lugar a diferentes es­
calas espaciales, integra asuntos que son 
tanto internacionales como domésticos. 
Si la forma de tratar o abordar el objeto 
determina el acento sobre la escala elegi­
da, la articulación de las diferentes esca­
las muestra la compenetración de lo 
global y lo local, permitiendo destacar 
las diversas facetas.

 La pandemia participa de la natu­
raleza dual de un sistema global y de las 

tensiones correspondientes entre lo inter 
y lo trans (nacional y estatal) que da co­
mo resultado un conjunto de interaccio­
nes complejas y conflictivas entre 
actores de orden público y privados de 
naturaleza heterogénea. Como otras 
cuestiones de carácter estratégico, para 
aprehender la pandemia en la pluralidad 
de sus manifestaciones, el análisis debe 
tener en cuenta cinco escalas espaciales, 
a saber: local, nacional, regional, global y 
transnacional. Construida a partir de la 
capacidad de un fenómeno de extender­
se a través de las fronteras y más allá del 
control de los Estados nacionales, la es­
cala transnacional debe diferenciarse de 
la internacional; es decir, no debe redu­
cirse a la relación entre los Estados na­
cionales. 

La escala transnacional considera 
fundamentalmente la capacidad de las 
cuestiones que se perciben como amena­
zantes —que no se reducen a individuos 
y grupos— como lo evidencia la pande­
mia, así como la de aquellos actores des­
tinados a enfrentarlas para cruzar las 
fronteras específicas de los diversos es­
pacios a través de trayectorias, circuitos 
y redes más o menos autónomas que 
suelen desafiar las bases territoriales de 
la soberanía tradicional y la identidad 
defensiva nacional1. 

El enfoque transnacional como res­
puesta al análisis que toma al Estado­na­
ción como un campo de estudio, como 
un objeto autónomo claramente delimi­
tado y cuyas fronteras corresponden a 
las de la sociedad, no implica su nega­
ción2. El cuestionamiento del Estado­na­
ción como principal unidad “sociológica” 
de análisis no significa que se deje de la­
do al actor estatal ni a los sentimientos, 
como los nacionalismos, que puede ins­
pirar. Lo transnacional incluye una mul­
tiplicidad de actores, de los cuales el 
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Estado es el más importante, como lo 
ilustra la centralidad que tomó frente a 
un fenómeno global como es el coronavi­
rus. Dicha centralidad, que resulta de su 
rol en la protección, interpela, aunque 
no desmiente, las interpretaciones que, 
desde los ’90, sostenían que los gobier­
nos tienen menos margen de acción en 
la toma de decisiones, condicionados por 
actores supranacionales (bloques regio­
nales y organismos multilaterales) y su­
bnacionales estatales (estados 
provinciales) y no estatales (grupos de 
presión —incluidas las minorías—, em­
presas u ONGs).

Entre el ser y el deber ser 
La pandemia movilizó todos los campos 
del conocimiento, cuestionando las fron­
teras disciplinarias, provocando un deba­
te global sobre la oportunidad histórica (o 
no) de resignificar las relaciones sociales. 
Las “Humanidades”, en tanto que con­
junto disciplinario que abarca desde las 
ciencias sociales al psicoanálisis pasando 
por la filosofía o la literatura, participaron 
de los debates aunque estuvieron, a dife­
rencia de las Ciencias naturales, lejos de 
la praxis monopolizada por los discursos 
bio­médicos.

Los temas que se discutieron po­
seen una cierta universalidad. En un 
primer momento se trató mayoritaria­
mente de interpretaciones altamente 
ideologizadas, construidas a partir del 
capitalismo globalizado y de sus respon­
sabilidades en la emergencia y la propa­
gación de la enfermedad. Aunque se 
deben distinguir los análisis que se 
sitúan en el puro presente, en la inme­
diatez de la crisis y sus manifestaciones 
puntuales, de los que la emplazan en una 
perspectiva temporal dada por el capita­
lismo como formación económico­social, 
se trata, en general,  de interpretaciones 

deshistorizadas que carecen de un espe­
sor histórico suficiente o no se inscriben 
en una reflexión diacrónica de larga du­
ración. 

Dos visiones contrapuestas se ma­
nifiestan articuladas a partir del binomio 
rupturas y continuidades: los que sostie­
nen un cierto inmovilismo ­ poco cam­
biará tras la enfermedad ­ y los que 
especulan con la redención de la socie­
dad y del planeta como consecuencia de 
la “oportunidad” que la pandemia signi­
fica. La proliferación de diagnósticos 
construidos alrededor del cambio debe 
considerar que el coronavirus apareció 
en una época en la que la confianza en 
los gobiernos, en la política y en las élites 
tradicionales está socavada. La insatis­
facción se expresa en movimientos so­
ciales de magnitudes diferentes en 
geografías diversas. 

Por un lado, la pandemia es rela­
cionada con el cuestionamiento o man­
tenimiento de un orden social 
determinado, producto de la revolución 
conservadora y del fin de la Guerra fría, 
llamado de forma simplista neo­libera­
lismo. Tanto en la periferias como en los 
centros, las reflexiones giran en torno al 
inicio o no de un nuevo capítulo de la 
Historia. Slavoj Zizek (2020) afirma que 
la pandemia es ante todo un golpe letal 
al capitalismo de un mundo sin fronte­
ras y una gran oportunidad para rein­
ventar el comunismo. La pandemia le 
propinaría “un golpe a lo Kill Bill al sis­
tema capitalista”. Un amplio espacio que 
va de Judith Butler a la mayoría de los 
autores de la publicación El Futuro des­
pués del Covid­19 (Autores Varios, 
2020) en Argentina, piensa la enferme­
dad como una posibilidad de repudiar el 
individualismo exaltado por el neolibe­
ralismo, a partir del carácter desigual del 
sistema evocando un mundo post­pan­
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démico que tendría mucho más Estado y 
menos mercado, con poblaciones con­
cientizadas y politizadas por el flagelo al 
que fueron sometidas y propensas a bus­
car soluciones solidarias, colectivas, in­
clusive “socialistas”. En otro registro, 
Byung Chul Han (2020) refuta la tesis 
del esloveno y sostiene que “tras la pan­
demia, el capitalismo continuará con 
más pujanza”. Desde la literatura, Mi­
chel Houellebecq, lejos de la llegada de 
un “nuevo mundo”, apuesta por un 
mundo “ligeramente peor”; todo perma­
necería exactamente igual, mientras que 
Guillermo Saccomanno sostiene que “no 
vamos a ser mejores luego de la Pande­
mia”. 

Por otro lado, el análisis es orienta­
do por lecturas diversas de la globaliza­
ción como proceso e ideología. Yuval 
Noah Harari (2020), con un discurso co­
herente con la globalización, sostiene 
que los gobiernos más poderosos deben 
dejar de pensar en términos de naciona­
lismos y de ventajas sanitarias monopó­
licas y actuar globalmente y con res ­
ponsabilidad. Según él, la historia 
demuestra, por la existencia de múltiples 
pandemias, que no hay razón para incri­
minar o responsabilizar a la globaliza­
ción por la existencia del Covid19. Sería 
erróneo que la crisis sanitaria lleve a to­
mar medidas en contra de las dinámicas 
globalizadoras, el orden anterior debe 
continuar. Desde otra concepción de la 
interdependencia, Joseph S. Nye (2020), 
subraya la importancia del “poder con” 
en vez del “poder sobre” los otros, soste­
niendo que, en asuntos transnacionales 
como la pandemia y el cambio climático, 
el poder se vuelve un juego de suma po­
sitiva. Pensar en el poder de uno sobre 
los otros no es suficiente, también hay 
que pensar en el poder que se tiene con 
los otros. En muchas cuestiones transna­
cionales, empoderar al otro ayudaría al 

propio país a cumplir sus objetivos: si 
otros países mejoran sus sistemas de 
salud pública, todos salen beneficiados. 
En las antípodas, Aleksandr Duguin 
(2020) evoca un nuevo mundo post­
globalista, postliberal, un tiempo de na­
cionalismos populares soberanos, com­
parando la pandemia con la caída de la 
URSS. La crisis resultante de la pande­
mia habría adquirido una escala mun­
dial, sería imposible volver a la situación 
anterior. 

Progresivamente, la idea de que la 
pandemia acelera tendencias se consoli­
da, el énfasis  comienza a ser puesto en 
el impacto en la sociedad y en el Estado. 
Sin embargo su dimensión securitaria se 
mantiene, en general, reducida al control 
social por los Estados. Interpretaciones 
derivadas del “biopoder” y de la “biopo­
lítica” de raíz foucaultiana coexisten con 
diversas teorías del complot. Temprana­
mente Giorgio Agamben (2020) había 
aludido a la  “invención” y al “pretexto” 
de la epidemia, a la instalación de un cli­
ma de pánico generalizado con graves li­
mitaciones al funcionamiento de la vida 
cotidiana, instrumentalización destinada 
a generalizar el estado de excepción co­
mo paradigma para gobernar tras la des­
aparición del terrorismo islámico. 

¿El fin de un ciclo?
El coronavirus es un punto de inflexión. 
Como en 1945 o 1989, el mundo poste­
rior a la pandemia será, en muchos as­
pectos, diferente. El hecho estratégico, 
en forma de catástrofes del orden de la 
naturaleza o de la cultura, delimita his­
toricidades. Tanto en el tiempo circular 
de las sociedades “arcaicas”, en el senti­
do etimológico del término de origen, 
comienzo, como en el tiempo lineal de 
las sociedades “modernas”, la catástrofe 
inscribe la historia en otra temporalidad. 



Textos y Contextos desde el sur, Número Especial, diciembre 2020134

Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales

Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco

Tradicionalmente, la demarcación de la 
historia en Occidente ha involucrado 
eventos violentos. Para Henry Rousso, el 
fenómeno guerrero ha marcado el tiem­
po histórico occidental moderno desde la 
Revolución Francesa (2012, p. 19).

La pandemia subvierte una historia 
lineal, cuyas periodizaciones estaban da­
das por catástrofes “culturales” más que 
“naturales”, como lo ilustran las fechas 
de los acontecimientos generalmente 
elegidos: 476, 1453, 1789, 1945, 1989, 
2001. Aunque se inscriba en una tenden­
cia ­la de la acción de los hombres sobre 
los ecosistemas­, pueda emanar de prác­
ticas como la manipulación científica y 
se expanda por ciertos hábitos cultura­
les, la pandemia resta una catástrofe 
“natural” que cuestiona el antropocen­
trismo de la temporalidad teleológica 
moderna dada por guerras y revolucio­
nes. El Covid19 reinstala una centralidad 
de la naturaleza abandonada. Como lo 
evidencian los diversos mitos del diluvio, 
las catástrofes del orden de la naturaleza 
tienen un rol protagónico en la institu­
ción de los ciclos de las sociedades arcai­
cas, lo que constituye una diferencia 
significativa con las periodizaciones en 
las sociedades modernas resultado de 
catástrofes “culturales”. 

La pandemia impregnó la vida coti­
diana cambiándola, aunque no haya im­
plicado, como otras catástrofes, a la 
manera de las guerras con las que se la 
compara, un número “significativo” de 
muertos ni la desarticulación de un “or­
den” político internacional bajo la forma 
del colapso. Aunque en los Estados Uni­
dos en un período muy corto —los pri­
meros tres meses— hubo más muertes 
por coronavirus que en todas las inter­
venciones militares desde el fin de la Se­
gunda Guerra mundial, la pandemia 
como ruptura histórica no resulta de lo 

cuantitativo. El hecho histórico universal 
no es tampoco la enfermedad en sí. Epi­
demias hubo muchas y, en lo que con­
cierne a su letalidad, el Covid19 no tiene 
ninguna singularidad ni en términos re­
lativos ni en términos absolutos, compa­
rado con las enfermedades de la pobreza 
como el cólera, paludismo, malaria, dia­
rrea, tuberculosis, dengue, sarampión o 
con enfermedades más universales como 
infartos, cáncer, ACV o diabetes. Ahora 
bien, no es un virus más, como lo de­
muestra la versatilidad de su comporta­
miento. La baja tasa de mortalidad, que 
permite comparaciones generando du­
das sobre la gravedad, viene acompaña­
da de formas más graves que no sólo 
atacan el aparato respiratorio, sino que 
también trascienden las poblaciones de 
riesgo: los adultos mayores y los porta­
dores de enfermedades preexistentes. El 
riesgo  se desprende de la capacidad de 
contagio y del consecuente colapso de 
los servicios de salud. La universalidad y 
la velocidad con que diversos países im­
plementaron el aislamiento ­hecho que 
caracteriza la respuesta a la pandemia­ 
es su consecuencia lógica. 

El acontecimiento histórico está 
dado por la proporción y la extensión de 
lo imprevisto, por la incertidumbre que 
rodea al virus a la que se refiere E. Morin 
(2020). Consecuencia de las transforma­
ciones en la relación tiempo­espacio 
producto del proceso de globalización, 
por primera vez una enfermedad afecta 
estructuralmente, a diferencia de las gri­
pes porcina o aviar,  de forma simultá­
nea y rápida a la totalidad del planeta.

La pandemia comparte con guerras 
y revoluciones su carácter de momento 
de excepción, de fenómeno trascendente 
de la historia. Esto resulta de la apari­
ción de un hecho de dimensiones globa­
les sin precedentes y su consecuencia, la 
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reconfiguración radical de la vida social 
que impuso, desde lo íntimo y lo privado 
hasta lo geopolítico y lo económico. El 
cambio disruptivo que provocó, volvió 
irreconocible la vida cotidiana a partir de 
la interrupción de la actividad económi­
ca y social por los confinamientos. 

El Covid19 posee una fuerte di­
mensión simbólica: hace sentir la ampli­
tud de catástrofes globales ya 
largamente anunciadas. Si bien moviliza 
cuestiones instaladas, es una enferme­
dad que, nos hace entrar de lleno en esa 
nueva temporalidad dada por el cambio 
climático. Si la pandemia puede no estar 
directamente relacionado con el clima, 
parte de la comunidad científica sostiene 
que existen razones para creer que el 
cambio climático causará nuevas pande­
mias. Para el climatólogo Edward Bard 
(2020) el Covid19 presagia la rápida 
propagación del calentamiento global. 
Para J. Baschet (2020), sería una enfer­
medad del capitalismo neoliberal —aun­
que haya aparecido en un país 
“comunista”—, corres pondería a una 
época geológica, el “capitaloceno” —
equivalente al antropoceno—, caracteri­
zada por el impacto del hombre sobre la 
tierra. Esta reflexión se inserta en una 
perspectiva histórica, generalmente au­
sente en los escritos sobre la pandemia, 
subrayando el supuesto carácter zoonó­
tico del Covid19. 

El coronavirus aporta, en ese senti­
do, no solo un elemento nuevo al imagi­
nario posible de la catástrofe global, 
sino, sobre todo, una materialidad con­
creta. La propagación de visiones catas­
trofistas, bajo formas religiosas, 
científicas e ideológicas, es una caracte­
rística de las sociedades de inicios del si­
glo XXI. De dicho enfoque participan 
tanto los partidos ecologistas como las 
diversas formas de supervivencialismo. 

La cultura prepper en tanto expresión 
del movimiento orien tado a la prepara­
ción para sobrevivir a una posible catás­
trofe, se constituyó en un fenómeno 
significativo en los países desarrollados 
como lo evidencian programas de TV y 
sitios internet. A pesar de la evolución 
con respecto a sus orígenes en los años 
1960, la voluntad de autonomía y autar­
quía del supervivencialismo sigue siendo 
expresión del individualismo y negación 
de la salvación colectiva. Puede ser in­
terpretado como una manifestación, tal 
vez la más emblemática, del incremento 
del  “yo”  en relación al  “nosotros”  que 
caracteriza a los sujetos en Occidente 
desde la crisis de los grandes relatos. 

El Covid19 evidencia a escala global 
una forma de la catástrofe que hasta ese 
momento aparecía fragmentada, unifica 
miedos múltiples. La pandemia, en su 
causa y consecuencias, moviliza diversos 
discursos apocalípticos ligados a la crisis 
ambiental y al desarrollo tecnológico, 
obligando a repensar los vínculos entre 
naturaleza y cultura, entre lo humano y 
lo no­humano. Evoca ecosistemas de­
vastados y sociedades distópicas, hace 
referencia al apocalipsis como revela­
ción, desvelando las amenazas que pe­
san sobre las sociedades 
contemporáneas. 

Lo que se presentaba como la obra, 
bajo la forma del castigo, de responsa­
bles metasociales —casi todas las civili­
zaciones tuvieron y tienen sus 
respectivos mitos sobre el fin del mun­
do—, aparece desde la Revolución In­
dustrial, como la consecuencia, no solo 
para el pensamiento pesimista, de la 
aplicación de la tecnología. El siglo XX 
implicó un salto cualitativo, una crisis ci­
vilizatoria. La interacción entre huma­
nos, máquinas y ecosistema carga con la 
mutación de representaciones constitu­
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tivas de lo social generadas desde la Mo­
dernidad3. 

La Gran Guerra evidenció que la 
tecnología que fundaba la evolución de 
la humanidad participaba de la muerte 
de masas, lo que implicó el fin de una 
idea de progreso. Posteriormente, du­
rante la Guerra fría, el equilibrio del te­
rror instaló la percepción social de que la 
humanidad había llegado a un punto crí­
tico de evolución en el que comenzó a re­
plantearse seriamente sus posibilidades 
de supervivencia.

Progresivamente, la amenaza de un 
apocalipsis se autonomiza de la decisión 
humana. Vinculada a la robótica y a la 
cibernética, el desborde de la inteligen­
cia artificial, la rebelión de las máquinas 
contra sus creadores humanos, constitu­
ye un nuevo punto del cual da cuenta el 
cine con 2001 Odisea del espacio o Ter­
minator. El cambio climático y sus ca­
tastróficas derivaciones instituyen otro 
momento. Su expresión más acabada es 
la idea del antropoceno, como era geoló­
gica marcada por el impacto de la activi­
dad humana. En términos políticos, la 
necesidad de cambiar las formas de pro­
ducción y de intercambio de mercancías 
tienen más que ver con lo ambiental que 
con lo social, aunque ambas cuestiones 
puedan y suelan confluir en movimien­
tos contestatarios. 

Desde principios del siglo XXI, di­
versos discursos alertan sobre la prolife­
ración de nuevos virus así como sobre la 
reaparición de otros inactivos, como re­
sultado del descongelamiento provocado 
por el cambio climático. La zoonosis es 
particularmente evocada como conse­
cuencia de la incidencia de la desforesta­
ción, la producción industrial de carnes 
y los circuitos de intercambio con ani­
males silvestres. 

Si generalmente se subraya la falta 
de preparación tanto de las sociedades 
nacionales como del sistema internacio­
nal para estos tipos de desastres, las 
pandemias forman parte de los debates 
securitarios desde el fin de la Guerra fría 
no solo de las grandes potencias. El la­
boratorio de Wuhan que investiga virus 
animales susceptibles de ser afectados 
por la extensión de las actividades hu­
manas y de operar un salto de especie no 
es una excepción. La aparición de una 
pandemia está presente en el informe 
Global Trends 2025 del Consejo de Inte­
ligencia Nacional de Estados Unidos de 
2008 (National Inteligence Council, 
2008). En ese país, la Agencia para el 
desarrollo internacional (USAID) inició 
en 2009 el programa Predict (UCDavis 
veterinary medicine) finalizado por el 
presidente Donald Trump en 2019. La 
preocupación no es solo estatal. En octu­
bre de 2019 se desarrolló un simposio, 
“Event 201”, coorganizado por la Funda­
ción Gates, la Universidad John Hopkins 
y el Foro Económico Mundial, sobre el 
tema de una pandemia provocada por 
un coronavirus. En este marco, múlti­
ples teorías del complot se desarrollan. 
La incertidumbre necesita tanto explica­
ciones simples como responsables. Aho­
ra bien, las dudas sobre las versiones 
“oficiales” no conducen necesariamente 
al conspiracionismo.

Seguridad y riesgo
El impacto de la pandemia se relaciona 
con la lógica de su propagación, tuvo 
mucho que ver con las franjas etarias, las 
clases y los países que se han visto prin­
cipalmente afectados. El sentimiento de 
“seguridad/protección” desarrollado por 
las sociedades occidentales contemporá­
neas es una variable prioritaria para en­
tender la dimensión que tomó el 
Covid19. El pánico que generó se en­
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cuentra estrechamente relacionado con 
el hecho de haber afectado a sociedades 
que, finalizada la Segunda Guerra mun­
dial, habían extirpado la muerte colecti­
va de sus territorios ya sea por la 
ausencia de la guerra, ya sea por el fin de 
la pobreza de masas y consecuentemen­
te, de las enfermedades epidémicas y de 
las hambrunas. Con el fin de la bipolari­
dad, la desaparición de la amenaza nu­
clear reforzó esta percepción. La 
particularidad del fin de la Guerra Fría, 
que se encontraba en la ausencia de una 
catástrofe fundacional de un nuevo ciclo, 
acostumbró a vastos sectores a la ausen­
cia de muertes en masa en los centros 
del mundo globalizado. Cuando de con­
flictos y enfermedades se trataba, se li­
mitaban a la periferia: las guerras en los 
Balcanes o en Medio oriente o epidemias 
como el ébola en África. 

El coronavirus evoca una fragilidad 
de la vida que había sido olvidada por 
vastos sectores, reintroduciendo en so­
ciedades caracterizadas por la baja tole­
rancia al riesgo las angustias que 
producen las catástrofes. Se trataba de 
sociedades sin imprevistos sobre sus te­
rritorios, con un bajo grado de incerti­
dumbre, en las que ni siquiera el 
terrorismo islámico ­que había reinstala­
do la idea de la amenaza referida a la in­
tencionalidad de la acción perpetrada 
contra el cuerpo social­4, produjo conse­
cuencias concretas de la importancia del 
coronavirus en los comportamientos co­
tidianos. Como evento disfuncional per­
turbador del sistema internacional, el 
11/9 es el antecedente más próximo. Sin 
embargo, por su dimensión, la pandemia 
evoca la Segunda Guerra mundial. 

La comparación con el 11/9, recu­
rrente, no se agota en el impacto. Así, 
con la pandemia se aceleró el paradigma 
de la vigilancia y del uso de las tecnolo­

gías para el control social. El panóptico 
digital se extendió, los dispositivos desa­
rrollados para prevenir la amenaza te­
rrorista son utilizados contra el Covid19. 
Sin embargo, si el 11/9 le otorgó una di­
mensión permanente a un fenómeno 
preexistente, la universalidad del terro­
rismo islámico es relativa, como lo ilus­
tra América Latina, donde nunca se 
constituyó en un elemento central de la 
agenda de seguridad.

Cada sociedad y cada época se defi­
ne, en gran parte, por sus miedos. Con la 
modernidad, la percepción de los peli­
gros y la idea de seguridad han evolucio­
nado significativamente, especialmente 
en Occidente (Febvre 1956 ; Delumeau 
1978­1989 ; Bourdin 2003).  Así, el te­
mor del “Eterno” se diluye. A través del 
desarrollo del Estado y de la ciencia, las 
sociedades occidentales internalizaron la 
seguridad haciéndola cada vez más de­
mandada. La universalidad de la “segu­
ridad social” es su punto extremo. Dicha 
sensación de protección participó del 
afianzamiento del paradigma del hedo­
nismo individualista occidental, en el 
que convergen derechas e izquierdas sis­
témicas. En ese marco se da la política 
de las diversidades, de la discriminación 
positiva, de los múltiples formatos de fa­
milias y el lenguaje inclusivo, últimas 
conquistas sociales de Occidente; expre­
sión de una visión de lo político que aún 
resta teleológica. 

Paradójicamente, la agenda con­
temporánea del miedo de las sociedades 
con baja tolerancia a la inseguridad es 
extensa, la profusión de diagnósticos de 
todo tipo anunciando la inminencia de la 
catástrofe su caricatura. Del aumento de 
la inseguridad producto de las diversas 
formas de criminalidad hasta el desarro­
llo de crisis ambientales, los riesgos y las 
amenazas se consideran “disfunciona­
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mientos”, son inaceptables e intolera­
bles.

La demanda de seguridad de Occi­
dente se inscribe en una escala que tiene 
en cuenta tanto las clases sociales como 
la geografía. Desde el siglo XIX, bajo el 
peso del positivismo, las sociedades oc­
cidentales han expresado la voluntad de 
no tener nada que temer. Como lo hace 
notar Karl Marx a lo largo de su obra, la 
seguridad es uno de los valores más con­
siderados por la burguesía. A mediados 
de la década de 1980, la introducción del 
riesgo y de la catástrofe en el corazón de 
los modos de gobierno fue un fenómeno 
notable que ha tenido consecuencias en 
las formas políticas y en las concepcio­
nes de seguridad y sus actores (Sandrine 
Revet 2013 p. 35). La alteración de los 
suministros de energía o alimentos no es 
solo una preocupación militar.

A fines del siglo XX, la revolución 
científico­tecnológica implicó una nue­
va relación a los miedos en sociedades 
guiadas por el deseo de controlar y pre­
venir todo a través del desarrollo cientí­
fico. El transhumanismo es la expresión 
extrema de la confianza en la bio­cien­
cia, manifestación de la idea nietzschea­
na de “el hombre es algo que debe 
superarse”. Ahora bien, como U. Beck 
(2001) explicó en The Risk Society, no 
hay progreso sin riesgo. Las sociedades 
modernas se distinguen por su capaci­
dad de producir riesgos, que serían la 
contraparte inevitable del progreso. Los 
debates sobre la pandemia evocan la re­
lación del desarrollo tecnológico tanto 
con la naturaleza como con la libertad. 
El aumento de las incertidumbres afec­
ta la idea de progreso, la confianza ili­
mitada en él. El cuestionamiento de 
dicha idea no se traduce mecánicamen­
te en una desconfianza en la ciencia, in­
dependientemente de la proliferación 

de respuestas alternativas a los interro­
gantes que genera la enfermedad. A pe­
sar del negacionismo de la ciencia 
­importante en países como Estados 
Unidos y Brasil­ y del cuestionamiento 
a la OMS por sus ambivalencias y erro­
res, la respuesta al coronavirus provie­
ne del discurso científico y condiciona 
la política. 

La ciencia ha vuelto a ser moviliza­
da, de la mano de la biología. Mientras 
casi todas las instancias globales son 
cuestionadas, las redes científicas inter­
nacionales se mantienen. En Argentina, 
el comité de expertos, conformado princi­
palmente por infectólogos, dio forma a la 
respuesta dada por el ejecutivo nacional 
legitimando, de esta manera, a un go­
bierno que buscaba diferenciarse del an­
terior, compuesto principalmente por 
CEOS y empresarios. La homogeneidad 
disciplinaria de dicho comité ilustra sobre 
la debilidad del campo interdisciplinario 
en la gestión de las políticas públicas. 

Una enfermedad incómoda 
En el tratamiento de la pandemia se evi­
dencia algo más que tradiciones políticas. 
Los gobiernos actúan conforme a las idio­
sincrasias de las sociedades. En las opcio­
nes se expresan visiones del mundo y en 
última instancia culturas estratégicas. Las 
respuestas están condicionadas por el valor 
de la vida de cada sociedad. Así, la capaci­
dad de tolerar muertos o la consideración 
de los ancianos es muy diferente, inclusive 
al interior de un mismo espacio cultural, 
algo que podría explicar las diferencias de 
Grecia con respecto a Bélgica.

Las actitudes no correspondieron 
necesariamente al perfil “ideológico”. El 
gobierno socialdemócrata sueco actuó, 
por momentos, de forma similar con res­
pecto al coronavirus que el presidente de 
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Brasil quien, con su anarquismo de mer­
cado, subordinó, a diferencia de los go­
bernadores, toda intervención a las 
necesidades de la economía.

Los Estados tomaron medidas dife­
rentes que tenían menos que ver con lo 
ideológico que con los tipos de liderazgos 
y las prioridades políticas, como lo ilustra 
en las Américas la comparación recurren­
te entre Trump, Bolsonaro y López Obra­
dor. Los tres minimizaron la gravedad del 
fenómeno, anteponiendo su popularidad, 
temiendo el previsible daño económico. 
El negacionismo se ha visto en general 
personificado en un tipo de conducción 
política calificada de forma simplista de 
populista. 

La prioridad de la economía en de­
trimento de la salud, expresión tanto del 
darwinismo como del liberalismo, fue 
condicionada por la mortalidad anuncia­
da por las proyecciones, en particular las 
del Imperial College, para Gran Bretaña 
y los Estados Unidos. La relativización 
tardía de la primacía de los intereses 
económicos evoca el miedo a que el cos­
to humano de la inacción sobrepase lo 
políticamente soportable. 

La toma de decisiones se mantuvo 
permanentemente condicionada por las 
exigencias sanitarias y los  imperativos 
económicos. Conciliar la salud y la eco­
nomía no era accesible más que para 
unos pocos, dicha posibilidad se limitó a 
Estados no solamente dotados de me­
dios materiales y técnicos, sino también 
preparados, como Corea y Alemania. Co­
mo lo demuestra el tratamiento de la en­
fermedad por los Estados Unidos, el 
nivel de potencia material no implicó re­
sultados positivos. Para la mayoría de 
los Estados las alternativas fueron redu­
cidas, como consecuencia de la precarie­
dad de los sistemas de salud pública, a 

medidas de confinamiento; las únicas 
posibles. Si la falta de recursos es la nor­
ma, las dificultades se profundizaron en 
sociedades periféricas como consecuen­
cia de los sistemas de salud deficientes, 
las condiciones de vida insalubres y la 
ausencia de políticas sociales. 

La enfermedad reveló las asime­
trías sociales tanto en los países centra­
les como en los periféricos. Así, en los 
Estados Unidos, la sobrerepresentación 
de los afroamericanos, pero también de 
los hispánicos, entre los muertos, evoca 
desigualdades sociales inseparables de 
cuestiones raciales. En Francia, la mor­
talidad debido al Covid19 es dos veces 
mayor entre los inmigrantes. El aumento 
de las muertes, relacionado con el coro­
navirus, fue del 48% en marzo y abril de 
2020 en comparación con 2019 para los 
inmigrantes, frente a un aumento del 
22% para la población nacida en Fran­
cia, según un estudio del INSEE (Le Fi­
garo 8/7/2020). 

En América Latina, las desigualda­
des se evidencian en el confinamiento 
aunque no se agoten en éste. Las afec­
ciones preexistentes, que generan mayor 
riesgo, suelen implicar una actitud frente 
a la alimentación y a la higiene de vida, 
reveladoras de disparidades sociales. En 
una de las  regiones más urbanizadas del 
mundo, el aislamiento preventivo se vio 
facilitado, por un lado para quienes tie­
nen un lugar apropiado, por otro lado, 
para quienes disponen de un salario fijo.

Ahora bien, el Covid19 es una en­
fermedad incómoda para aprehender 
mecánicamente. Si el encierro afecta en 
mayor medida a los sectores más vulne­
rables, en sociedades como la Argentina 
la población asalariada con trabajo for­
mal —aún el precarizado—, se encontró, 
inclusive si fueron suspendidos, en me­
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jores condiciones, no sólo con respecto a 
la población sin recursos o a los trabaja­
dores de la economía informal, sino 
también en relación con ciertos sectores 
medios propietarios de pymes o profe­
siones liberales, lo que no significa que 
las diferencias sociales no sigan presen­
tes en las condiciones de vida. A la desi­
gualdad de ingresos, la pandemia 
incorporó la división entre quienes per­
ciben o no ingresos fijos. En ese marco, 
el Estado reforzó el entramado social de 
los sectores precarizados y decretó ga­
rantías laborales para los trabajadores 
en relación de dependencia.

Geopolítica y hegemonía
El coronavirus participa de la reconfi­
guración del poder global, aunque no 
implique una modificación radical de 
las relaciones interestatales. La pande­
mia afectó la imagen internacional y la 
credibilidad de Estados Unidos y Chi­
na. También insidió sobre los países de 
la Unión Europea, Gran Bretaña y so­
bre potencias locales como Irán, India, 
Arabia Saudita, México y Brasil y, en 
menor medida, Japón y  Rusia. Otros, 
como Israel, en un principio reconoci­
do por su manejo efectivo de la epide­
mia, fueron posteriormente mostrando 
sus límites en la capacidad de gestión. 
Según las cifras de la OMS a mediados 
del 2020, en el Cercano Oriente y Asia 
central, el número de muertes progresa 
lentamente, mientras que África se ca­
racteriza por una baja tasa de mortali­
dad, una de las razones presentadas es 
la juventud de la población. En julio, 
con escenarios disímiles, el continente 
americano pesa con más de la mitad de 
las muertes por Covid19 registradas 
por la OMS por día.

Potencias grandes y medianas tie­
nen como denominador común la inefi­

cacia en el tratamiento de la pandemia, 
el desempleo y la recesión. La pandemia 
insinúa un sistema internacional con 
menos grandes potencias, beneficiando 
a unidades políticas pequeñas, como Co­
rea del Sur, Taiwán, Hong Kong y Singa­
pur. Estas reaccionaron rápidamente a 
partir de  la distribución de máscaras, la 
multiplicación de pruebas y de herra­
mientas de rastreo, la aplicación de nue­
vas tecnologías y un estricto aislamiento 
de pacientes sintomáticos. 

La actitud frente a la pandemia tien­
de a ser resumida en dos modelos de so­
ciedad: uno “anglosajón” que prioriza la 
libertad individual y el mercado y otro 
“asiático” que alienta la disciplina social y 
la voluntad de anteponer el bienestar de la 
comunidad a los intereses personales. En 
términos hungtintonianos, el legado “con­
fuciano”, priorizaría la intervención estatal 
asociada al control social a través de las 
nuevas tecnologías. A pesar de sus pobla­
ciones ancianas, la sociedades asiáticas lo­
graron mejores resultados.

Geopolíticamente, la crisis sanitaria 
permitió reforzar tendencias que ya esta­
ban presentes confirmando la emergencia 
de un sistema multipolar o pluri­céntrico 
conflictivo. Mientras la pandemia mono­
polizaba la agenda, los Estados no solo 
continuaron con sus proyectos geopolíti­
cos, como el refuerzo de la presencia en el 
Ártico por Rusia o con sus mensajes de di­
suasión, como el lanzamiento de un satéli­
te de uso militar por Irán o de un misil 
estratégico por Francia, sino que genera­
ron tensiones entre sí en las cuales el 
Consejo de Seguridad estuvo ausente: Chi­
na­India, Turquía­Irak, Turquía­Francia, 
Corea del Norte­Corea del Sur, Armenia­ 
Azerbaiyán. 

El virus, parece mostrar el ascenso 
de Asia, no solo de China, y subraya la 
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degradación de Occidente y la pérdida 
de influencia de los Estados Unidos. El 
mal manejo de la crisis sanitaria afecta el 
soft power de ese país. Su potencial 
científico y económico no se tradujo en 
resultados. La crisis de salud acentuó el 
reflejo insular desarrollado por la admi­
nistración de Trump, excluyendo aún 
más a Washington del papel de hegemón 
responsable de un orden internacional. 

Occidente se ha convertido en el 
epicentro de la pandemia. Sus países no 
solo casi no proveyeron ayuda interna­
cional5, a diferencia de China, Rusia y 
Cuba, sino que muchos incluso la recibie­
ron. En Europa, en Italia, en Andorra y 
en Francia (Martinica) recibieron a pro­
fesionales de la salud cubanos. Occidente 
comenzó a perder credibilidad eviden­
ciando su vulnerabilidad al no gestionar 
los riesgos y las perturbaciones sistémi­
cas que caracterizan el siglo XXI como te­
rrorismo, cambio climático y 
migraciones6. Ahora bien, aunque mues­
tra signos de crisis en diversos campos, 
los centros de producción del saber liga­
dos a la enfermedad están en gran parte 
en los países occidentales, lo que relativi­
za, por vía del prestigio internacional ne­
cesario al soft power, los postulados 
decadentistas.

Formando parte de una disputa re­
conocida por las partes, la “culpa” por el 
coronavirus es un capítulo en las tensio­
nes entre Estados Unidos y China. 
Orientada hacia ese país, la Estrategia de 
Seguridad Nacional 2017 del presidente 
Trump se centró en la idea de competen­
cia entre grandes potencias (The White 
house 2017). La acusación, sin pruebas, 
de que el “virus chino” se habría origina­
do en un laboratorio de Wuhan, se pro­
duce en el marco del consenso, tal vez el 
único, entre republicanos y demócratas 
sobre la necesidad de contener el ascen­

so de  Beijing. El contexto es el de 
denuncias de prácticas comerciales des­
leales, como los créditos subsidiados a 
empresas estatales y de ausencia de reci­
procidad, conflictos comerciales que 
llevaron a un retroceso de la globaliza­
ción7. 

Los cambios geopolíticos que acom­
pañan la pandemia estaban ya presentes. 
La llegada de D. Trump implicó el fin de 
una visión de la globalización, expresado 
en el desprecio por las organizaciones in­
ternacionales, la retirada de los tratados y 
el cuestionamiento del multilateralismo 
económico. La expresión “America First” 
se inscribe en la disputa por la primacía, 
evidencia una respuesta a la transición 
gradual del poder que se viene operando. 
Se trata de la expresión de un proyecto 
político­económico de resistencia a la 
“declinación” que el coronavirus obstacu­
lizó impidiendo la reelección. 

La convergencia de valores dentro 
del sistema político, que posibilitó que 
Estados Unidos asumiera la carga de 
moldear el patrón de la globalización, 
desapareció. Los ciudadanos estadouni­
denses eligieron un candidato que ex­
presó la promesa de revertir la forma 
adoptada por la globalización, tanto en 
su posición sobre inmigración como en 
los acuerdos comerciales internacionales 
­incluso si su actitud hacia los tratados 
de libre comercio sigue siendo ambigua­ 
y en la contribución a la ayuda exterior. 
La reevaluación de la globalización que 
surge de la propuesta de Trump nos in­
terroga sobre la posibilidad de que la po­
lítica sea capaz de revertir una tendencia 
económica y cultural arraigada.

El cambio de era se expresó en 
2017 en Davos. China asumió la defensa 
de la representación económica “anglo­
sajona” del mundo, basada en la desre­
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gulación del comercio sin abandonar el 
centralismo autoritario y el nacionalis­
mo. Como ideología, la globalización ha­
bía naturalizado la idea de un “orden” 
estadounidense a escala mundial ligado 
al neoli beralismo; como proceso, en pa­
ralelo, se volvió autónoma de los Estados 
Unidos. Las representaciones económi­
cas anglosajonas en las que se basa este 
“orden” se independizan del Estado que 
originariamente las proponían.

En lo que concierne a China, sin 
asumir posiciones de liderazgo interna­
cional que la responsabilicen de una 
agenda global8, algo que no le interesa 
detentar, busca aparecer como un aliado 
para enfrentar el Covid19. La pandemia 
como oportunidad nada tiene que ver 
con un mesianismo revolucionario, sino 
con el interés nacional. Frente al fracaso 
de los Estados Unidos, China promueve 
su supuesto “éxito” y su responsabilidad 
internacional en el control de la epide­
mia, intentando integrarla a la construc­
ción de un soft power del que carece. El 
Covid19 participa de la tentativa de re­
ducir el sentimiento de amenaza que 
inspira, no solo entre sus vecinos.

China sugiere haber ganado contra 
el coronavirus. Después de haber minimi­
zado el alcance de la enfermedad, no esca­
timó medios para frenarla. El régimen 
ocultó información sobre el surgimiento y 
la dimensión de la pandemia que no se re­
duce a las polémicas sobre la cantidad de 
muertos que mencionan las estadísticas 
oficiales. El gobierno es acusado tanto de 
no querer entorpecer la trayectoria econó­
mica como la conmemoración del cente­
nario del Partido Comunista Chino de 
2021. Su gestión inicial de la enfermedad, 
una tardía reacción frente al brote, la per­
secución de quienes anunciaban los ries­
gos, la falta de transparencia, la 
insuficiente alerta a la comunidad inter­

nacional y la venta de materiales deficien­
tes, dificulta su proyección internacional. 
Sin embargo, brindó ayuda con propagan­
da: personal médico a Italia, laboratorio 
de detección a Iraq, insumos  —barbijos, 
respiradores, kits de testeo— a Francia, a 
Filipinas, a la Argentina, etc., subvencio­
nes a la OMS y a la Unión Africana. 

La pandemia se inserta en un mo­
mento de conflictividad en la relación 
que inhibe la cooperación, instituyendo 
un juego de suma cero. Desde la época 
maoísta, las divergencias no eran tan 
grandes. La falta de cooperación inter­
nacional y el descrédito de las institucio­
nes internacionales es el reflejo de un 
desorden global que la pandemia expan­
dió. Ahora bien, como lo señala Joshep 
Nye (2020), la cooperación internacio­
nal entre rivales geopolíticos e ideológi­
cos es posible. Durante la Guerra Fría, 
Estados Unidos y la Unión Soviética die­
ron apoyo conjunto a un programa de 
Naciones Unidas que erradicó la viruela. 
Después de la epidemia de SARS en 
2002­03, Estados Unidos y China ten­
dieron una red de relaciones cooperati­
vas entre sus respectivas autoridades 
sanitarias nacionales y cooperaron para 
combatir el brote de ébola que estalló en 
África occidental en 2014. 

No solo no hay una estrategia co­
mún, la Organización Mundial de la 
Salud, percibida como funcional a los in­
tereses chinos, es cuestionada por los 
Estados Unidos, que la culpa de no ha­
ber informado y anuncia su retiro. Las 
críticas a China, acusada de esconder in­
formación sobre la enfermedad y mani­
pular a la OMS, acompañan la demanda 
de los aliados de Washington para que 
rinda cuentas. El cuestionamiento de la 
OMS, referencia para la toma de decisio­
nes en materia de salud pública, partici­
pa de la crisis de los organismos 
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internacionales, de la ONU a la OMC en 
particular y del multilateralismo en ge­
neral. 

Territorios, fronteras y
Estado-nación

La equiparación de las epidemias a una 
“amenaza externa”, ayudó a la asimila­
ción con la guerra. La metáfora guerrera, 
histórica en salud, es parte de una tradi­
ción. Desde el siglo XIX, bajo la influencia 
de la bacteriología y la inmunología, el 
lenguaje  médico y el securitario se 
retroalimenta, el vocabulario de la pro­
tección del cuerpo social es un denomi­
nador común. Como otros males la 
epidemia, vino del exterior. 

El Covid19 conduce al paroxismo 
una idea de época: las “fronteras poro­
sas”9. Como otras pestes, se diseminó 
acompañando el desplazamiento de los 
hombres. Liberados del peso de perte­
nencia por la globalización, como ideolo­
gía y proceso, la aceleración de la 
movilidad de bienes e individuos, así co­
mo de ideas, representaciones y prácti­
cas se convirtió en la lógica del mundo 
post 1989. Una nueva forma de noma­
dismo, por placer o necesidad, era su 
manifestación y la frontera su negación. 

En un inicio, la pandemia aparecía 
como una enfermedad de los incluidos, 
subrayaba, particularmente en las socie­
dades periféricas, las diferencias entre 
élites globalizadas y clases populares te­
rritorialmente asentadas. Los primeros 
en contagiarse fueron los sectores me­
dios y altos, con ingresos para costearse 
viajes al exterior. En diversas geografías, 
el Covid19 fue percibido no solo como 
un problema de los países centrales sino 
también como una enfermedad de las 
élites; el caso del primer ministro britá­

nico Boris Johnson es emblemático. Las 
declaraciones del Ministro de seguridad 
de la provincia de Santa Fe, Marcelo 
Saín, en Argentina (Clarín 22/3/2020), 
o de Miguel Barbosa, gobernador del Es­
tado de Puebla en México (La Jornada 
25/3/2020), se inscriben en esa lógica.

Se trata de  una crisis sanitaria 
cuyo impacto resulta de la relación espa­
cio­tiempo. El origen, China, en particu­
lar Wuhan, pilar de la industria 
automotriz, y el mecanismo de difusión, 
la circulación aérea, evocan la globaliza­
ción. La dimensión que tomó la pande­
mia es indisociable de la intensificación 
de las circulaciones. El desarrollo del 
transporte y de las nuevas tecnologías de 
la información y de la comunicación per­
mitió la expansión tanto de la enferme­
dad como de sus representaciones. Los 
medios de comunicación ­ tradicionales 
y digitales ­ y  las redes sociales partici­
paron de la percepción de la amenaza. 
La situación en los países occidentales y 
en los países periféricos fue cubierta di­
ferentemente. El tratamiento mediático 
latinoamericano, en particular la televi­
sión, convirtió la muerte en espectáculo. 

La globalización hizo del Covid19 la 
primera pandemia verdaderamente uni­
versal. La velocidad y la amplitud de la 
difusión ilustra la diferencia no solo con 
la “Gripe española”, sino también con la 
“Peste negra”, con la cual es usualmente 
comparada a partir de su origen, su ca­
rácter zoonótico y su transmisión hacia 
Europa por las rutas de intercambio. 

La intensificación de los flujos 
mundiales asociados a la circulación de 
bienes y personas se relaciona con el 
desplazamiento de las enfermedades. El 
carácter global se desprende del aumen­
to de la interconexión. Las zonas más 
conectadas fueron las primeras en ser 
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afectadas. En la expansión del Covid19, 
el aumento del tráfico aéreo, la cantidad 
de vuelos y de pasajeros, debe ser consi­
derado. La densidad del tráfico aéreo 
provocó que el virus se expandiera de 
China a Europa y luego a las Américas, 
así como también participaron los nudos 
de difusión e interconexión de las em­
presas aéreas, como Lima, San Pablo y 
Buenos Aires, en América del sur.

Obstruir el flujo de humanos ha si­
do la respuesta principal a la propaga­
ción de la pandemia. En menor medida, 
el cierre limitó los flujos de circulación 
de mercancías La sociedad abierta de la 
ideología globalista se convirtió en una 
sociedad cerrada. La soberanía en un va­
lor absoluto necesario a un poder que 
parece redescubrir que conserva su legi­
timidad sólo si puede hacer frente a su 
condición primera: proteger a las pobla­
ciones. La respuesta fue arcaica: confi­
namiento y cierre de fronteras no solo 
estatales. A la pandemia le corresponde 
el retorno de la frontera como límite de 
lo que se quiere defender10. A la movili­
dad y a la ubicuidad, tanto de los “mi­
grantes forzados” como de los 
“ciudadanos del mundo”, que habían 
reemplazado las formas tradicionales de 
vivir y pensar la relación con el suelo del 
orden estadocéntrico, le corresponde la 
demanda al Estado­nación para ser re­
patriado. Sin embargo, no se trata de 
una vuelta atrás. La relación al espacio a 
mutado, consecuencia de la revolución 
científico­tecnológica. Simultáneamente 
al repliegue, la enfermedad promovió la 
desterritorialización de la enseñanza, de 
las relaciones sociales y del trabajo vía la 
tecnología. La lógica “de casa al trabajo y 
del trabajo a casa” se acompaña de la 
promoción del home office. Expresión de 
una nueva división del trabajo que invo­
lucra algunas actividades y excluye otras 
sobre la base de la vieja dicotomía de lo 

intelectual y lo físico; el home office es 
un componente prioritario del aisla­
miento preventivo. 

La enfermedad propaga valores 
contradictorios, la idea de una humani­
dad compartida y el repliegue protector 
reflota viejos debates como entre “inter­
dependencia” y “realismo”. Si el deber 
ser demanda una salida concertada 
­multilateralismo, acordar sistemas de 
alerta, controles compartidos, planes de 
contingencia colectivos, generar normas 
y tratados orientados por la respuesta­, 
el ser se tradujo en procurar su interés 
inmediato. El “cada uno para sí” operó 
en diferentes escalas como lo ilustra la 
institución de una alteridad amenazante 
construida no sólo sobre lo que el otro es 
(un enfermo), sino también sobre lo que 
el otro hace (la posibilidad promover la 
enfermedad), como lo ilustran las múlti­
ples y diversas formas de agresión a en­
fermos y trabajadores vinculados al 
Covid19 en Argentina. 

El repliegue implicó al espacio de 
libre circulación más abierto del mundo, 
al proyecto más acabado de cooperación 
e integración. Los miembros de la Unión 
Europea, no sólo cerraron sus fronteras. 
La falta de solidaridad inter­europea re­
presentó un peligro para la Unión con la 
posibilidad de consecuencias compara­
bles a las de la crisis de la deuda en 2010 
o a las de los migrantes en 2015, algo 
que comprendió y evitó la alianza fran­
co­alemana. La pandemia creó fracturas 
en Europa, no necesariamente inscriptas 
en la línea Norte­Sur, dadas por la canti­
dad de muertos. Los países más afecta­
dos reclamaban ayuda en forma de 
deuda mutualizada. Alemania y Francia 
finalmente establecieron las bases de un 
acuerdo para asistir a Italia y España. 

En América Latina la libertad de 
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movimiento se restringió, 14 países de la 
región dispusieron el confinamiento 
obligatorio y 19 cerraron totalmente las 
fronteras (Bulcourf y Cardozo, 2020 p. 
48). La circulación interior también se 
vio afectada. En Argentina implicó un 
cercenamiento casi total de la libertad 
ambulatoria por la vía de controles en el 
espacio público y salvoconductos. Se ce­
rró los accesos al país y se prohibió des­
de finales de abril la venta de todos los 
pasajes de avión comerciales hasta el 1 
de septiembre, una de las prohibiciones 
de viaje más estrictas del mundo. 

En otro nivel, a lo largo de todo el 
país, los gobernadores bloquearon las 
fronteras de sus provincias, Santa Fe es 
un buen ejemplo (El Litoral 
23/06/2020), con lo que desconocieron 
que la Constitución no admite la existen­
cia de barreras interprovinciales y los in­
tendentes bloquearon las entradas a su 
territorio con barricadas o montículos de 
tierra y/o han establecido el toque de 
queda. Más allá del anuncio de la univer­
salidad de la medida, en general la deci­
sión de sitiar y cortar la libertad de 
movilidad para evitar contagios, como 
en el caso de Villa Azul, operó sobre los 
barrios carenciados. No se trató solo de 
coerción. El Estado promovió el aisla­
miento mediante la negociación con me­
diadores y referentes sociales y con 
programas como “el barrio cuida al ba­
rrio” (Argentina.gov.ar 14/4/2020).

La pandemia afectó todas las formas 
de circulación. Los cierres de fronteras 
obstaculizaron el tráfico de drogas ilíci­
tas11, de mercancías de contrabando y de 
migrantes, incluido el regreso al país de 
los que perdieron el trabajo debido al 
confinamiento. Las restricciones impac­
taron particularmente en zonas que cons­
tituyen unidades regionales de relaciones 
e intercambios  cotidianos como la fron­

tera argentino­boliviana. También inci­
dieron sobre desplazados y refugiados 
por la interrupción de la provisión de su­
ministros afectando inclusive la ayuda 
humanitaria relacionada con la pande­
mia. La circulación hacia los Estados Uni­
dos de lo que la administración de D. 
Trump percibe como principal amenaza y 
prioridad política desde la región se blo­
queó momentáneamente. En un contexto 
donde los Estados Unidos expulsaron mi­
grantes sin considerar reglas sanitarias, 
los rescates de indocumentados en la 
frontera de Arizona durante la mitad de 
2020 superan los registrados en todo el 
2019. 

La pandemia reinstaló no solo las 
fronteras ­su securisación fue una carac­
terística de la coyuntura­, sino, también, 
la lógica soberanista, es decir, el recono­
cimiento de la necesidad del Estado en el 
ejercicio de la soberanía. La globaliza­
ción como proceso y como ideología pro­
movía el debilitamiento de los Estados 
por el cuestionamiento de cualquier for­
ma de soberanía nacional. La idea de 
gobernar más allá de los Estados nacio­
nales expresaba, en última instancia, un 
desprecio por el sentido de la política 
dada por la soberanía nacional y popu­
lar. El resultado es un sistema político 
donde la soberanía, como poder de fijar 
las reglas aplicables a la población en un 
territorio determinado, es vaciada de 
significado, ya que los dos adjetivos que 
la han instituido desde la Modernidad, 
soberanía popular y nacional, han sido 
deslegitimados. Esta visión implicó una 
reconsideración de los aspectos transna­
cionales en las identidades políticas con­
temporáneas y su desarraigo de los 
marcos de identificación que dieron for­
ma al siglo XX, lo que explica la aparición 
de identidades alternativas diferentes de 
las que se gestaron a partir de  la clase y 
la Nación.
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El soberanismo se evidencia clara­
mente en el control de ciertos insumos 
estratégicos transnacionalizados como 
máscaras, tests y respiradores. Objeto 
del deseo de los Estados hegemónicos, 
los insumos se insertan en una disputa 
por bienes escasos, llegando al robo, 
evidenciando décadas de reubicación 
industrial. La disputa es un emergente 
de una crisis de la salud, que no se re­
duce al desfinanciamiento del sistema 
público. La respuesta soberanista cues­
tiona los principales axiomas de la glo­
balización: la apertura de las fronteras, 
la efectividad del mercado como pro­
veedor y redistribuidor y la desnaciona­
lización. Implica una industria médica y 
farmacéutica  más o menos “nacional” 
que garantice autosuficiencia. La pande­
mia puso de relieve el carácter estratégi­
co de cierta producción, así como los 
disfuncionamientos. En Francia, el aler­
ta sobre la falta de mascaras es anterior 
al Covid 19.

La deconstrucción de la desnacio­
nalización va de formas de participación 
estatal en la dirección de empresas asis­
tidas en el marco de la crisis, a la reubi­
cación de industrias por la vía de un 
reajuste en las cadenas de producción. 
Una reubicación que es incluso conside­
rada por el comisario europeo de merca­
do interior. Esta deconstrucción de la 
desnacionalización se produce incluso 
en sociedades donde la preferencia na­
cional y la defensa de las fronteras ha si­
do vivida como una “infamia” durante 
décadas por sectores tanto de derecha 
como de izquierda.

La crisis de la Covid19 muestra la 
competencia entre Estados, la asociación 
de la seguridad al interés nacional. En la 
provisión de material sanitario se evi­
dencia la tradicional dinámica de la 
competencia interestatal. La búsqueda 

de la vacuna se instituyó en un juego 
geopolítico que no se reduce a la rivali­
dad con Rusia. En mayo, el presidente 
francés Emmanuel Macron expresó su 
malestar frente a la decisión del director 
ejecutivo británico del grupo Sanofi, una 
empresa farmacéutica “francesa” multi­
nacional con primacía de capital extran­
jero y mayoría de facturación fuera de 
Europa, de dar prioridad a Estados Uni­
dos en la entrega de una futura vacuna 
Covid19 (Clarín, 14/05/2020). En el in­
tento de evitar que los fabricantes de 
material sanitario estadounidense lo ex­
porten, Trump aplicó su doctrina de 
“América primero” 12.

Pandemia y nacionalismo(s)
La pandemia presenta, en América Lati­
na, una especificidad dada por la dimen­
sión que tomó el discurso nacionalista 
tanto en la esfera gubernamental como a 
nivel de la sociedad civil y del mercado. 
Esto trasciende las sociedades en las 
cuales dicho discurso es omnipresente, 
como Venezuela, donde el “modelo ve­
nezolano” es presentado como destinado 
a derrotar al virus. 

La apelación a la unidad nacional 
manifestó particularidades y recurren­
cias como un uso intensivo de las apela­
ciones a la historia, a la épica militar, al 
territorio y al deporte, en particular al 
fútbol. Los discursos apuntan a fortale­
cer los lazos sociales, presentando un co­
lectivo unido frente a la amenaza 
externa. Esta narrativa busca reforzar la 
concordia interna frente a la crisis. Sin 
embargo, al movilizar un pasado conflic­
tivo y reactualizar estereotipos y dicoto­
mías fundacionales fortalece alteridades 
amenazantes y genera nuevos clivajes 
sociales al interior de los Estados, afec­
tando también sus relaciones con otros 
países de la región. 
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Si la efectividad estatal es indepen­
diente de la emotividad patriótica, en la 
región, la nación como sentimiento de 
pertenencia continúa potenciando al Es­
tado en tanto instrumento de la acción 
colectiva. Bajo la influencia del naciona­
lismo, se inscribió la lucha contra la pan­
demia en el desarrollo de una historia de 
héroes “comunes”. La función de la pa­
tria es identificatoria, lo simbólico hace a 
la construcción de lazos con el otro. Se 
trata, gracias a un sentimiento de perte­
nencia y de adhesión, de permitirle al in­
dividuo encontrar un sentido a su 
existencia en una coyuntura anómica, 
identificándolo con una comunidad par­
ticular. 

No se trata solamente de un nacio­
nalismo estatal. Las sociedades genera­
ron sus propias dinámicas frente a esta 
retórica que acompañaron enarbolando 
banderas, cantando el himno nacional, 
marchas militares o canciones patrióti­
cas. Pero también desde el mercado, me­
diante publicidades que apelan a lo 
heróico invocando a los fundadores de la 
patria o asociando la idea de enfrentar la 
enfermedad con las victorias deportivas.

En algunos países, la pandemia ha 
movilizado el recuerdo de los conflictos 
de soberanía territorial. El presidente de 
Chile, en su alocución de las “Glorias 
Navales”, el 21 de mayo, asoció la con­
tingencia de enfrentar al coronavirus al 
conflicto del Pacífico citando  “el ejemplo 
heroico” de Arturo Prat en el Combate 
Naval de Iquique; también recordó al 
presidente Aníbal Pinto (1876­1881) y 
evocó el alma resiliente, generosa, va­
liente y solidaria del pueblo de Chile (La 
Tercera, 21/5/2020). El presidente del 
Perú Vizcarra, recurrente en la compara­
ción con lo militar, asoció las consecuen­
cias del virus con la guerra del Pacífico 
(Infobae, 5/5/20020), mientras que pu­

blicidades relacionadas con la pandemia 
invocan a la Nación peruana mediantes 
imágenes donde la referencia identitaria 
reencuentra lo militar. Por su parte, Pa­
raguay hace referencia a su pasado mili­
tar y al heroísmo de su pueblo, la 
publicidad “vencer y vivir” del gobierno 
paraguayo es un ejemplo (Youtube 1). 
Los diarios paraguayos fueron publica­
dos con una sobreportada invocando la 
“garra Guaraní”  para ganar la batalla al 
co ron avirus (La Vanguardia, 
22/3/2020). 

El Covid19 moviliza también rivali­
dades interestatales regionales. El virus 
generó tensiones bilaterales en un espa­
cio caracterizado por el aumento de la 
inestabilidad, la reducción del diálogo y 
el desprecio por el multilateralismo tras 
el fin del ciclo neo­populista13. Maduro 
acusó al presidente colombiano de fo­
mentar el retorno de los emigrados a los 
fines de contaminar Venezuela. Asimiló 
el coronavirus a una invasión desde Co­
lombia, haciendo repetidas referencia al 
“virus colombiano” (Infobae 8/7/2020). 
En menor medida, Brasil y Venezuela 
también se responsabilizaron mutua­
mente por la circulación del virus. 

Las referencias recíprocas entre los 
presidentes de Argentina, Brasil y Chile 
al manejo en el país vecino son constan­
tes. La competencia por mostrar idonei­
dad en la gestión de la crisis, encubre 
cuestiones ligadas el modelo de sociedad 
elegido. En Argentina, la comparación es 
un elemento importante de las conferen­
cias de prensa de A. Fernández pero 
también de sectores de la sociedad aten­
tos a una contabilidad de muertos y con­
tagiados, canalizada por los medios de 
comunicación. Declaraciones de funcio­
narios argentinos provocaron reacciones 
de autoridades chilenas y brasileñas. El 
presidente chileno ordeno un informe, 
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conocido como “Coronavirus Chile ver­
sus Argentina”, para refutar una afirma­
ción de Fernández sobre la mayor 
cantidad de casos en el país trasandino 
(La Tercera 13/04/2020). La actitud del 
gobierno argentino participa de las soli­
daridades transnacionales fundadas en 
los clivajes políticos­ideológicos que 
atraviesan la región desde principios del 
siglo XXI. Como lo ilustra la reunión que 
sostuvo Alberto Fernández con políticos 
de la oposición chilena en el marco del 
Grupo de Puebla o el diálogo entre Al­
berto Fernández y Lula da Silva, “Pensar 
América Latina después de la pande­
mia” (Youtube 2). 

La épica patriótica no es homogé­
nea. Los discursos sobre la pandemia 
evocan un tipo de vínculo distinto entre 
la ciudadanía y la política, que tiene que 
ver con la cultura política pero también 
con el tipo de nacionalismo movilizado. 
La apelación al Pueblo o al territorio re­
vela formas diferentes y antagónicas de 
pensar la Nación (Manero 2002).

En Argentina, la épica patriótica que 
se expresa en los diversos niveles estata­
les invoca un “Nosotros” propio a un na­
cionalismo defensivo de cuño 
democrático. Aunque la gesta colectiva 
haya sido asociada con la guerra de Mal­
vinas, principalmente por sus críticos, no 
fue militarista. La publicidad “Tiempo de 
héroes comunes” (Youtube 3) realizada 
por la empresa estatal argentina Yaci­
mientos Petrolíferos Fiscales (YPF) y des­
tinada a homenajear a los trabajadores 
esenciales mediante un mensaje de uni­
dad y de esperanza, es un ejemplo. A tono 
con el espíritu de la gesta sanitaria, en un 
contexto mundial donde los monumentos 
son cuestionados, la publicidad reanuda 
con la “pedagogía de las estatuas” a la que 
hacía referencia Ricardo Rojas. Junto a 
los héroes históricos que concitan unani­

midad aparecen figuras de la denomina­
da tradición liberal y del revisionismo, así 
como expresiones de las nuevas dinámi­
cas históricas: poblaciones originarias, 
afro­descendientes y mujeres. La volun­
tad de saldar la polarización se evidencia 
no solamente en los personajes incorpo­
rados, sino también en los ausentes 
(Rosas, Mitre,  Roca, Perón). Significati­
vamente, están ausentes los monumentos 
a los “héroes caídos en Malvinas”.

El discurso de Alberto Fernández 
frente al coronavirus privilegió la idea 
del protagonismo estatal, de la respon­
sabilidad ciudadana, de la legitimidad 
científica en la toma de decisiones orien­
tada a la protección de la vida y la no mi­
litarización. Promovió  la solidaridad y el 
compromiso social14. La sociedad no es 
vista como una masa que hay que conte­
ner y disciplinar sino como un conjunto 
de actores sociales heterogéneos con in­
tereses antagónicos a unificar. “Argenti­
na unida” anuncia la principal campaña 
de la presidencia que inicia uno de sus 
videos con la frase “Defender la Argenti­
na” (Youtube 4). 

Las autoridades nacionales no se 
presentan tratando de imponer un orden 
arbitrario ­ el rechazo a la suspensión de 
garantías y al Estado de sitio es perma­
nente ­, ni de reducir la política sanitaria 
al diseño de un conjunto de medidas téc­
nicas. Buscaron un “pacto social”, tér­
mino utilizado por el presidente, lo que 
implica asumir la cuota de responsabili­
dad siguiendo las recomendaciones de la 
autoridad sanitaria. A diferencia de otras 
sociedades, la acción de las Fuerzas ar­
madas no tiene que ver con lo coercitivo, 
sino con lo social. 

Las exposiciones del presidente 
tienden a una relación de horizontalidad 
con la audiencia. Sobre la idea peronista 
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de que “conducir es persuadir”, buscan 
convencer más que imponer. Mediante 
la explicación, las conferencias se orien­
tan más por la construcción de un víncu­
lo emocional y de un sentido pedagógico, 
que por los anuncios concretos, en gene­
ral reducidos a las políticas sociales. El 
mensaje trasmite la idea de que la cua­
rentena tenía sentido y es exitosa por el 
esfuerzo conjunto pueblo­gobierno. El 
resultado era la sensación, triunfalista, 
que primaba en gran parte de la socie­
dad, de que Argentina era el país que 
mejor lo hacía en la región.  

Los primeros discursos de Fernán­
dez sintonizan con lo que la sociedad ar­
gentina esperaba de la autoridad: 
protección. El respaldo a su gestión y a la 
cuarentena en todo el país durante los 
primeros meses es un indicador. El dis­
curso logró cierta homogeneidad apelan­
do a la ciudadanía y a la priorización de 
la vida, logrando  un acatamiento impor­
tante de las medidas en la primera fase 
de la pandemia, en una sociedad poco 
proclive a la disciplina social. En el mar­
co de un sistema de salud desfinanciado 
donde el ministerio había sido reducido a 
secretaria por el gobierno de M. Macri, la 
cuarentena aparece como la única op­
ción. Su progresivo agotamiento y su ine­
ficacia para evitar la propagación instaló 
una sensación de descontrol que afectó la 
credibilidad del gobierno. Exacerbadas 
por las redes sociales, las divisiones so­
ciales se posicionaron en relación a la 
pandemia.

Si el discurso se orienta hacia la 
prioridad de la salud en un juego a suma 
cero con la economía, no está exento de 
sentidos económicos. Para Fernández 
“es la hora del Estado y de la inversión 
pública” (Entrevista con A. Fernández). 
Priorizar la salud implica defender el 
gasto público, las circunstancias excep­

cionales conducen a la emisión moneta­
ria o a sugerir “que los empresarios 
ganen menos”. Ahora bien, la interven­
ción estatal revela las carencias de una 
estatalidad que, aunque degrada, sigue 
conservando Argentina. 

En un principio, la gobernanza fue 
mostrada como transpartidaria. El jefe 
de gobierno de la ciudad de Buenos Ai­
res constituyó el principal interlocutor. 
Progresivamente puso énfasis en recu­
perar libertades afectadas como forma 
de diferenciarse del ejecutivo nacional y 
asegurar su electorado. La resistencia a 
la cuarentena se canalizó en manifesta­
ciones que expresaron intereses diver­
sos, que no pueden ser percibidas como 
movilizados en torno a un sistema de in­
tereses sociales explícitamente formula­
dos o representando  un determinado 
campo social15. Los grupos que defien­
den el derecho a trabajar se acompañan 
de sectores ideológicamente críticos no 
solo del gobierno nacional, sino del pe­
ronismo en general, amparados tanto en 
la defensa de las libertades individuales 
como en el rechazo de un “Nuevo orden 
mundial”. Portadores de nuevas deman­
das, como los veganos, aparecen junto a 
los invocadores del tradicional discurso 
de complot internacional; de los “tierras 
planistas” a los “nacionalistas”.

La oposición buscó orientar la crítica 
condenando la “gestión por el miedo” por 
parte del gobierno, denunciando una 
comunicación que exagera sistemática­
mente los peligros y culpabiliza e instru­
mentaliza la ciencia llamando a 
“reconstruir o abolir” su consejo científi­
co. La oposición, buscó otorgarle una mi­
rada ideológica mediante la crítica al 
estado canalizando el odio hacia la políti­
ca, con la idea de que es un fenómeno pa­
rasitario. En septiembre, incorporó las 
demandas de un nuevo actor, las policías 
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provinciales, a las que el confinamiento 
les redujo los financiamientos legales e 
ilegales. 

A diferencia de Argentina, en Chile 
el discurso gubernamental ha sido auto­
ritario, verticalista: hacer frente a la cri­
sis demandó más autoridad. Las 
políticas de contención del virus fueron 
reducidas a una aplicación técnica, un 
producto de la capacidad de previsión y 
gestión del gobierno. La opción por la 
“inmunidad del rebaño”, sostenida por el 
ministro de salud, orienta la primera 
respuesta. El rol de las instituciones es­
tatales, como las Fuerzas armadas, ha si­
do consistentes con este discurso. La 
presencia de los militares en las calles es 
el respaldo al toque de queda de un go­
bierno cuestionado en su legitimidad 
desde antes de la pandemia. La gestión 
política del Covid19 tiene que ver tanto 
con el tradicional modelo de la hacienda, 
con el patrón de fundo, como con las 
teorías del gerenciamiento, propias a la 
tradición neoliberal. Las medidas se 
anuncian, aunque no se explican, se im­
ponen y se controla su cumplimiento. 
Las campañas de prevención, cuestiona­
das, fueron en general duras y centradas 
en responsabilizar a las poblaciones, co­
mo “ El próximo puedes ser tú”.  Las de­
cisiones no se acuerdan con los actores 
sociales. La Mesa Social (Gobierno Chi­
le) se limitó a constituir una apariencia 
de participación. La negociación con los 
sindicatos es inexistente. Así, los funcio­
narios públicos se notificaron del regre­
so al trabajo presencial por los medios 
de comunicación; la Mesa Social no ha­
bía sido informada. Como otros sectores, 
los empleados públicos no son concebi­
dos como un actor social con el cual dia­
logar, sino como un subordinado que 
debe obediencia. El Gobierno no los per­
cibe como aliados necesarios, sino como 
parte de una masa peligrosa a discipli­

nar. El gobierno descalifica las críticas 
por “ideológicas” y apela más a la res­
ponsabilidad individual que a la respon­
sabilidad social. 

La forma en que se gestionó la 
salud y la ayuda social generó resisten­
cias sociales diferentes de las expresadas 
en Argentina. La desmovilización de las 
manifestaciones orientadas por los re­
clamos de los sectores medios precariza­
dos dieron paso a estallidos como los del 
19 de mayo de 2020 asociados a la falta 
de alimentos. En Chile, la respuesta se 
inscribe en la lógica de la militarización 
de lo social. Del control de datos perso­
nales al envío de un contingente militar 
a la Araucanía, pasando por la distribu­
ción de comida a los sectores vulnerables 
o la protección de infraestructura, los 
militares son el fundamento del estado 
de excepción y junto a los Carabineros, 
fiscalizan el cumplimento de las cuaren­
tenas y  garantizan el orden social16. 

En el contexto del estado de emer­
gencia y de la prioridad de medidas pa­
ra frenar los efectos de la pandemia, el 
Gobierno prosiguió con iniciativas que 
afectan el control civil de la defensa 
perpetuando el rol de las Fuerzas Ar­
madas en el orden interno, como ejem­
plo: el decreto que regula el uso de la 
fuerza por los militares, la moderniza­
ción del Sistema de Inteligencia del Es­
tado17, el resguardo de infraestructura 
crítica por la Fuerzas armadas18, el in­
cremento de la participación en el con­
trol al narcotráfico —en particular en la 
frontera norte— y el establecimiento de 
un nuevo sistema de compras e inver­
siones de las capacidades estratégicas 
de la Defensa. La dimensión tomada 
por la pandemia obligó a postergar pro­
yectos como la modernización de los F 
16. El Ministerio de Defensa anunció en 
un comunicado el aplazamiento. En es­



ISSN 2347-081X

http://www.revistas.unp.edu.ar/index.php/textosycontextos

Textos y Contextos desde el sur, Número Especial, diciembre 2020 151

te marco debe también inscribirse el 
proyecto de limitación de cooperación 
con la Corte Penal Internacional. 

Si bien el debilitamiento de la de­
mocracia y del Estado de derecho es de­
nunciado por la oposición, la crítica a la 
militarización resta marginal. Así, circu­
ló una carta abierta, dirigida a los líderes 
de partidos políticos de oposición, para 
expresar su preocupación por las leyes 
que el Gobierno envió al Congreso. El 
Grupo de Análisis de Defensa y Fuerzas 
Armadas sostenía que la aprobación 
“pronuncia la autonomía y secretismo de 
la FF.AA., a la vez que las involucra peli­
grosamente en roles de seguridad”19.

Conclusión
Si la crisis del Covid19 constituye una 
oportunidad para el cambio social, el op­
timismo inicial que reflejaban las prime­
ras lecturas dejó, progresivamente, lugar 
al desencanto. Sin negar su poder recon­
figurador, la pandemia no trae aparejado 
un nuevo orden internacional ni augura 
el fin del neoliberalismo y mucho menos 
del capitalismo. Bajo sus diversas formas 
—mercantil, financiero, estatal—, esta 
formación económico social sobrevivió a 
crisis diversas revelando una inusual re­
siliencia para procesarlas, advertida por 
los clásicos del marxismo y reactualizada 
por la Escuela de la regulación. 

Más un amplificador que una rup­
tura, el Covid19 intensificó movimientos 
preexistentes. Interpeló a activistas de 
derecha e izquierda, a los partidarios de 
la oportunidad de la redención ecológica 
y de la identitaria. Expresó tanto el de­
seo de una reducción radical de la conta­
minación como el del cierre absoluto de 
las fronteras estatales a ciertos extranje­
ros. La pandemia evidenció problemas 
de las sociedades contemporáneas. El 

resultado es acelerar mutaciones en pro­
greso a diferentes escalas, de la reduc­
ción del contacto humano al 
disciplinamiento social por la tecnología 
pasando por el reordenamiento geopolí­
tico. Un nuevo nomos de la tierra en el 
sentido schmittiano que, si bien exacer­
ba las tensiones entre China y Estados 
Unidos, no tiene que ver con una nueva 
bipolaridad. La pandemia potenció las 
tensiones entre liberalismo y proteccio­
nismo. Esas dos opciones están atrave­
sadas por el optimismo desarrollista y el 
pesimismo colapsista y no pueden ser 
reducidas a los binomios izquierda­dere­
cha, reacción­progreso, pre valeciendo en 
movimientos políticamente antagónicos. 
También reinstaló cuestiones “universa­
les” como la tensión entre libertad y se­
guridad, entre los cálculos políticos y las 
políticas de salud, así como discursos so­
bre la otredad que, como en el caso lati­
noamericano, pueden movilizar 
representaciones estratégicas arcaicas. 
En última instancia, la pandemia ayuda 
a entender como un concepto abstracto 
como es el poder, pero evidenciado en su 
carácter relacional, tiene su fundamento 
en la seguridad.

Los efectos de pandemia no son ni 
social ni geográficamente simétricos. A la 
crisis sanitaria y económica las socieda­
des periféricas le agregan la social. La 
acentuación de la desigualdad afecta los 
sistemas políticos por la vía de la radica­
lidad, de la conflictividad social y de la 
inseguridad. La agencia de las Naciones 
Unidas contra las drogas y la delincuen­
cia (UNODC), en su informe anual publi­
cado en junio, considera que la pandemia 
exacerbará los riesgos relacionados con 
el tráfico de drogas y teme que los go­
biernos reduzcan presupuestos dedica­
dos a la prevención y atención de los 
consumidores, pero también a la finan­
ciación de la lucha contra el narcotráfico. 



Textos y Contextos desde el sur, Número Especial, diciembre 2020152

Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales

Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco

Las crisis sociales empujan a am­
plios sectores a recurrir a actividades ilí­
citas o a la migración. El aumento de los 
delitos de “supervivencia” y de los dete­
nidos por robo sin antecedentes consti­
tuye una característica de la coyuntura. 
En sociedades como la Argentina, el in­
cremento de la violencia es anunciado. 
Con el aislamiento obligatorio, algunos 
delitos bajaron, mientras que otros como 
los femicidios se mantuvieron estables. 

Las medidas que se aplicaron evo­
can la centralidad del Estado y del dis­
curso soberanista. Dos aspectos son 
generalmente subrayados: el aumento de 
la faceta coercitiva y su rol en el control 
social, con sus limitaciones en la capaci­
dad de ejercerlo y la intervención en lo so­
cial. Ahora bien, por un lado, la 
estatalidad de la respuesta, no se traduce 
mecánicamente en autoritarismo ni en la 
generalización de un paradigma biopolíti­
co, aunque el estado de emergencia puso a 
prueba libertades fundamentales aún en 
democracias consolidadas como las euro­
peas. Por otro, la estatalidad provocada 
por el Covid19 tampoco puede ser asimi­
lada automáticamente a un retorno al Es­
tado de bienestar o social o a una 
revalorización de los servicios públicos. La 
resolución de la crisis de 2008 es un ante­
cedente a considerar. De origen financie­
ro, implicó una intervención estatal que 
acentuó la concentración de la riqueza. 

Por otra parte, si en América Latina 
la gestión de la crisis sanitaria reveló la 
perennidad de los discursos nacionalis­
tas como mecanismo de cohesión social, 
a nivel global, el retorno del Estado tam­
poco se materializa necesariamente en 
un regreso del nacionalismo, aunque su 
capacidad de ordenar los sistemas políti­
cos estructurando posiciones a favor o 
en contra continúa acentuándose. La 
Nación es un componente central de los 

movimientos que buscan beneficiarse de 
la crisis al constituirse como alternativa 
política, canalizando el malestar social.

El Estado que emerge sigue siendo 
polisémico. Condicionada por la expe­
riencia del Covid19, la cuestión de la 
protección, aspecto constitutivo del Es­
tado, evoca los sistemas de salud y de se­
guridad pública en general y el cambio 
tecnológico en ciernes en particular, co­
mo lo evidencia la preocupación por sus 
consecuencias en el control social y en 
los ecosistemas20. Cuestiones todas que 
interpelan la debilidad institucional del 
Estado en el plano regulatorio y las ten­
siones a las que está sometido ya no solo 
en contextos de escasez, sino de crisis 
social profunda.

Notas

1 Dichas cuestiones suelen subvertir los límites 
entre lo lícito y lo ilícito.

2 Sobre el nacionalismo metodológico en el 
marco de las circulaciones ver Wimmer, An­
dreas y Glick Schiller, (2002 pp 301­334).

3 Interacción abordada, entre otros, por Rosi 
Braidotti en The posthuman (2013).

4 Sobre la naturaleza del hecho terrorista en la 
sociedad del riesgo ver Beck Ulrich (2003).

5 La donación en junio por los Estados Unidos 
de respiradores a Perú aparece como algo 
“excepcional”.

6 Occidente, como espacio constituido alrede­
dor del Atlántico Norte, fue hegemónico des­
de fines del siglo XV, exportando sus modos 
de producción, sus instituciones y sus repre­
sentaciones políticas a través de tres movi­
mientos de globalización: el siglo XVI con los 
grandes descubrimientos; el siglo XIX con la 
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convergencia de la colonización, la revolu­
ción industrial y el libre comercio y finales 
del siglo XX con la expansión del binomio de­
mocracia liberal/economía de mercados y el 
desarrollo de la revolución científico­técnica.

7 Por razones de seguridad China vedó a 
Google y a Facebook el acceso a su mercado; 
Estados Unidos aplicó medidas similares 
contra Huawei y Tiktok.

8 China no solo no tiene el dispositivo militar 
ni la influencia cultural necesaria para asu­
mir el liderazgo. Junto a su sistema político o 
a su moneda, el soft power es una de sus de­
bilidades estructurales. La idea de libertad, 
presente en las representaciones de las últi­
mas potencias hegemónicas, que permitió a 
los individuos como a las naciones la autode­
terminación frente a las sociedades del Anti­
guo Régimen y a los Estados totalitarismos 
es inexistente en el caso chino.

9 Las enfermedades infecciosas participan des­
de la conquista de la Historia latinoamerica­
na. La colonización europea facilitó su 
difusión planetaria.

10 El virus establece nuevas espacialidades da­
das por la posibilidad de acuerdos que per­
mitan rehabilitar la circulación.

11 En relación con las drogas, las restricciones 
provocadas por la gestión de la pandemia ­no 
solo los cierres de fronteras­ tendieron a pro­
vocar escasez. Como resultado: elevación de 
los precios, reducción de la pureza de las sus­
tancias y modificaciones en las rutas y en las 
formas de envío.

12 Estados Unidos importa parte de los princi­
pios activos de su industria farmacéutica de 
empresas chinas.

13 En Argentina, la proposición de un diputado 
chileno de trasladar enfermos ese país, 
acompañada por autoridades argentinas, co­

mo el diputado Valdéz o el embajador en 
Santiago R. Bielsa, fue vista con desconfianza 
en las provincias limítrofes y rechazada por 
parte de la población. Las críticas se nutren 
del recuerdo de la lógica de la vecindad ame­
nazante y del conflicto de Malvinas.

14 Inscripta en la tradición realista propia al pero­
nismo, la solidaridad social puede apelar al inte­
rés particular, mediante el incentivo económico, 
como lo ilustra la decisión de recompensar el 
“sacrificio individual” en pos del cuidado del 
conjunto social, la propuesta del gobierno de la 
provincia de Buenos Aires de un pago para que 
contagiados leves respeten la cuarentena.

15 En junio, la decisión de intervenir una em­
presa agroexportadora, permitió a la oposi­
ción articular, a partir de la crítica a la 
expropiación, un heterogéneo espacio social 
que evoca la resistencia al aumento de las re­
tenciones a las exportaciones de 2008.

16 El Economista América, 07/5/2020. https://
www.eleconomistaamerica.cl/politica­eAm­
cl/noticias/10529674/05/20/Coronavirus­
Chile­anuncia­un­despliegue­de­14000­sol­
dados­y­policias­para­hacer­cumplir­la­cua­
rentena­en­Santiago.html

17 Diario Uchile, 13/5/2020. https://radio.u­
chile.cl/2020/05/13/fortalecer­el­sistema­
de­inteligencia­del­estado­la­nueva­suma­
urgencia­del­presidente/

18 Infodefensa.com, 10/3/2020. https://
www.infodefensa.com/latam/2020/03/10/
noticia­avanza­proyecto­chile­resguarden­
infraestructura­critica.html

19 Carta abierta a los/as presidentes/as de los 
partidos de la Oposición, junio 2020. https://
media.elmostrador.cl/2020/06/CARTA­A­
LOS­PARTIDOS­29­DE­JUNIO.pdf

20 Como sugiere Oslak (2020), el papel del Es­
tado sería crucial para encauzarse en una di­
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rección que aprovechara las ventajas de la in­
novación y evitara sus negativas consecuen­
cias sobre el bienestar e interés general.

21 Documentos consultados entre febrero y 
agosto 2020.
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Resumen

Este artículo compara el tratamiento de la información en la epidemia del Sida a 
principios de los años noventa del siglo pasado con la pandemia del Covid19 en la 
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primera mitad del siglo XXI. Esta comparación nos permitirá observar las transforma­
ciones en la mediatización de un “problema de sociedad” y las diferentes estrategias 
abordadas por los medios audiovisuales. La hipótesis es que los formatos televisivos, 
radiofónicos o de la prensa no se ven afectados en sus dispositivos de representación, 
pero sí sus agendas, las nominaciones y caracterizaciones de ambos flagelos. Por últi­
mo el artículo analiza  los mecanismos del humor popular expresado en las redes so­
ciales –que no existían en la época del Sida– con un corpus de memes  básicamente 
argentinos. 

Abstract
This article compares the treatment of information in the AIDS epidemic at the be­
ginning of the nineties of the last century with the Covid19 pandemic in the first half 
of the SXXI. This comparison will allow us to observe the transformations in the me­
diatization of a "society problem" or issue, and the different strategies approached by 
the audio­visual media. The hypothesis is that television, radio or press’s formats are 
not affected in their representation devices, but their agendas, nominations and cha­
racterizations of both scourges are. Finally, the article analyses the mechanisms of 
popular humour expressed in social networks –which did not exist in the time of AI­
DS– with a corpus of basically Argentine memes

Palabras claves
Memes, Pandemia Covid19, Epidemia Sida, Estrategias de información, Mediatiza­
ción 

Key words
Memes, Covid19 Pandemic, AIDS Epidemic, Information Strategies, Mediation
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Introducción
Durante la gran epidemia de Sida de fi­
nales de los años ochenta que explotó en 
el momento bisagra del paso a la socie­
dad global –que es como decir, de un 
mundo a otro– con la industria de las 
comunicaciones organizando la conver­
gencia tecno­económica que conocemos 
como globalización, realicé junto a Eli­
seo Verón una investigación pionera so­
bre el tratamiento del Sida en los medios 
franceses para el Consejo Nacional del 
Sida presidido por la antropóloga 
Françoise Héritier (Escudero Chauvel, 
Verón et al., 1993). Hay diferencias y si­
militudes con esta pandemia.

La primera es sin duda la forma de 
transmisión y contagio, circunscripto a 
prácticas especificas –el sexo y el inter­
cambio de jeringas– en el Sida y difuso 
en el Covid­19. Si bien el preservativo y 
la máscara son los dos antihéroes desig­
nados, esta no ha sufrido las anatemas 
papales que vivió la prevención sexual. 
Esta diferencia es crucial porque una co­
sa es saber cómo protegerse –sexo segu­
ro con preservativo en las llamadas 
prácticas a riesgo, uso único e individual 
de jeringas – y otra muy diferente es te­
ner que llevar una máscara en la vida co­
tidiana. Si el espacio privado era 
potencialmente peligroso en el primer 
caso, ahora estamos frente a un espacio 
público amenazante con posibilidades de 
contagio. 

También afecta a los colectivos dis­
cursivos de identificación necesarios pa­
ra organizar una campaña de prevención 
eficaz: ¿quién es el que habla y a quién 
se dirige? Si bien todas las campañas de 
salud pública tienen como referente la 
población en general, muy temprana­
mente el virus HVI se fue perfilando 
dentro de un universo de prácticas so­
ciales restringidas. Recordemos la céle­

bre campaña SI­Da/ NO­Da del 
gobierno español, con su música pegadi­
za y sus muñequitos que decían Sí y No 
sobre las formas del contagio, que se 
volvió paradigmática para el mundo en 
lengua española, o la fotografía de la 
Princesa de Gales tomando la mano de 
un enfermo terminal de SIDA, ¡sin guan­
tes! Las campañas Covid19 mostraron 
un único modelo de comunicación verti­
cal subrayando más que la forma del 
contagio (las gotas que emite la respira­
ción), las formas de la prevención. 

Se ha comparado a la pandemia ac­
tual con dos fenómenos que la preceden: 
la gripe española de 1918, por la virulen­
cia y el número de muertos, y el Sida, 
por la complejidad del virus, la incerti­
dumbre inicial sobre las formas de pro­
pagación y el desafío científico en la 
búsqueda de una vacuna. Si el Sida ha 
sido por excelencia la epidemia de entra­
da en la postmodernidad mediática –los 
medios adquieren una hiper­visibilidad 
que los hace centrales en la construcción 
de las formas de percepción de los pro­
blemas de interés público y en la cons­
trucción del lazo social–, el Covid19 
interroga profundamente a la sociedad 
en la era de la globalización: desplaza­
mientos, flujos, contaminaciones, desi­
gualdades económicas y culturales, 
manipulaciones políticas se despliegan 
sobre un fondo de crisis del modelo de 
desarrollo neoliberal. El hecho de que se 
trate de una zoonosis, una enfermedad 
trasmitida por los animales, como el 
ESB y el SRAS, disparó la alerta ecológi­
ca y nuestras prácticas individuales, in­
dividualistas y colectivas en el cuidado 
de lo común, nuestro planeta, discutien­
do en el fondo sobre la ética ciudadana. 

Complejo revelador de los elemen­
tos positivos de este período de la me­
diatización, como es la rapidez no solo 
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del contagio sino de la información –
siempre en tiempo presente y en conti­
nuado– y la existencia de una comuni­
dad global de científicos abocados a la 
búsqueda de una vacuna, muestra tam­
bién los negativos: las sociedades han 
descubierto con estupor la falta de pre­
vención de sus clases dirigentes, aboca­
das a políticas cortoplacistas que 
excluyeron, como es el caso francés, hi­
pótesis de crisis a largo plazo. El concep­
to de “soberanía sanitaria”  se abrió así 
camino para señalar la importancia fun­
damental de políticas de seguridad y de 
educación en salud pública, que se ha­
bían dejado peligrosamente de lado.

El Sida, como ninguna otra enfer­
medad lo había hecho precedentemente, 
contribuyó a interrogar a la sociedad en 
sus prácticas individuales más íntimas; 
el Covid19 se vuelve la pandemia de la 
paradoja de la globalización, restringien­
do la circulación de las personas y su 
contacto. 

Acuerdos y desacuerdos
Históricamente, las emisiones de televi­
sión abierta sobre el Sida aparecieron en 
la Unión Europea cuando este empezó a 
ser percibido como una amenaza para el 
conjunto de la sociedad (1986). Hasta 
ese momento era considerado un “cán­
cer gay”, con todo lo peyorativo y discri­
minatorio de la carga semántica de esta  
nominación. Analicemos las principales 
diferencias con el tratamiento mediáti­
co2 del Covid19:

a) Los colectivos de identificación: 

Entre 1985 y 1986 salen al aire los 
primeros programas en EEUU acompa­
ñando las interrogaciones que se hacía la 
opinión pública americana porque, iden­
tificado inicialmente con la comunidad 

homosexual, el Sida se fue transforman­
do paulatinamente en una enfermedad 
que “todo el mundo podía atrapar”, co­
mo afirmaban tantos participantes de las 
emisiones francesas (Escudero Chauvel, 
1997). Dos elementos iniciales del plano 
del contenido que permiten una primera 
comparación con el tratamiento mediáti­
co del Covid19: la formación de un colec­
tivo de identificación, es decir la  
nominación determinativa de población 
homosexual frente a un colectivo difuso, 
indeterminado, como es el de población 
en general. Esta diferencia enunciativa 
determinado/indeterminado tiene con­
secuencias directas en la aplicación de 
programas de prevención y educación 
pública.

Es muy diferente tratar, desde el 
punto de vista de una estrategia de co­
municación, con “poblaciones a riesgo” 
especificas (los homosexuales y los toxi­
cómanos), es decir caracterizadas a par­
tir de prácticas sociales concretas, que 
dirigirse a segmentos estadísticos gene­
rales de población civil: la “población de 
riesgo” del Covid19 son los mayores de 
70 años, pero esto nada nos dice de las 
prácticas íntimas de ese fragmento eta­
rio. De hecho, una colección completa de 
memes humorísticos sobre la tercera 
edad y el virus han circulado por las re­
des.

b) La temporalidad: 

Enfermedad a “largo plazo” entre 
su declaración y la muerte, el Sida tiene 
una temporalidad vital diferente al tiem­
po de los medios, mientras que el  Co­
vid19 es inicialmente violentamente 
mortal entre la aparición de los síntomas 
y las estadísticas de las muertes. Efecti­
vamente, durante la década de los años 
noventa del siglo pasado el Sida se va 
instalando en los medios como una en­



ISSN 2347-081X

http://www.revistas.unp.edu.ar/index.php/textosycontextos

Textos y Contextos desde el sur, Número Especial, diciembre 2020 161

fermedad crónica que puede ser tratada –
pero no curada– como la diabetes. 
Acompaña esta transformación del or­
den de lo científico –no hay vacunas pe­
ro si terapias– la desaparición del 
concepto de “urgencia” que había sido 
hegemónico durante los primeros años, 
reemplazado por un recordatorio ritual 
el primero de diciembre de cada año co­
mo el Día Mundial de la lucha contra el 
Sida. Si bien las fronteras de la enferme­
dad explotaron en la siguiente década, 
ello no afectó a Europa, que controló 
parcialmente la propagación, sino al 
África Subsahariana, con la secuela alu­
cinante de niños huérfanos, y por consi­
guiente se relegó la noticia al espacio de 
lo típico, con ese cinismo utilitario que 
acompaña a menudo a las políticas de 
programación de la televisión tradicio­
nal. Esta transformación temporal y te­
mática se compensa en el Covid19 por 
una extensión territorial, de allí que la 
OMS habla de pandemia, reservando la 
nominación epidemia para el Sida. Estos 
regímenes de temporalidad diferentes 
afectaron la construcción de la informa­
cion y las agendas.

c) El encuadre de la información

La prensa fue la primera en hacer­
se eco de la aparición del HVI y las in­
vestigaciones sobre su rol muestran 
hasta qué punto el Sida se fue metamor­
foseando de scoop en continous news a 
medida que las formas de encarar cientí­
ficamente  la enfermedad se iban trans­
formando a su vez,  hasta desaparecer 
completamente de la superficie de los 
medios al entrar en el siglo XXI, no por­
que la enfermedad haya desaparecido –
como la lepra en la Unión Europea– 
sino porque dejo de ser noticiable (Escu­
dero Chauvel, 2005). La categoría de 
continuos news implica  un tema de in­
terés social recurrente, lo que los ameri­

canos llaman issues, como por ejemplo 
la guerra Palestino­Israelí, que siempre 
estará allí como telón de fondo de la cri­
sis en el Medio Oriente, o actualmente el 
Sida que entró en el panteón de las 
grandes enfermedades del siglo XX. La 
gripe española, al que el Covid19 ha sido 
frecuentemente comparado por ser am­
bos virus respiratorios, deja de ser noti­
cia con la aparición de la penicilina y de 
los antibióticos en general. La gripe es­
pañola ha pasado a la categoría de His­
toria de la Medicina y como tal es 

Imagen 1: Meme argentino

Imagen 2: Primer meme que recibí en marzo 

2020 desde Italia
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llamada en causa en documentales espe­
cíficos como efecto colateral de la guerra 
14­18. 

Por su parte el Covid19 saltó de 
scoop (descubrimiento) para rápida­
mente pasar a developing news, es decir 
aquellas noticias cuyo tópico principal se 
va enriqueciendo con nuevas informa­
ciones, lo que transforma la orientación 
original de la noticia y la percepción del 
fenómeno. Es en este terreno de repre­
sentación donde se inserta la interroga­
ción sobre el contagio: siendo un virus 
difuso ¿por qué no podemos tocar a 
nuestros ancianos y niños? ¿Se puede 
hacer el amor con su pareja cuando no 
sabemos si es positiva? ¿Qué hacemos 
con la ropa cuando volvemos a casa del 
mercado? ¿Los alimentos pueden conta­
giarnos? ¿Por qué en Lombardía? Podría 
tratarse de un déficit importante de las 
campañas de comunicación institucio­
nal, pero me resulta claro que aquí la 
forma de transmisión no está circuns­
cripta a un grupo de riesgo específico 
sino que se difunde como una mancha 
de aceite en todos los estratos sociales. 

Un virus globalmente amenazante. Las 
campañas y las informaciones se desa­
rrollaron entonces en el eje de interiori­
zar las prácticas sociales del lavado 
exhaustivo de manos, uso de barbijos, 
limpieza con lavandina etc.

d) Individualismo vs colectividad

Cuando se venció el tabú de la de­
claración de ser portador del VIH­1 –lo 
que era implícitamente salir del closet y 
reconocer su homosexualidad– y apare­
cieron los primeros enfermos famosos, 
como Rock Hudson y Rudolf Nureyev, 
seguidos de intelectuales como Michel 
Foucault o escritores como Manuel Puig, 
la comunidad homosexual se abroqueló 
en su dignidad y contraatacó con un 
tam­tam que atravesó el planeta, crean­
do organizaciones de lucha, defensa e in­
vestigación. El Sida se volvió así una 
causa política, marcando los hitos de la 
lucha por los derechos igualitarios que 
culminan con el cambio de legislaciones, 
homologando los matrimonios y la pa­
ternidad. Una transformación social y de 
costumbres siguió a la aparición del vi­

Iáagenes 3, 4, 5: Individualismo vs. colectividad
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rus y sus muertos no fueron en vano. La 
comunidad homosexual se cuidó colecti­
vamente a partir de un cambio de prác­
tica individual. Nada de esto sucede con 
el Covid19, donde se parte de una injun­
ción colectiva –“Quédese en su casa”– 
que vuelve pasivo al ciudadano: el re­
pliegue sobre sí mismo es caución de 
salvación colectiva. No es casual  el de­
bate sobre los alcances y la legalidad de 
mantener a las personas en confina­
miento indefinido.

e) La metáfora de la guerra

La metáfora “estar en guerra”, cau­
sa colectiva por excelencia, fue casual­
mente usada en el “combate” contra el 
Sida y en la alocución presidencial del 
presidente francés Emmanuel Macron 
cuando declaró el confinamiento en el 
mes de marzo 2020, de un día para otro, 
justificando que se estaba “en guerra”. 
Otros países como España la habían 
usado (Peñamarin, 2020). En el caso del 
Sida tuvo una funcionalidad especifica 
como fue reforzar la dimensión prag­
mática que recorría los programas de 
talk­show y las variedades; los panelis­
tas y los periodistas llamaban a la acción 
en la lucha contra el Sida, señalando la 
inacción de las autoridades. Recorde­
mos que en el pico más alto de la epide­
mia tuvo lugar el escándalo de las 
trasmisiones sanguíneas infectadas con 
HIV en los hospitales públicos, causan­
do la contaminación y muerte de más de 
mil casos, todas las clases etarias con­
fundidas. La opinión publica estuvo en 
estado de moral panic y fueron procesa­
dos y condenados los responsables, en­
tre ellos el ministro de Salud Laurent 
Fabius, quien renunció a su cargo. Con 
el caso del Covid19 la metáfora aparece 
en un marco institucional: emana de la 
más alta autoridad del Estado, asegu­
rando que se darían todos los medios 

Imagen 6: Estación Aldwich del subterráneo 

londinense durante uno de los bombardeos en 

la WWII

Imagen 7: La metáfora de la guerra

económicos para la prevención, la inves­
tigación y la cura. Si bien sociedad fran­
cesa tardó un tiempo en ajustarse, no 
salió de su casa y se respetaron las con­
signas, esperando el desconfinamiento. 
La metáfora de la guerra trae reminis­
cencias en el imaginario colectivo, cuan­
do caían las bombas durante la WWII y 
había que refugiarse en búnkeres o sub­
terráneos. Es la primera vez que cuatro 
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generaciones comparten el tiempo y el 
espacio de esta pandemia y nos traen 
con sus recuerdos imágenes de otros 
confinamientos, de otras claustrofobias. 
Un virus que, como con las bobinas de 
las películas de celuloide o el comando a 
distancia, puede acelerar o retardar las 
imágenes, un mix de experiencias colec­
tivas pasadas y compartidas, un imagi­
nario también heroico.

Confrontados a la lógica
de los medios

El estudio pionero en televisión al que 
hice referencia tuvo como objetivo ana­
lizar cómo la enfermedad se instaló en 
el corazón del debate social y hasta qué 
punto los medios contribuyeron al dise­
ño de las representaciones sociales. 
Tratando de ver el rol de los géneros te­
levisivos, las relaciones entre géneros y 
formatos y las modalidades discursivas, 
nuestra hipótesis fue que los individuos 
no están solamente relacionados con 
una única lógica de información –en el 
sentido de atentos a las campañas de 
prevención– sino que los medios ayu­
dan a la construcción del tejido de re­
presentaciones sociales, pero sobre todo 
a las segmentaciones e identidades de 
sus públicos y del contrato enunciativo 
que se establece (Escudero Chauvel, 
2000). 

Es imposible comparar desde el 
punto de vista de una lógica de los me­
dios una epidemia que tuvo lugar histó­
ricamente en un período de producción 
de sentido como fue la postmodernidad, 
con una pandemia instalada en el cora­
zón de la hipermediatización y la explo­
sión de las redes sociales como canal 
hegemónico y popular del estado de la 
opinión. Para avanzar en nuestra com­
paración entre el HVI­Sida y el Covid19 

es importante introducir dos elementos 
fundamentales en la producción infor­
mativa: los géneros y los formatos, pero, 
¿son todavía operativas las clásicas cate­
gorías de género y formato? 

Definir la noción de género –uno 
de esos conceptos migratorios entre la 
historia del arte y la literatura– ha sido 
uno de los grandes problemas tradicio­
nales del análisis de la comunicación de 
masas, ya sea para refutarlo o proponer 
transformaciones (Verón, 1988, 1999; 
Steimberg, 1993). Esta importancia resi­
de a mi modo de ver en el hecho de que 
los géneros y los formatos que se dise­
ñan en su interior estructuran los hábi­
tos de consumo, diseñan esquemas de 
percepción a partir de los cuales inter­
pretar lo social, pero sobre todo son his­
tóricos, de allí el borramiento y 
contaminación actual de sus fronteras. 
Los géneros están en la base del contrato 
mediático, sea este ficcional o veredicti­
vo, como por ejemplo el que se encuen­
tra en la base del  género informativo. 

Si el Sida se transformó con el pa­
so del tiempo de breaking news  al gé­
nero documental, el Covid19 ocupa 
centralmente la informacion de los no­
ticieros o de cadenas de informacion 
como BFM, que llegó a transmitir  en 
continuado al inicio de la pandemia, en 
un verdadero monopolio de la agenda 
televisiva –y un extraordinario esfuer­
zo de producción y cobertura– y los ta­
lk­shows. Aquí no hay hibridación 
genérica que es típica de la mediatiza­
ción contemporánea. Mientras que el 
HIV atravesó todos los géneros, inclu­
sive los programas de Variedades, el 
Covid19 es estrella de los programas de 
discusión donde se presentan siempre 
los expertos, algún miembro del go­
bierno o del staff sanitario, encuesta­
dores y periodistas. Es curioso porque 
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mientras el humor circula en las redes 
sociales, el Covid19 está responsable­
mente asentado en los géneros canóni­
cos y a la inversa: el Sida no penetró 
jamás los formatos lúdicos y sobre to­
do nadie se reía. Volveremos sobre este 
tema cuando analicemos la enorme 
profusión de memes sobre este tema.

Cuando analizamos, en 1993, el 
corpus de 800 emisiones de los diferen­
tes canales de la televisión abierta fran­
cesa, comprobamos que hubo una gran 
estabilidad durante toda la década de los 
Noventa, como por ejemplo la emisión 
faro del canal estatal FR3, La Marche du 
Siècle, conducida por el emblemático pe­
riodista Jean María Cavada, o emisiones 
de variedades como Ciel mon Mardi, 
animado por el periodista Christophe 
Dechavannes en el canal  abierto privado 
TF1, emisiones de reportajes como En­
voyé Special en el canal público France2 
o de salud como Santé à la Une en TF1 
que se mantienen aún hoy en la parrilla 
de programación. Se confirmó la hipóte­
sis de Eliseo Verón para quien el Sida 
era la enfermedad mediática por exce­
lencia (Verón, 1992).

Para encontrar diferencias intere­
santes en el tratamiento de ambos fenó­
menos mayores en la historia de la salud 
pública mundial, tenemos que introducir 
dos elementos: los formatos y las dimen­
siones discursivas.

El formato define el contexto de 
enunciación de una emisión, es el marco 
en el que se produce el contrato mediáti­
co, por ejemplo las modalidades de la 
puesta en escena, de la toma de la pala­
bra, las rupturas de la temporalidad, los 
aspectos plásticos, son todos elementos 
que organizan lo televisivo, determinan­
do la discursividad de los actores socia­
les (deSignis n°7/8, 2003). Cada 

formato comporta una estrategia hege­
mónica o determinante, una utilización 
particular de un cierto tipo de decorado 
(exterior/interior), de manipulación de 
la luz, del sonido, pero sobre todo un 
cierto tipo de circulación de la palabra. 
Si se había considerado que el formato 
talk­show había caído en desuso como 
productor de sentido de la actualidad (el 
ágora democrática) (Escudero Chauvel, 
2000) , el COVID19 lo resucita y lo colo­
ca como el formato faro de la pandemia. 

 Nunca se discutió tanto sobre salud 
en TV, nunca se le dio tanto espacio a la 
toma de la palabra en ensayos periodísti­
cos y hasta en colecciones editoriales ad 
hoc. Importantísimos centros de docencia 
e investigación como Sciences Po y la 
Ecole des Hautes Etudes en Sciences So­
ciales organizaron debates en zoom, vi­
deo conferencias, o carnets de notas y 
hasta colecciones on line al servicio de la 
expresión de la comunidad científica na­
cional e internacional. La dimensión cog­
nitiva ha sido la dominante con el uso del 
discurso científico y la palabra del exper­
to. Todo punto de vista ha sido bienveni­
do3. Al contrario, durante el tiempo que el 
HIV Sida ocupó los medios franceses, el 
formato dominante fue el montaje­docu­
mental intimista y testimonial: diálogos, 
relatos en off, confesiones, construcción 
de la intersubjetividad a flor de piel, co­
ming out de jóvenes frente a sus padres, 
relatos de vidas truncadas “hasta que me 
contagié”, porque siempre hay un relato 
específico sobre la forma del contagio y el 
espectador imagina los contextos de vida, 
los escenarios de recorridos vitales. La di­
mensión patémica, de empatía e identifi­
cación, fue central. 

Es cierto que con el Covid19 tam­
bién hemos asistido a testimonios de so­
brevivientes, pero como con los muertos 
en la televisión americana, una especie 
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de tabú hace que no se vean los enfer­
mos y menos aún los decesos que pasan 
a ser una serie de números en la back­off 
de la pantalla; aquí el héroe no es el en­
fermo, como en el caso del Sida, sino el 
personal de salud. 

Una oposición productora de senti­
do como la de paciente/medico/socie­
dad  se diseña tanto  en el Sida como en 
el Covid19. En este último caso culmina  
con una acción colectiva –es decir, en 
términos peircianos se produce un hábi­
to – como fue el aplauso global y plane­
tario entre las 20­21 hs. en todos los 
balcones europeos como homenaje al 
personal de salud pública. Y había de 
qué: años de desfinanciamiento, de suel­
dos exiguos en relación con las respon­
sabilidades asumidas, de falta  de 
personal pero con una carga agobiante 
de burocracia administrativa, volvieron 
al hospital público francés  un lugar in­
viable. De hecho, durante ocho meses 
este mismo personal aclamado hoy estu­

vo en huelga denunciando las condicio­
nes de la salud pública en Francia, para 
enfilar las blusas y levantar la huelga –
en un acto ético sin precedentes– apenas 
se declaró la emergencia sanitaria, po­
niéndose en primera fila en la lucha 
contra la pandemia, aun en condiciones 
de riesgo mayor, como lo testimonian las 
numerosas muertes del personal hospi­
talario. Paradoja macabra, porque si algo 
ha hecho el neoliberalismo planetario de 
estos treinta años es desarmar paciente­
mente pero sin pausa, implacablemente, 
el sistema de salud pública construido 
luego de la Segunda Guerra Mundial. 

Semiosis del Meme
Pero la gran diferencia cualitativa entre 
las formas de comunicar el Sida y el Co­
vid19 no reside tanto en el funciona­
miento discursivo de los medios 
tradicionales que, como hemos visto, 
mantienen sus formatos y programas, es 
decir, no alteran la lógica del medio con 

Imágenes 8 y 9: El personal de salud como heroínas y héroes
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la llegada del virus, sino que reside en la 
circulación de material audiovisual en 
las redes sociales: memes, videos a me­
nudo caseros, informaciones de todo ti­
po en las redes, plataformas de 
expresión que no existían cuando el Sida 
tuvo lugar. Frente al virus biológico, el 
meme, mensaje virósico por excelencia, 
héroe de Wasup.

Si el Sida había generado una res­
puesta colectiva política de parte de los 
enfermos creando asociaciones, grupos 
de presión y activismo cultural,  nada de 
eso sucede con el COVID­19, hijo de las 
sociedades del hiperconsumo y la hiper 
modernidad. Y de hecho no habrá una 
respuesta política sino individual pero de 
circulación masiva, basada en la poderosa 
defensa que suministra el humor. Porque 
durante el período de confinamiento reci­
bo cada mañana (y espero) la serie de 
memes, minivídeos y testimonios gracio­
sos que me envían mis amigos, con los 
que me río mientras tomo el desayuno, 
aislada en mi cocina mirando a mi vecino 
de enfrente que está haciendo exacta­
mente lo mismo, como una forma de va­
cuna que me permite afrontar el día. El 
humor es el antídoto individual de circu­
lación colectiva que nos queda, hasta 
ahora, frente a la impotencia de los pode­
res públicos. 

Nadie se reía ni osaba reírse del Si­
da, pero todos nos reímos con el Covid­
19. ¿Por qué? Porque la situación trágica 
de que se haya parado la economía del  
planeta y la casi totalidad de la población 
esté confinada en sus casas o con circu­
lación restringida, se presta a la trans­
formación humorística de la 
transgresión de la regla y de su puesta 
en discusión en sordina. Hay que llenar 
este tiempo suspendido en un mundo 
que nos había acostumbrado al valor de 
la circulación y la rapidez del intercam­

bio, y que se encuentra de golpe, de un 
día para otro, en suspenso. Y el humor 
contribuye a construir pequeños mundos 
posibles, fácilmente circulables, frag­
mentos de circunstancias de vida.

Si la situación trágica puede discu­
tir la regla pero no la elimina, la situa­
ción cómica se basa en la transgresión de 
las reglas de la interacción simbólica que 
se supone conoce el cuerpo social (Eco, 
1983). Esto explicaría, según Umberto 
Eco, porqué el universo de los medios es 
simultáneamente un universo de control 
y de regulación del consenso y, al mis­
mo tiempo, un universo fundado sobre 
el comercio y el consumo masivo de los 
esquemas cómicos (Eco, 1983). Una cul­
tura global cuyo mecanismo de base se­
ría el  entertainment, el amusement.

Los memes son artificios semióti­
cos, son las monedas de sentido  puestas 
en circulación para ser intercambiadas. 
La naturaleza misma de la memesidad 
es la proliferación y el repique. El meme 
funciona en el doble plano del contenido 
(trasmite un mensaje) y de la expresión 
(una imagen o un breve audiovisual). En 
cuanto a la forma del contenido está so­
metido a reglas de interacción  simbólica 
que se violan o acatan según el contexto. 
En cuanto a la forma de la expresión es 
un formato breve con reglas de produc­
ción de base. Es por esta estructura in­
terna que se presta al metalenguaje del 
humor por excelencia. 

Pero el meme no sería tal sin la di­
mensión contextual:  “en el 5to día de la 
cuarentena”. Al encuadrar un fragmento 
de la información del mundo real, lo 
transforma en artefacto discursivo y lo 
devuelve  al receptor como instrucción 
de lectura que a su vez lo incita a ren­
viarlo, ya sea por lo original, lo útil –
¡tanta militancia memesica!– o simple­
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Imagen: Marido que entrega 
un revólver

Plano del Contenido

Forma del Contenido

Forma de la Expresión

Plano de la Expresión

Norma: “No matarás”

Mensaje:  “No aguanto a mi 
mujer”

Viñeta: “Gordo, alcanzame 
el secador de pelo!”

Tabla N° 1

mente lo cómico en una verdadera se­
miosis de renvíos.

 Porque como bien lo había señala­
do Bergson, para suscitar el efecto cómi­
co la conducta o la imagen recortada 
debe tener una amplitud social, existir 
una intención manifiesta, y existir reglas 
productivas (Traversa, 2014, citando a 
Bergson, 1900). 

Recibí innumerables memes fijos, 
tipo viñetas, y memes en forma de vi­

deos como el célebre del perro que se 
asusta escuchando toser a su amo, el del 
italiano en slip de baño nadando sobre 
una patineta alrededor de la cocina o el 
del viajero  nostálgico de los aeropuertos 
caminando con una valija en la cinta de 
ejercicios de su casa. He seleccionado al­
gunos que permiten ilustrar los meca­
nismos de la producción del efecto 
cómico como la incongruencia, el des­
plazamiento, la parodia, etc. Pero, sobre 
todo, la amplitud del humor popular ex­
perimentado de la pandemia. Desde el 

Imágenes 10 y 11: Arte
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punto vista de su producción encontra­
mos memes de producción artesanal o 
caseros diferentes de los profesionales, 
y memes producidos como originales y 
por bricolage. En orden alfabético:

a) Arte

Memes de circulación básicamente 
italiana, responden al mecanismo clási­
co del desplazamiento, el texto ilustra la 
imagen y el efecto es el anacronismo y la 
distopía.

b) Complot y ciencia ficción

No podían estar ausentes la teoría 
del complot en sus diferentes variables y 
la representación de un mundo en una 
ucronía. El efecto cómico en el meme del 
Papa se produce por el implícito en rela­
ción con el origen del virus pero sobre 
todo a la forma lingüística que tienen los 
argentinos para imitar el “habla” china 
(parodia).

c) Cotidianidad

Esta categoría puede subdividirse 
en comida/bebida, estado físico/engor­
dar, aburrimiento y rutinas. Muestran la 
banalidad de la vida cotidiana, las obse­
siones más comunes (papel higiénico). 
Se les puede aplicar –siguiendo a Eco– 
las reglas del intercambio conversacio­
nal de Grice: el malentendido, la canti­
dad, la calidad, el modo y la 
intertextualidad

d) Desconfinamiento

Fuente inagotable de memes, el 
efecto se da en el desplazamiento entre 
la esperanza de salir algún día y la reali­
dad. El mundo posible del meme recrea 
un espacio fuera del tiempo del confina­
miento Imágenes 12, 13, 14: Complot y

ciencia ficción
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Imágenes 15, 16: Violación de las reglas de intercambio conversacional

Imágenes 17, 18, 19: Parodia de la vida cotidiana, de las sesiones de 

gimnasia y de los sitios de encuentros

Imágenes 20, 21, 22: Cuando tenés el habito de las reuniones por zoom!! El 11 de Mayo en el 

metro hace alusión a la fecha del desconfinamiento francés luego de 55 días.
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e) Híbridos 

Implica el borramiento de fronte­
ras entre un género y otro, generando un 
producto diferente pero que guarda ele­
mentos de los géneros puestos en con­
tacto: por ejemplo el discurso político o 
el ecológico. El efecto cómico se da por la 
estabilidad de ambos mundos y el dislo­
camiento que produce el absurdo. En la 

Imagen 25 el preconstruido cultural es la 
palabra “gorila” aplicada en la Argentina 
a los antiperonistas.        

Ha circulado una innumerable 
cantidad de memes y videos sobre la li­
bertad de los animales durante el confi­
namiento, cuando el hombre se había 
retirado del territorio que el animal vivía 
como propio.   

Imágenes 23 a 28: Hibridación de discursos
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Otro caso de hibridación interesan­
te son los memes referidos a los perros 
porque juegan con el discurso de la ley 
(solo se autoriza a salir a aquellas perso­
nas con perros) y al mismo tiempo con 
el punto de vista animal. Los memes re­
producen también esta humanización 
del animal y su sociabilidad.

f) Humor negro

Mecanismo derivado, el humor ne­
gro implica una toma de distancia de 
aquello sobre lo que no se puede reír: la 
enfermedad, la muerte, la falta de liber­
tad. En el caso del Covid19 es fuerte­
mente contextual, porque la fuerza para 
infringir la norma social es directamente 
proporcional al peso de esta. El disaster 
humor implica un mundo posible cir­
cunscripto a una situación imposible de 
modificar sobre la que se monta la dis­
tancia que produce el chiste. 

g) Intertextuales

Más que una categoría, es un meca­
nismo del humor. Se apoya en un mundo 
posible muy estable y apela al imaginario 
colectivo que comparte el mismo saber. 
Fraticelli ve en la intertextualidad un ras­
go característico del humor hipermo­
derno, en su parodia de géneros. Desde 
mi punto de vista se imita a un texto to­
mado como modelo (el film) que se refie­
re a un mundo fuera del meme y se lo 
declina adecuándolo al contexto de la 
pandemia. El efecto es la incongruencia 
entre la forma de la expresión y del conte­
nido

h) Medios 

Para el lector argentino, Mirtha Le­
grand, con la longevidad de su programa 
“Almorzando con Mirtha” (50 años en el 
aire) es la heroína absoluta de los memes 

Imágenes 29, 30, 31: Humor negro
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Imágenes 32 y 33: Intertextualidad

Imágenes 34, 35, 36: Intertextualidad a partir de los medios
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dedicados a los medios. Mecanismo de 
intertextualidad y juegos de palabras 
(Confinopolitan), aquí se trata de la 
transgresión a la regla de modalidad: lo 
longevo,  la transmutación de las pala­
bras

j) Políticos

Categoría de contenido, tiene sus 
estrellas en Trump y la Reina Elizabeth 
II declinada con todas las máscaras po­
sibles e inclusive por el invicto de longe­
vidad con Mirtha Legrand. El meme más 
emblemático es en el que exhorta a que­
darse en sus castillos, paralelo del meme 
italiano del pobre sin domicilio fijo, obli­
gado a dormir en la calle. Trump ha sido 
objeto desde su llegada a la presidencia 
de un sinnúmero de chistes de todos los 
calibres, referidos a la pandemia, porque 
es una condensación de su torpeza e ig­
norancia, es el dialogo con Angela Me­
rkel, su interlocutor europeo obligada a 
escucharlo. En ambos casos el mecanis­
mo es el mismo, la comicidad surge del 
desplazamiento de la situación. Dos me­
mes para terminar este panorama, el de 
agradecimiento al presidente argentino 
Alberto Fernández y el de las declaracio­
nes del portavoz sanitario de EE.UU.

Para concluir, el meme en situa­
ción de pandemia permea las redes so­
ciales. Hemos visto ejemplos de Twiter, 
Facebook, Instagram o WhatsApp, y se 
vuelve universal en su vocación de una 
comicidad que interroga la norma social 
(quédese en su casa), desplazándola ha­
cia situaciones paradojales o claramente 
imposibles y porque otorga visibilidad a 
los preconstruidos culturales más arrai­
gados. Y este mecanismo de circulación 
de mensajes no existía durante la epide­
mia del Sida.

Imágenes 37, 38, 39: Condensaciones
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Imágenes 40 y 41: Políticos

El mundo posible del meme choca 
con el mundo real de la pandemia y el 
virtual de la comunicación “sin contac­
to”, otra paradoja de este momento que 
pone a prueba tanto la teoría de la co­
municación cuanto a la Semiótica. 

Notas

1 Este articulo esta dedicado a todas/os amigos 
que me enviaron cotidianamente sus memes 
preferidos, acompañándome con humor a 
pasar esta rarísima prueba colectiva.

2 Para ambos casos utilizo a las cadenas abier­
tas de televisión y posteriormente un corpus 
de memes específicos al Covid19 circulando 
en las redes sociales.

3 Consultar la lista de una selección  sitios en 
esta Bibliografía
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Resumen

Cuestionada en sus principios, aunque inicialmente más temida por sus efectos polí­
ticos que mortíferos, la pandemia del siglo XXI puso de relieve no pocas desigualdades 
en el orden económico y social; a la par que evidenció fallas e incertidumbres para los 
gobiernos democráticos. Asimismo, desató una suerte de “contagio emocional” otrora 
relegado con el miedo a las epidemias en los archivos de la historia. Para otros, en 
cambio, se acrecentó la deriva autoritaria y represiva en una coyuntura de cierre de 
fronteras y, por lo tanto, de relativa despreocupación por los derechos humanos. Este 
estudio analiza la manera como, en Venezuela, en un contexto de crisis humanitaria, 
los usos políticos del miedo se hicieron aún más realidad.

Abstract
Questioned in its principles, although initially more feared for its political effects 
than for its fatal ones, the pandemic of the 21st century not only highlighted a series 
of inequalities in the economic and social sphere; it revealed at the same time flaws 
and uncertainties for democratic governments. It also unleashed a kind of "emotional 
contagion" once relegated with fear of epidemics in the archives of history. For 
others, conversely, the authoritarian and repressive drift increased in a situation of 
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border closure and therefore relative disregard for human rights. This essay deals wi­
th how, in Venezuela, the political uses of fear became even more real in a context of 
humanitarian crisis.
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Historia del tiempo presente, Pandemia, Derechos humanos, Represión, Venezuela
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History of present time, Pandemic, Human rights, Repression, Venezuela
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No es tan frecuente, para un/a historia­
dor/a del tiempo presente, por más que 
esté acostumbrado/a a lidiar con una ac­
tualidad muy a menudo distorsionada 
por los medios de comunicación o ideo­
logías de cuño autoritario encontrarse 
inmerso/a en la “última catástrofe” del 
siglo. Tanto en Europa como en América 
Latina, la crisis sanitaria que se desató 
en los primeros meses del 2020 trajo 
consigo muestras de incredulidad ante la 
magnitud y el alcance global de la 
misma. En los primeros momentos, el 
escepticismo junto a la interpretación 
asentada en la “invención” de una  epi­
demia (Agamben, 2020) buscó contra­
rrestar el “contagio emocional” que 
algunos filósofos de las ciencias o espe­
cialistas de la historia ambiental recor­
daron a ciencia cierta (Moscoso, 2020), 
antes de que las medidas extremas to­
madas por países no afectos precisamen­
te a la democracia liberal cambiaran 
abruptamente el rumbo del análisis.

La historia de las epidemias, y en 
un sentido lato, de las catástrofes, rebosa 
de consideraciones acerca de las repre­
sentaciones sociales de este tipo de 
acontecimiento, de sus consecuencias e 
instrumentalizaciones políticas y socia­
les, así como de su percepción tanto a un 
nivel colectivo como individual; siendo 
éste claramente exacerbado por el im­
pacto de las NTIC y de las redes sociales. 
La misma historia de las epidemias es 
incluso altamente reveladora de los mie­
dos que alberga el Occidente una ruptu­
ra brutal, repentina, aunque colectiva 
con lo cotidiano que la convierte en ca­
tástrofe (Delumeau, 1978). Ahora bien, 
la “ultima catástrofe” (Rousso, 2012), 
obra a la vez sintética y visionaria, define 
precisamente esta epistemología de la 
historia del tiempo presente en la que el 
historiador es testigo de su propio tiem­
po trágico. De ahí el hecho de que la ac­

tual pandemia amerite unas cuantas 
observaciones a la hora de vislumbrar un 
futuro cercano y posiblemente, no tan 
feliz como el periodo anterior y en todo 
caso distinto por más que no se trate ne­
cesariamente de una guerra como lo 
asestó el presidente galo (sic). Desigual­
dades sociales acentuadas, muestras de 
solidaridad, pero también de lo peor del 
género humano; instrumento de repre­
sión política, la expansión globalizada 
del Covid­19 habrá hecho más que de­
sintegrar unos sistemas económicos ba­
sados en una despiadada rentabilidad y 
evidenciar la destrucción de la biodiver­
sidad y del medio ambiente. Habrá 
abierto posiblemente una nueva fase en 
la cambiante genealogía de los sistemas 
políticos en el siglo XXI y de la participa­
ción del “común” en la gestión del por­
venir, en una coyuntura de 
incertidumbre prolongada y antes, de 
“giro emocional” hacia la conformación 
de “comunidades emocionales” que ad­
quieren una visibilidad en contextos de 
crisis en que la praxis de las ciencias so­
ciales adquiere especial pertinencia (Za­
ragoza, Moscoso, 2017; Ginsburg, 2020).

Ahora bien, más allá del manejo de 
las cifras y estadísticas, incluso a nivel de 
las organizaciones multilaterales, parece 
ser que la pandemia haya sido una metá­
fora si no una aliada inesperada y el ins­
trumento ideal de regímenes 
autoritarios o dictaduras, amén de las 
restricciones impuestas a las comunica­
ciones/circulación de las informaciones 
en un mundo globalizado y de una suer­
te de resurgimiento de la tentación na­
cionalista con motivo del cierre de 
fronteras. Se han mencionado. aunque 
con recelos o a desganas, los ejemplos de 
China, de Vietnam, las inconsecuencias 
de mandatarios (latino)americanos (de 
Trump a Bolsonaro) sin profundizar ma­
yormente en esa capa de silencio que se 
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abatió abrumadoramente en otros lares 
sobre opositores, “discrepantes” de oficio 
o no, o simplemente gente del común, en 
una distopía comúnmente admitida en 
las democracias occidentales así como en 
las “democraturas”. Del estado de emer­
gencia, si no de excepción, como norma y 
de ese nuevo golpe a los derechos huma­
nos y al pensamiento crítico, la evolución 
reciente de Venezuela constituye una 
ilustración cuasi perfecta.

Principio de incertidumbre,
emociones, biopolítica

En una entrevista que le hizo a Edgard 
Morin el Journal del CNRS, el filósofo 
recogió una serie de verdades (¿eviden­
cias?) respecto al papel de la ciencia, de 
su complejidad y necesarias controver­
sias. Puntualizó que la falta de certezas 
acerca del Covid­19 (naturaleza, origen, 
letalidad…)  tiene como consecuencia el 
hecho de que la mayor característica de 
la situación sanitaria es la incertidum­
bre. Más aún: nos toca aprender a vivir 
con estas incertidumbres y mediante es­
ta crisis, al revés de lo que nos ha sido 
inculcado por la “civilización”. La expe­
riencia de sabiduría, o simplemente del 
vivir, que se derivaría de experiencias si­
milares o acontecimientos históricos 
traumáticos y ahora una crisis globaliza­
da arraigada en una “política neoliberal 
nociva” y una globalización tecno­econó­
mica (globalización que muy a menudo 
se responsabilizó de las epidemias en el 
pasado cf. gripe española), lo lleva a fun­
dar su filosofía en estas palabras: “espé­
rate a que surja lo imprevisto”. Subraya 
la “necesidad de desintoxicarse de esa 
cultura industrial”, de comprobar nueva­
mente qué es lo esencial, o sea las rela­
ciones humanas y la solidaridad muy 
alejada de los miedos identitarios de los 
pueblos (Morin, 2020a). 

En otras entrevistas, aborda los 
“desafíos post­Corona”, con motivo de la 
publicación de un libro de reflexión: un 
desafío existencial, de la crisis política y 
de la democracia, un desafío ecológico y 
económico, otro relacionado con una 
mundialización cuestionada, dicho de 
otra forma, ese “destino común” del que 
nos olvidamos, etc., y, finalmente, la ne­
cesidad de cambiar de rumbo … La espe­
ranza no está para nada ausente de estas 
consideraciones, al contrario. Ahora 
bien, el filósofo no descarta el riesgo de 
“regresiones”, en relación precisamente 
con el cuestionamiento de las democra­
cias que se viene observando desde hace 
unos veinte años. Menciona a unos “re­
gímenes neoautoritarios o a jefes de Es­
tado demagogos” (Estados Unidos, 
Brasil). Por haber vivido las consecuen­
cias de la Gran Crisis de 1929­30 (que 
trajo movimientos como el New Deal o 
el Frente popular en Francia, pero tam­
bién a Hitler, Franco y la guerra), subra­
ya asimismo los peligros que encierra 
este proceso regresivo, que encontramos 
también en Europa (señalaba el ejemplo 
de Hungría) en la medida en que estas 
crisis “valoran tanto la imaginación crea­
dora como el miedo, el repliegue o ensi­
mismamiento y la búsqueda de 
culpables, de chivos expiatorios”. De 
acuerdo con E. Morin, las angustias que 
existían antes del virus, en un mundo 
europeo que se había olvidado de ellas, 
no pueden sino reforzarse, por resultar 
algo en desuso la promesa del progreso. 
Al salir de esta coyuntura, cabría por lo 
tanto sacar lecciones cuestionando el 
neoliberalismo, contrarrestando el de­
sastre ecológico y reconsiderando los 
servicios públicos para preservar un des­
tino común (Morin, 2020b­c). 

La crisis, como momento estratégi­
co, propiciaría por lo tanto la apertura 
de “nuevos posibles”, ajenos a la aliena­
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ción, en pro de una mayor lucidez, de 
otras oportunidades “favorables” tales las 
puntualizó otro filósofo, François Jullien, 
desde el concepto chino de weiji (oportu­
nidad/peligro). Fue precisamente lo que 
hizo el gobierno chino, después de haber 
negado la verdad y luego la responsabili­
dad de la pandemia (por denuesto ideoló­
gico) y después, de haber revertido la 
tendencia a su favor: “el poder autoritario 
que hoy en día dirige China ha sabido re­
vertir esta negatividad en su beneficio 
propio, tanto en el plan interior como ex­
terior”. No está comprobado por ahora 
que Europa, tal como se creó al finalizar 
la guerra, esté en condiciones de movili­
zarse y de divisar oportunidades nuevas, 
y menos todavía ante el resurgimiento de 
los nacionalismos y la afirmación de los 
imperios nuevos, aunque esta “segunda 
vida” sigue siendo uno de los horizontes 
posibles (Jullien 2020).

En estas condiciones, y ante la re­
flexión sesudamente llevada a cabo por 
filósofos y sociólogos, uno no puede 
sino experimentar la necesidad de vol­
ver al concepto de “biopoder” y espe­
cialmente de “biopolítica”, forjado por 
Foucault en el primer volumen de su 
Historia de la sexualidad, como catego­
ría de análisis discutida por cierto aun­
que comúnmente utilizada por varias 
ciencias sociales para designar la evolu­
ción histórica y racional de las políticas 
de salud pública en el tiempo largo te­
niendo en cuenta la noción de riesgo 
(sería tan sólo un término descriptivo, 
expresivo de las tecnologías liberales de 
gobierno en las propiedades biológicas 
de los sujetos) pero también — y es la 
acepción que más nos interesa aquí 
— para referirse a las tecnologías imple­
mentadas por el Estado con fines de 
control social, tanto a nivel de los indi­
viduos, de los agentes sociales como de 
las poblaciones (Bossi & Briatte, 2011). 

No nos corresponde aquí ofrecer 
una discusión acerca del concepto en 
tiempos de pandemia. Ahora bien, más 
que una “verdadera política de la vida” y 
por encontrarse en la confluencia de la 
moral y de la política, la biopolítica re­
sultó ser, en efecto, un gobierno de las 
poblaciones, de las conductas y de las 
prácticas; dejando escapar de nuestro 
sistema de valores lo que se puede consi­
derar como la vida misma, en un proce­
der ambiguo que conlleva razón 
humanitaria y decisión política. De he­
cho, la pandemia trajo consigo un achi­
camiento de nuestra visión del mundo. 
Considerando las medidas draconianas 
implementadas por los estados para 
contener la pandemia, medidas deriva­
das en gran parte de su impreparación 
pese a los antecedentes históricos de ha­
ce… siglos, E. Fassin insiste en el hecho 
de que se les cobró a los ciudadanos el 
tiempo perdido por sus gobernantes, 
destacando la “sustitución de una fallida 
prevención por una suerte de policía 
sanitaria con un confinamiento riguro­
samente controlado”, junto a la inte­
rrupción brutal de la actividad 
económica. Este sacrificio inédito que 
“fundado en una suspensión parcial y 
dependiendo de los contextos del Estado 
de derecho”, más allá de las restricciones 
puestas a la hora de manifestar o de pro­
testar, o del simple derecho a morir en 
dignidad, es un panorama devenido en 
crisis económica y social (paro, austeri­
dad por venir). Van aumentando desi­
gualdades y vulnerabilidades ante la vida 
misma (caso de los migrantes, la cues­
tión humanitaria en general), y más en 
contextos de fragilidad económica y de 
debilitamiento del Estado social e inclu­
so de lógica managerial de la salud pú­
blica (Fassin, 2006 & 2020).

La cuestión de la excepcionalidad 
de las medidas impuestas — y aceptadas 
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por la gran mayoría de las poblaciones 
pese al sufrimiento que conlleva en mu­
chos aspectos — nos lleva de nuevo a la 
problemática de G. Agamben, no tanto 
acerca de la epidemia como “pretexto 
ideal”, sino del manejo de las emociones 
que encierra; dicho de otra forma, del 
“estado de miedo difuso”, en las con­
ciencias individuales pero que respalda­
ría un estado de pánico colectivo. Miedo, 
terror, pánico, sendas emociones funda­
mentalmente negativas amplificadas por 
la rutina informativa (por no decir el ex­
ceso de “informaciones emocionales”) de 
los medios de comunicación y el encierro 
se convirtieron durante la fase álgida de 
la epidemia en constantes de no pocas 
vidas particulares si no colectivas aun­
que por procuración/virtuales y por lo 
tanto “contagio emocional”, cuyo papel 
mimético pero también de “adaptación” 
no hay que descartar aunque sea tratán­
dose de emociones negativas. De suerte 
que, en un círculo vicioso, la limitación 
de la libertad impuesta por los gobiernos 
termina aceptada con base a un deseo de 
seguridad inducido por los mismos go­
biernos que lo van a satisfacer (Haag, 
2019; Agamben, 2020). 

La retórica de la excepcionalidad, 
al promover el miedo generalizado (y su 
derivación en términos de contagio emo­
cional), y la instrumentalización de la 
pandemia como principio de gobierno 
no es otra en los regímenes autoritarios 
y represivos, cuyo elenco se reveló y se 
extendió incluso durante la pandemia. 
La biopolítica en la acepción que nos in­
teresa aquí lleva además a la cuestión de 
la gestión médica por parte del Estado 
(relativa a demografía o asistencia sani­
taria) de modo que “puede comprender­
se aquí la biopolítica especialmente 
como una estatización de lo biológico, 
tanto del cuerpo individual de los sujetos 
como de las condiciones biológicas de la 

población”, participando por lo tanto de 
una nueva racionalidad política: el bio­
poder se ejerce sobre la población, a tra­
vés de reglamentos, decretos y 
regulaciones. Se convierte, si no era el 
caso antes, en un poder de gestionar si 
no de vulnerar la vida que no es propio 
de los gobiernos liberales. La crisis hu­
manitaria que se está desatando en Ve­
nezuela desde varios años, cobrándose 
vidas y esperanzas, encaja también en 
este rubro, amplificada por la ingeniería 
ideológica del régimen (Foucault, 2007; 
Salinas Araya, 2007;  y Haag, 2019, Lan­
gue, 2020). 

En perspectiva: Venezuela
y su vulnerabilidad ante
un desastre global

Lo mismo que la historia de las epide­
mias en el mundo occidental — una his­
toria en el tiempo largo de las 
enfermedades infecciosas, si considera­
mos las “pestes” temidas antes de nues­
tra modernidad y las amenazas que 
perduran hoy en día— dio lugar a una 
nutrida y apasionante historiografía 
(Bourdelais, 2003), la historia de los de­
sastres o catástrofes como se les quiera 
llamar tiene en Venezuela su genealogía 
propia. No carece de interés tomarla en 
cuenta para comprender mejor el proce­
so en curso en el país antes de que em­
pezara la pandemia. De igual manera, es 
imprescindible recordar, siguiendo a Ro­
gelio Altez, que los desastres son el pro­
ducto de las interacciones humanas con 
la naturaleza:

Los desastres representan la cristali­
zación de procesos sociales, históricos, 
materiales y simbólicos. Son el pro­
ducto de relaciones humanas estable­
cidas con la naturaleza y sus 
fenómenos, o bien de relaciones entre 
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sociedades (…)  Esto permite com­
prender que los desastres no son na­
turales, y que nada tienen que ver los 
fenómenos con las destrucciones que 
se suceden a su paso. Los resultados 
eventualmente catastróficos a la vuelta 
de terremotos o huracanes, por ejem­
plo, provienen de procesos humanos, 
de convivencias equívocas con la regu­
laridad de la naturaleza, de la ausencia 
de memorias colectivas asertivas, o 
bien de decisiones vinculadas con la 
satisfacción de intereses que optan por 
dar la espalda a la prevención (Altez, 
2020a). 

Ahora, y bien lejos del origen asiático de 
la pandemia, ésta aparece a todas luces 
como un (otro) instrumento ideal de 
control social y sobre el mero derecho a 
la vida, siendo éste amenazado por el 
aparato represivo del régimen y su “in­
geniería ideológica” desde la presidencia 
de H. Chávez, dentro de la militarización 
del mismo: como lo subraya también R. 
Altez, “En la Venezuela bolivariana, al 
otro lado del planeta, entre un gobierno 
ilegítimo y otro imaginario, el autorita­
rismo de los carteles no presagia nada 
beneficioso ante la amenaza del Covid­
19”. Otras dimensiones que llaman reite­
radamente la atención en estos tiempos 
de pandemia — así en América Latina 
— son sin lugar a dudas el auge del na­
cionalismo, del presidencialismo y, posi­
blemente, del militarismo en la gestión 
de la crisis sanitaria por los Estados (Al­
tez 2020a, Langue, 2020, 2017, Mala­
mud­Núñez, 2020).

Ante cualquier tipo de catástrofe o 
desastre, y más si se trata de una amena­
za global (de hecho, es la primera vez 
que se registra un hecho de esa magni­
tud, con excepción de la gripe española 
de 1918­19), el contexto en que se desen­
vuelve resulta fundamental, junto a la 

memoria que de los referidos desastres 
se pueda tener. En Venezuela, la pande­
mia sobrevino en un contexto de extre­
mada crisis político­social, en un 
contexto de por sí movido e incierto al 
que se aúne una crisis humanitaria de 
gran magnitud. De acuerdo con las cifras 
de la ONU y de varias ONGs, más de 5 
millones de personas se han ido del país, 
en el exilio. La “Encuesta de Condiciones 
de Vida 2019­2020” realizada por la 
Universidad Católica Andrés Bello 
(UCAB), sitúa al país entre los más po­
bres e inestables del mundo. Con una 
economía destruida, confrontada al des­
abastecimiento (comida, medicamentos 
y gasolina), a los cortes de luz y agua, a 
la hiperinflación y al colapso de la pro­
ducción petrolera, Venezuela sería inclu­
so el segundo más pobre y desigual del 
continente: el 96% de los hogares vive en 
situación de pobreza y casi el 80% de ex­
trema pobreza. la represión se ha con­
vertido en la principal seña de identidad 
de la dictadura chavo­madurista (Miche­
lle Bachelet ante la ONU) (Malamud, 
2020). A diferencia de los desastres na­
turales, la naturaleza global de la pande­
mia y la capacidad de adaptación/
mutación del Covid­19 hacen impredeci­
bles los meses por venir, y más en una 
sociedad golpeada, donde la salud ya no 
forma parte de los derechos garantiza­
dos por el régimen. Dicho de otra forma, 
la sociedad venezolana de hoy se carac­
teriza por una mayor vulnerabilidad, 
aparte de la incertidumbre que se cierne 
sobre la evolución no sólo de la pande­
mia, sino de sus efectos a nivel de los Es­
tados y de sus ciudadanos. 

El concepto de vulnerabilidad, en 
su vertiente más visible o no (tiene que 
ver con las estructuras subyacentes de 
las sociedades y con la cristalización de 
determinados procesos históricos en el 
tiempo largo), resulta de gran interés a 
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la hora de considerar la respuesta que se 
le da a un desastre de este alcance. En 
efecto, el papel de la propaganda, que se 
ha subrayado en el caso de China o de 
Rusia — y de la efectividad de los regí­
menes autoritarios para circunscribir la 
epidemia — tiene entre otros propósitos 
minorar la responsabilidad y propiciar la 
difusión de ideologías. El episodio de la 
llegada de los salvadores cubanos a Ita­
lia, dicho de otra forma, de los médicos 
cubanos ya cuestionados por su forma­
ción en América Latina y especialmente 
en Venezuela “dice más de las condicio­
nes de vulnerabilidad de ese país que de 
la prestancia y beneficio que estos médi­
cos puedan aportar” (Altez, 2020b & 
2016, 454­455). Otro tanto podría decir­
se de la contratación de médicos cuba­
nos para Martinica y la Guyana francesa, 
una discusión pasada por alto por los 
medios de comunicación, salvo contadas 
excepciones (Gylden, 2020). 

La inestabilidad y la variabilidad 
del contexto, la superposición de crisis 
(económica, política, social, humanita­
ria) hace muy a menudo que no se con­
serve alguna que otra memoria de esa 
coyuntura. Las epidemias no siempre 
suelen marcar duraderamente los imagi­
narios sociales, por más que sean una 
constante en la historia de cualquier 
país. Esto demuestra además que la 
perspectiva médico­biológica no es la 
única en la comprensión de las epide­
mias. Para Venezuela, la lista es larga, y 
se remonta al periodo de colonización y 
de los primeros intercambios, dicho de 
otra forma, al siglo XVI, aunque sigue 
siendo escasa la información disponible 
sobre el particular. Durante el periodo 
colonial y el siglo XIX, y al igual que en el 
conjunto de América española, los bro­
tes epidémicos se dieron con regulari­
dad, bajo la denominación de calenturas, 
pestes y otras fiebres, viruela (en entre 

los años 1763 y 1769, o en 1898 en Va­
lencia), cólera (1854 a 1856), tosferina, 
sarampión, peste bubónica en la Guaira 
a finales del siglo XIX, y más aún la mala­
ria/paludismo, siendo la más mortífera 
la pandemia gripal de 1918 (se cobró 
25.000 muertos) antes de que la higiene 
y la acción de los organismos públicos en 
materia de salud erradique la mayoría de 
estas enfermedades o controle su propa­
gación (ejemplo de la fiebre amarilla). 
Muy a menudo, las epidemias fueron ob­
jeto de interpretaciones en la época mo­
derna y hasta en el siglo XIX, en el 
sentido de que, al igual que otros desas­
tres como los terremotos, aparecieron 
como castigos divinos, siendo el encierro 
o la reclusión, en estas condiciones, un 
remedio más llevadero que la muerte 
(Diccionario Polar, 1988, t.2, 68­69).

Entre los factores de vulnerabilidad 
que favorecen la extensión de la actual 
pandemia, las migraciones, o sea el con­
flicto social que empujó a muchos vene­
zolanos a salir del país, desempeñan un 
papel clave.

La COVID­19 es un desastre global, 
(…) pero sus efectos son heterogéneos 
y dependen de las condiciones de cada 
país, en Venezuela, con una convul­
sión política y social, sus efectos están 
por verse (Altez, 2020b). 

Habida cuenta de la crisis humanitaria 
que antecedió la actual pandemia y de 
circunstancias internas que imposibili­
tan tener estadísticas fiables, la evolu­
ción de la situación en el país resulta de 
lo más impredecible. Respecto a las ci­
fras, el desfase en la transmisión del CO­
VID­19 en todo el continente americano, 
y unas cifras menores a las de otros paí­
ses vecinos, caracteriza por ahora la si­
tuación en Venezuela. No significa sin 
embargo que el país quede al margen de 
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la pandemia, sino que, de hecho, había 
quedado ya aislado en el escenario inter­
nacional antes de que llegara la pande­
mia (suspensión de los vuelos 
internacionales entre otros factores, an­
tes de que el gobierno decretara la mis­
ma medida para luchar contra el Covid, 
con la restricción de vuelos comerciales 
y que esta disposición se prolongara has­
ta mediados de agosto de 2020). La deu­
da del país para con las compañías 
internacionales, la inseguridad del siste­
ma aeroportuario y del mismo país, 
amén de los roces diplomáticos especial­
mente con Estados Unidos llevaron a 
que, a partir de 2014, Venezuela se aisla­
ra paulatinamente (La Vanguardia, 
2017, Venezuela se queda sin vuelos…; 
El País, 2019, American Airlines…). 

Ahora bien, el gobierno de Nicolás 
Maduro decretó tempranamente una 
“cuarentena total” a partir del 17 de mar­
zo, sin que se registrara oficialmente nin­
gún fallecido. Esta premura, motivada sin 
lugar a dudas por la situación catastrófica 
de otros países como Ecuador (Cf. las 
imágenes de los muertos por las calles 
Guayaquil que antecedieron las cuarente­
nas en muchos países), y como medio de 
reforzar el control social sobre una pobla­
ción hambrienta y displicente, desembo­
có en el “modelo venezolano” anunciado 
el 5 de junio, como lo llamó el presidente, 
modelo que iba a “derrotar” al virus. Ve­
nezuela terminó estableciendo una inu­
sual cuarentena intermitente, conocida 
como el sistema 7­7, en la que se alternan 
las restricciones con la relajación de las 
medidas (siete días de trabajo seguidos 
de siete días de cuarentena, esto pese a la 
ausencia de pruebas fiables), y con “dis­
tintos niveles de flexibilización” (para que 
ciertos sectores económicos puedan ase­
gurar una actividad mínima) y, a la inver­
sa, fases más radicales sin que las bases 
científicas de esta decisión hayan sido ex­

plicitadas. Desde que se implantó el nue­
vo modelo de cuarentena, el número de 
infecciones reportadas no ha hecho más 
que aumentar. El país se enfrenta al coro­
navirus después de años de una grave cri­
sis que ha golpeado tanto su economía 
como su sistema sanitario y los centros 
médicos o de ayuda a la población. De he­
cho, la Organización Panamericana de la 
Salud lo considera uno de los países de 
América Latina más vulnerables frente a 
la pandemia. Recordemos que más de un 
53% de los hospitales no disponen de 
mascarillas. La escasez de medicamentos 
y la falta de agua en muchos centros hos­
pitalarios y de forma general para la po­
blación ha sido denunciada hace tiempo 
por el personal de salud y los medios de 
comunicación. Otra causa de vulnerabili­
dad, la comida también falta, como lo re­
salta BBC Mundo: “de acuerdo con el 
Programa Mundial de Alimentos de Na­
ciones Unidas, un tercio de la población 
venezolana se encuentra en situación de 
inseguridad alimentaria” (Coronavirus en 
Venezuela, BBC Mundo 2020). 

Para finales de julio, en un país casi 
paralizado (sin posibilidad de importar o 
producir gasolina, incluso en la capital 
ante la salida de compañías petroleras, 
siendo la última la rusa Rosnef), un in­
forme oficial establecía en 17.000 el nú­
mero de contagios y 156 muertos los por 
Covid­19. Este dato fue dado a conocer 
en condiciones de “opacidad de la infor­
mación” ampliamente reportadas por los 
medios de comunicación, por lo menos 
fuera del país, mientras las modalidades 
de la cuarentena poco tuvieron que ver 
con los avances de la medicina. Se repor­
taron malos tratos, amedrentamiento, 
censura y represión en contra de líderes 
políticos, personal de salud y periodis­
tas. Médicos y enfermeras no cuentan 
con los equipos de protección necesarios 
y sólo un 9% de los hospitales venezola­
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nos tienen agua de forma continua. Va­
rios periodistas y médicos arriesgaron su 
vida (varios periodistas fueron deteni­
dos, así como Darvinson Rojas, con un 
total de 18 a finales de abril, o desapare­
cidos) con sólo denunciar esta situación. 
Entre el 16 de marzo, cuando entró en 
vigor el estado de alarma, y el 20 de 
abril, se contabilizaron 130 violaciones a 
la libertad de expresión. En el mes de 
abril también varios médicos fueron de­
tenidos, y otro dijo tener que salir del 
país “por miedo”. En mayo, la Academia 
de  de ciencias de Venezuela rechazó las 
persecuciones en su contra, denunció las 
amenazas del Presidente de la Asamblea 
Nacional Diosdado Cabello, e instó a 
reaccionar en un informe que ubica el 
pico de la epidemia entre junio y sep­
tiembre, con entre 1.000 y 4.000 nuevos 
casos diarios. En las calles, la Guardia 
Nacional persigue a las personas que 
han salido en busca de sustento o traba­
jo, como ha sucedido con vendedores in­
formales, retenidos en la calle, sentados 
(y maltratados) al sol durante horas para 
escuchar las diatribas de los militares 
asegurando que "estaban detenidos para 
protegerlos de la COVID­19". O también 
indígenas protestando por conseguir 
agua potable y alimentos (los Wayuu de 
La Guajira o también cerca de la frontera 
con Brasil). Ahora, para el mes de abril, 
se registraron 150 protestas para pedir 
alimentos, y 464 reclamando también el 
acceso a lo servicios básicos (agua, gas, 
electricidad) y medicamentos. Como lo 
subraya Transparencia Venezuela, 

La llamada “Ley del Odio, por la Con­
vivencia Pacífica y la Tolerancia” se ha 
convertido en la principal herramienta 
para justificar acciones de amedrenta­
miento, persecución judicial, amena­
zas y presiones que pretenden 
silenciar “voces incómodas”, y acallar 
las demandas de una población ago­

biada por la crisis económica, agrava­
da ahora por la pandemia (The New 
York Times, 14/4/2020; Venezuela 
supera 17.000 contagios…, 2020; Aca­
demia de ciencias… 2020; Amnesty 
International, 2020, Coronavirus en 
Venezuela 2020 a­b, BBC Mundo; 
Prensa en Venezuela: Pandemia, cen­
sura, represión y criminalización de la 
protesta | Transparencia Venezuela, 
2020).

Desde y hacia el
gobierno del miedo

Sin embargo, lo más significativo quizás 
radique en el “ensayo”, como lo llama 
Paula Vázquez, de la denominada Plata­
forma Patria, para utilizarla con otros fi­
nes, especialmente por lo que respecta a 
los datos de salud. El vicepresidente Jor­
ge Rodríguez mencionó en efecto la ne­
cesidad de radicalizar el confinamiento, 
y de registrar a quienes presenten sínto­
mas, visitarlos y aplicarles la prueba. Po­
co se dijo sin embargo acerca de las 
condiciones de la cuarentena (casa, luga­
res dedicados, hoteles…). En cambio, los 
mensajes gubernamentales dejaron claro 
que los casos de coronavirus serían re­
gistrados en la misma plataforma infor­
mática que la del carné de la patria, 
cruzando datos sanitarios con datos per­
sonales y políticos. Hay que recordar que 
el carné de la patria fue creado en 2016 
por N. Maduro. Este documento de 
identidad de Venezuela incluye un códi­
go QR único personalizado — lo desarro­
lló la compañía china ZTE Corporation, 
por resultar muy costosas las tarjeras 
RFID cubanas —, tiene como finalidad 
saber si el titular ha votado en elecciones 
(sirve para votar, sustituyendo la ante­
rior cédula de identidad). Asimismo, “fa­
cilita” el funcionamiento de los 
programas sociales (“misiones”) y de los 
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comités locales de abastecimiento y pro­
ducción (CLAP). Dicho de otra forma, 
quienes se resistan a este censo guberna­
mental, a la “carnetización,” no podrán 
tener acceso a la distribución de alimen­
tos (un “canje de hambre por votos” se­
gún el escritor Leonardo Padrón). 
Tampoco podrán comprar gasolina a 
precios subsidiados o acceder a servicios 
médicos e incluso quimioterapias, como 
lo señaló en 2018 el secretario general de 
la Organización de Estados Americanos, 
Luis Almagro. Esta situación fue denun­
ciada en los mismos términos por parti­
dos de oposición y el PCV (Vázquez, 
2020 ; La crítica de L. Padrón, 2017 ; El 
mensaje de Luis Almagro, 2018):

Las estadísticas de salud se politizaron 
completamente, como en Cuba. Esa 
experticia médica está hoy asediada, 
censurada y condenada al silencio. 
Trabaja casi en la clandestinidad, con 
miedo. Recordemos cómo los gobier­
nos de Chávez y Maduro manejaron 
todas las epidemias precedentes que 
han afectado al país en los últimos 
años: zika, chikungunya, dengue y pa­
ludismo son sinónimos de secreto, 
ocultamiento y opacidad. Por eso 
creerle al gobierno actual es muy difí­
cil (Vázquez, 2020).

Junto al sistema sanitario deficiente, 
otro reto lo constituyen los emigrados; 
mientras el coronavirus se extiende en 
Venezuela, el gobierno culpa repetida­
mente a los refugiados o exiliados que 
intentan regresar al país, entre ellos mu­
chos trabajadores informales viviendo 
en condiciones pésimas. La respuesta 
oficial fue el cierre de las fronteras, o, en 
el mejor de los casos, el establecimiento 
de unos escasos cupos de acceso que im­
piden a la mayoría entrar de nuevo en el 
país (y solo después de someterse a un 
aislamiento en condiciones poco adecua­

das si no peligrosas para la salud de los 
interesados). La “criminalización” de los 
emigrados fue la respuesta oficial más 
contundente: el mismo presidente Ma­
duro estigmatizó a los “trocheros crimi­
nales” — las trochas son las vías de 
entrada clandestina al territorio venezo­
lano—, o sea a los 60.000 venezolanos 
quienes han retornado a su país de esta 
forma, y sin someterse a la cuarentena. 
Asimismo, consideró que Venezuela es­
taba sufriendo "una invasión" de coro­
navirus desde Colombia, cuando se 
registraban entonces 9.000 contagios en 
Venezuela. Acusó al presidente colom­
biano, Iván Duque, de impulsar el re­
torno de los emigrados para contaminar 
a Venezuela con el "virus colombiano". 
De forma más general, fueron las vícti­
mas de la enfermedad quienes termina­
ron “criminalizadas”: los médicos 
llegaron a denunciar no sólo la falta de 
pruebas y de información al público sino 
también esta forma de exclusión en un 
país con hambre, de hospitales sin insu­
mos, ni jabón para lavarse las manos, sin 
agua… (Coronavirus en Venezuela, BBC 
Mundo, 29/6/2020; Maduro dice… 
Agencia Efe, 12/7/2020; Mientras el co­
ronavirus explota en Venezuela, 2020).

“Es el momento de pedir ayuda”: 
de nuevo, el tema recurrente de la ayuda 
humanitaria se impone en la actualidad 
venezolana mientras el régimen se pre­
para para las elecciones parlamentarias 
convocadas para el 6 de diciembre 
(2020). A la hora de escribir estas líneas, 
un infectólogo estaba pidiendo precisa­
mente que se postergaran, cuestionando 
además el aislamiento en hoteles o sitios 
dedicados de personas asintomáticas, las 
medidas oficiales en un país sin electrici­
dad, acceso a internet (y por lo tanto a la 
educación) o agua, hospitales sin insu­
mos mínimos, reclama ayuda humanita­
ria (Es el momento de pedir ayuda…, 
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2020). Venezuela no es por cierto un ca­
so único: en varios países y en contextos 
disímiles, la urgencia sanitaria llevó a 
decisiones que de hecho, restringen so­
bremanera las libertades públicas e indi­
viduales, el derecho a la información, 
mientras abren la vía a la intromisión de 
los gobiernos en la vida privada, limitan 
el control de los demás poderes públicos, 
perjudicando el funcionamiento de las 
democracias, promoviendo a unos 
mesías/salvadores de la patria hasta en 
democracias constitucionales y convir­
tiendo al Estado de Derecho en una fic­
ción. La actuación más frecuente en 
democracias ha sido la promulgación de 
decretos de excepcionalidad para hacer 
frente a la crisis sanitaria, un “estado de 
emergencia” que ha sido promulgado 
tanto en Europa como en América Lati­
na (15 Estados, con intervención del 
ejército en Perú, Brasil, Ecuador, Argen­
tina) o Asia desde el mes de marzo. 
Otros declararon el “toque de que­
da” (Panamá, El Salvador, Ecuador o 
“zonas de exclusión militarizada” (Ecua­
dor), siendo los ejemplos más perjudi­
ciales a la libertad de expresión los de 
Venezuela, Nicaragua y El Salvador, am­
pliamente cuestionada por la comunidad 
internacional en este ultimo caso. En 
plena pandemia y radicalización de la 
cuarentena, el gobierno venezolano 
mantuvo el “desfile cívico­militar” del 4 
de julio, con motivo de la celebración del 
209° aniversario de la firma del Acta de 
la Independencia y día de la FANB (Frei­
denberg, 2020; Rocio San Miguel, Twi­
tter 4/7/2020). 

En el caso venezolano, los voceros 
internacionales aún están a la espera de 
una solución a la no tan nueva emergen­
cia humanitaria (crisis humanitaria y co­
lapso del sistema de salud), pidiendo 
una respuesta liderada por la ONU. Sin 
embargo, la “tormenta perfecta” desata­

da in situ por el coronavirus no parece in­
fluir en la política gubernamental y sobre 
todo en la negativa a la llegada de una 
ayuda humanitaria que lleva años enfren­
tando al Gobierno y a la oposición. Si 
bien los datos oficiales ubican a Venezue­
la entre los países con menos casos, “de­
trás de esos números hay un sistema 
sanitario sin capacidad de detección y la 
habitual falta de transparencia del régi­
men chavista”. Además, el control de la 
“cuarentena bolivariana” sigue en manos 
de las fuerzas policiales, a las cuales los 
organismos de defensa de los derechos 
humanos, Naciones Unidas incluida, a 
menudo señalan como perpetradoras de 
abusos (policía, FAES implicada en el pa­
sado en ejecuciones extrajudiciales, Fuer­
zas Armadas así como los « colectivos », 
grupos armados partidarios del Go­
bierno) (El coronavirus desata una tor­
menta perfecta…, 2020). En mayo, Rocío 
San Miguel, jurista especializada en cues­
tiones militares y defensora de derechos 
humanos, presidenta de Control Ciuda­
dano, señalaba que “Venezuela está ex­
puesta a niveles alarmantes de guerra 
psicológica y terrorismo de Estado”, una 
situación dramática que el Informe de la 
Alta Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Derechos Humanos, Michelle 
Bachelet, documenta ampliamente (Rocio 
San Miguel…, 2020; Dramáticas las ci­
fras…, 2020).

Conclusiones provisorias
Estos tiempos de pandemia representan 
sin lugar a dudas un reto para las ciencias 
sociales y en mayor grado para la historia 
del tiempo presente. El manejo de los re­
gistros de historicidad, dicho de otra for­
ma, de las relaciones de las sociedades a 
su pasado aunque sea reciente, la confor­
mación y superposición de regímenes 
emocionales evidencian el papel de las 
emociones no sólo en la respuesta a la 
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pandemia (en lo individual o colectivo) 
sino también la instrumentalización de las 
mismas con vistas a un mayor control so­
cial (Capdevila, Langue, 2014). Al convo­
car odio, resentimiento, miedo, 
desesperación y hasta terror, el régimen 
madurista ha logrado aprovechar la 
pandemia de Covid­19 para reforzar las 
modalidades de control social implemen­
tadas desde la presidencia de Chávez y, 
por el momento, mantenerse en el poder, 
junto a la cúpula militar que lo respalda 
(Margarita López Maya…, 2020). En una 
entrevista de este año, Rafael Uzcátegui 
destaca el contexto de precariedad, repre­

sión y abusos institucionales evidenciados 
como se ha señalado a través de detencio­
nes y desapariciones políticas, dicho de 
otra forma, este “terrorismo de Estado”: 

La cuarentena, como la vivimos ahora 
los venezolanos, representa un nivel 
soñado de control de parte del chavis­
mo en el poder. Es un paso más allá en 
la fragmentación de los venezolanos. 
El mismo hecho de que estamos re­
cluidos permanentemente en el espa­
cio privado y no en el público, que es 
donde se construye ciudadanía, es de 
suma importancia en un contexto co­

Imagen 1. Cuenta Twitter de RocíoSan Miguel

https://twitter.com/rociosanmiguel 1:10am · 29 Jul 2020
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mo el venezolano. La cuarentena se ha 
llevado de una forma que implica la 
estatización máxima de la vida coti­
diana y el aumento de la dependen­
cia de los apoyos estatales. Muchos de 
estos elementos llevan mucho tiempo 
sucediendo, como que los militares 
protagonicen la respuesta, lo cual hace 
poco por apoyar al sistema público 
hospitalario. No es una respuesta de­
mocrática, inclusiva, como en otros 
países con medidas de confinamiento. 
Y eso pone a Venezuela en una peor 
posición (Rafael Uzcátegui…, 2020). 

La situación de Venezuela dista de pro­
piciar a mediano plazo una salida y 
“una oportunidad para cambiar nuestro 
modo de vida”, como se quiere vislum­
brar desde las democracias europeas. 
En este sentido, la biopolítica o mejor 
dicho el biopoder contemplado desde 
Europa no es sino una ilusión; o, al con­
trario, y en su segunda acepción, la de­
rivación siniestra de un autoritarismo 
desenfrenado e incluso dictatorial. Ante 
la tragedia humanitaria y sanitaria ex­
perimentada por Venezuela, y un esta­
llido de la epidemia que los expertos 
consideran inevitable, no se puede sino 
considerar que, hasta ahora y en medio 
del avasallador silencio de la comuni­
dad internacional, el virus no ha sido 
sino un aliado de la dictadura. Para el 
poder, el sueño se ha hecho realidad: 
“La pandemia en Venezuela... o el sueño 
hecho realidad para el poder... de una 
sociedad obediente, subordinada a los 
militares y disciplinada” (Keck, 2020; 
Coronavirus en Venezuela, BBC Mundo, 
27/5/2020, Rocío San Miguel, Twitter 
29/7/2020).
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Resumen

El autor considera algunas cuestiones planteadas por las principales figuras de la 
llamada Teoría Italiana, Giorgio Agamben y Roberto Esposito, y por las reflexiones 
de Di Cesare sobre las inmunodemocracias contemporáneas, centrándose en el papel 
de los tonos afectivos en la apertura/cierre de nuestra relación con el mundo y en la 
configuración de nuestra comprensión de la pandemia de Covid­19 ; así como para 
teorizar la pérdida de la rebeldía en los regímenes biopolíticos contemporáneos. 
Desafiando la viabilidad del paradigma inmunitario para pensar la posibilidad de una 
acción política transformadora y recurriendo a los análisis fenomenológicos de Max 
Scheler como fuente de algunas claves conceptuales cruciales para explorar la 
relación entre la capacidad humana de trascender la dimensión biológica de la “vida 
desnuda” y la posibilidad de resistencia a la lógica autoinmunitaria que actúa en las 
sociedades modernas tardías, busca probar la existencia de un enfoque teórico 
alternativo y más radical de la libertad en el racionalismo crítico o 
“Trascendentalismo de la acción” formulado por los filósofos italianos y los antiguos 
resistentes Mario Dal Pra y Andrea Vasa.

Abstract
The author takes into account some of the questions raised by leading figures of the 
so­called Italian Theory, Giorgio Agamben and Roberto Esposito, and by Di Cesare’s 
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thoughts on contemporary immunodemocracies, focusing on the role of affective 
tones in opening/closing our relation to the world and in shaping our understanding 
of the Covid­19 pandemic, as well as for theorizing the loss of rebelliousness in 
contemporary biopolitical regimes. Challenging the viability of the immunitarian 
paradigm in order to think the possibility of transformative political action; and 
resorting to Max Scheler’s phenomenological analyses as providing some crucial 
conceptual keys to explore the relation between the human capacity for transcending 
the biological dimension of “bare life” and the possibility of resistance to the auto­
immunitarian logic at work in late modern societies, she probes the existence of an 
alternative and more radical theoretical approach to liberty in the critical rationalism 
or “Trascendentalism of action” formulated by Italian philosophers and former 
resisters Mario Dal Pra and Andrea Vasa.

Palabras clave
Pandemia, Teoría italiana, Lógica inmunitaria, Rebelión, Resonancia, 
Trascendentalismo de la acción.

Key words
Pandemic, Italian Theory, Immunitarian logic, Rebellion, Resonance, 
Transcendentalism of action
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In this respect our townsfolk were like everybody else, wrapped up in 
them selves; in other words they were humanists: they disbelieved in 
pestilences. A pestilence isn't a thing made to man's measure; therefore we 
tell ourselves that pestilence is a mere bogy of the mind, a bad dream that 
will pass away. But it doesn't always pass away and, from one bad dream to 
another, it is men who pass away, and the humanists first of all, because 
they haven't taken their precautions.

Albert Camus,
The Plague

In his “reflections on the plague”, which first appeared on his Quodlibet blog1 during 
the early months of the Covid­19 pandemic, Italian philosopher Giorgio Agamben 
invited his readers to ponder not about the epidemic itself, but the people’s reactions 
to it and, more precisely, about «the ease with which an entire society has acquiesced 
to feeling itself plague­stricken, to isolating itself at home, and to suspending its 
normal conditions of life, its relationships of work, friendship, love, and even its 
religious and political convictions» (Agamben, 2020a). Among the bewildering 
questions brought forth by his philosophical interrogation concerning the plague, 
which he identifies with the global condition of modernity, Agamben especially 
insists on the biopolitical implications of the contemporary loss of any religious as 
well as political faith. Insofar as «people no longer believe in anything other than a 
bare biological existence, which must be saved at any cost (Agamben, 2020a), the 
human condition is reduced to a “bare life” (Agamben, 1998) consumed by fear (of 
losing one’s life) and incapable of rebellion. Agamben (2020b) detects in fear, since 
Hobbes the foundation and justification of tyrannical power, the emotional tone at 
the core of the political paradigm of modernity, which he traces back to the negation 
of the human capacity for transcending the dimension of thingness and biological life 
that, echoing Rosa’s 2013 sociological analyses, he conceives to be associated with the 
typically modern loss of our relationship to the world. From this perspective, 
theorizing about the Covid­19 pandemic in the midst of its global outbreak testifies to 
the philosopher’s capacity of retrieving the non­modern or post­modern capacity for 
transcendence, which consists in taking this unprecedented and disruptive event into 
account not per se, that is to say, by focusing on its objective dimension, like political 
theorists or medical scientists do in their global race against time to unravel the 
mechanisms of this new pathogen, but investigating the attitudes or types of relation 
to the world which orient our perceptions, understandings and conducts of life faced 
with the epidemic. 

The Italian philosopher draws on Heidegger’s Being and Time the idea that the 
very openness­to­the­world of a human being’s existential structure is constituted by 
a specific affective tone that is, therefore, primary in order to grasp our ways of 
relating to it. Now, the problem with Agamben’s reflections on the pandemic is that, 
by inverting the heideggerian priority of anguish over fear, and assuming the latter to 
be the original affective tone that discloses the world in its intramundane and 
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insurmountable thingness, thus, condemning the human being faced with the virus 
to a will­to­powerlessness (Agamben, 2020), they do not provide an adequate 
account of the affective openness­to­the­world in which they suggest the possibility 
of transcending our relation of relationlessness2 to the world should be sought for. 
Hence, one cannot but agree with Italian philosopher Roberto Esposito, who traces 
Agamben’s theory back to what he designates as a “destituting” or de­politicizing 
approach to politics, which draws precisely on Heidegger’s thought the negation of 
the human capacity for transcending what is given – in Agamben’s words, the plague 
understood as an alienated relation to the world – that turns the human openness­to­
the world into a potentiality without actuality (impolitical), thus deactivating 
transformative action (Esposito, 2020, pp. X­XI, 3­70). 

The aim of this article is to expand on Agamben’s intuition of the primary 
character of our affective tones in the understanding of the plague, challenging the 
viability of the so­called “Italian Theory” in theorizing the loss of rebelliousness in 
contemporary biopolitical regimes. In order to do so, it suggests that we resort not to 
Heidegger’s but rather to Max Scheler’s phenomenological investigations into the 
“order of the heart” and his personal formulation of epochè (“phenomenological 
reduction”) as providing some crucial conceptual keys to explore the relation between 
the human capacity for transcending the intramundane dimension of actuality 
(Agamben’s “bare life”) and the political dimension of rebellion or resistance to the 
plague, probing the existence of an alternative and more radical theoretical approach 
to political action in the critical rationalism or “trascendentalism of action” 
formulated by Italian philosophers and former Resistants Mario Dal Pra and Andrea 
Vasa in the aftermath of World War II.

1. As political thinker Hannah Arendt points out, the term “theory” (gr., thēoria) 
derives from the Greek word theatai, ‘spectators’: it refers to a peculiar act of 
understanding an event (“spectacle”), that takes place on the stage of life at a certain 
historical moment, the meaning (“truth”) of which is attained only from an external 
position, “implying a view that is hidden from those who take part in the spectacle 
and actualize it”, thus, entailing the spectators’ withdrawal from the scene, in other 
words, a “deliberate, active non­participation in life’s daily business” (Arendt, 1971, p. 
93). Arendt associates theory with the Aristotelian concept of schōle, which

is not leisure time as we understand it, the leftover spare time of inactivity after a day’s 
work “used for meeting the exigencies of existence”, but denotes the deliberate act of 
abstaining, of holding oneself back (schein) from the ordinary activities determined by 
our daily wants (hē tōn anagkaiōn scholē), in order to act out leisure (scholēn agein), 
which in turn was the true goal of all other activities» (Arendt, 1971, p. 93).

While all human activities including political life (lat., vita activa) were originally 
identified with the negation of such pause or halt (otium) in the frantic fabric of daily 
occupations – derivatively named nec­otium or a­scholia (Arendt,1998, p. 14­15) –, 
the act of theorizing denoted a specific way of taking part in the “festival” of life3, one, 
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that is, which is not aimed at the pursuit of fame, power or material gain, but at 
observing the events that take place on life’s “stage” from a position that allows to 
grasp the whole and ponder on the most beautiful things4. 

Now, it may well be argued that when the Covid­19 zoonotic disease first struck 
the world’s population, most people’s lives bore interesting resemblances to the lives 
of the all­too­ordinary citizens of Oran, the Algerian city hit by an epidemic of 
bubonic plague in 194* in Albert Camus’s 1947 novel, The Plague (Camus, 2006, p. 
36): devoted to hard working, but solely with the object of making money (Camus, 
2006, p. 35), with a penchant for commerce, their lives were chiefly absorbed in 
doing business (nec­otium). In the French writer’s fiction, the inhabitants of the 
modern city of Oran were thoughtless and timeless: their absence of reflection was 
closely related with the “hightening of the pace of life” that sociologists consider a 
crucial experience of modernity (Rosa, 2013, p. 131)5, and political theorist Hannah 
Arendt interpreted to be the modern reduction of the capacity of thinking to sheer 
“reckoning with consequences” (Arendt, 1998, p. 322) and the shrinking of the 
complexity of all human activities, including political action, to laboring. 

By abruptly interrupting the hyper­accelerated chain of late modern social 
relationships and processes of mass production, transportation and communication, 
the 2019­20 Coronavirus pandemic negated the negation of otium, forcing certain 
categories of laborers as well as youngsters to withdraw from their extroflected lives 
punctuated with time­consuming activities and to fold back upon themselves, 
trapped and lost, just like the inhabitants of Oran in Camus’s novel, in the labyrinth 
of cement and tar of their houses and districts, doomed to fall prey to the Minotaur of 
boredom (Camus, 2008a). But this double negation did not entail the affirmation of 
scholazein as its consequence. And this was even more so for those categories of 
professionals traditionally committed to theorizing, such as philosophers, 
intellectuals, teachers and scholars, for whom  “spatial distancing” actually meant 
being locked down in the safe space of their homes, nailed to their computers and 
tethered to the virtual arena of e­learning and remote working that melted the last 
remnants of the age­long distinction between the public and the private spheres. 
Turned into “time­juggling players”, incapable of dwelling in or inhabiting time (Di 
Cesare, 2020, p. 20), these professionals have been compelled to readjust their 
conduct of life at a heightening pace in order to handle extraordinary, disruptive 
events through an effective “event­oriented time praxis” (Rosa, 2013, p. 236), the 
extremely flexible and dynamic logic of which bares interesting resemblances with 
the business strategies that pervasively regulate the globalized educational systems. 
In doing so they were caught to the point of asphyxia (Di Cesare, 2020, pp. 19­20) in 
a timeless “undifferentiated time” (Rosa, 2013, p. 103) that could not be more 
different from the ancient Greek disengagement from worldly affairs. 

The Covid­19 epidemic seems to have intensified, rather than suspended, the 
late modern temporalization of time described by sociologist Hartmut Rosa (2013), 
thus, achieving the erosion of the strategic conduct of life6 which was typical of 
modern the “sovereign”, i.e. stable and monadic self­identities (Rosa, 2013, p. 237), 
and its replacement with situational,  i.e. temporally unstable shape­shifting 
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identities – “if one understands identity as a sense of who one is that provides an 
ability to orient oneself and to act, then situational identities are quite conceivable as, 
so to speak, logical vanishing points of heightened individualization and 
acceleration” (Rosa, 2013, p. 239, my italics). From this perspective, viral 
metamorphosis seems to mirror the late modern situational logic that dissolves the 
traditional understanding of the Self as substance and detects in the individuals’ 
ways of handling the contingencies and vicissitudes of life, i.e. their style (Rosa, 2013, 
p. 240) and their habitus, the only consistent elements of internal continuity. 
Resistant to transformative astonishment and thoughtfulness (thaumazein) just like 
Camus’s “exiled by the plague”, these individuals turned their metropolis into 
massive barren waiting rooms during “lock­down” (Camus, 2006, p. 183), just to 
throw themselves with stubborn and almost frantic determination into their habits as 
soon as they could, invoking their right to disobey the biosecurity measures in order 
to defend their liberties and vehemently demanding to open up their countries for the 
sake of business (nec­otium)7. 

In his seminal work on biopolitics, leading thinker of the so­called “Italian 
Theory” Roberto Esposito detects in the concept of liberty one of the great political 
categories of modernity, along with those of sovereignty and property, which he 
interprets to be artificial, linguistic and institutional constructions developed by 
human reason, “a sort of natural immunitarian system” that preserves the vital 
organism against the aggression of external agents (Esposito, 2004, p. 57, my italics) 
in order to preserve life (conservatio vitae). Resorting to the notion of ‘immunity’ to 
define the relationship between life and law8, the Italian thinker conceives politics to 
be an artificial procedure for managing life by negatively protecting it against natural 
hazards (Esposito, 2004, pp. 41, 47). Interrogating the etymon of the words ‘liberty’ 
and ‘freedom’ (gr. eleuthería, lat. libertas), Esposito draws attention to the root of 
these terms (leuth or leudh and frya) which refer to the acts of growing, opening and 
blooming9. Now, modernity is characterized by a negative conversion or 
“immunitarian turn” of the term which dissociates liberty from the affermative and 
connective meaning of its germinal root, replacing it with the modern negative or 
privative acceptation of freedom from any interference. According to Esposito, the 
advent of what Isaiah Berlin called the negative concept of liberty marks an “entropic 
process” that closes the subject back upon herself, turning her into an autonomous 
unity (individuum), unavailable to the Other and relentlessly trying to gain and keep 
control over herself and the vicissitudes of life. The Italian philosopher traces this 
immunitarian logic at the very heart of the modern juridical and political categories, 
among which the notion of ‘sovereignty’ is recognized to be the most powerful 
organizational answer to the modern problem of the self­preservation of life 
(Esposito, 2004, p. 54­55)10. 

In her philosophical considerations on the Covid­19 pandemic, Donatella Di 
Cesare (2020) draws on Esposito’s thesis of a ‘global autoimmunity crisis’ caused by 
a paroxysmal activation of these life­preserving mechanisms which is not determined 
by any real aggression/contagion from an external danger or pathogen. In its 
increasing demand for preventive immunization measures, the immunitarian logic of 
late modern societies turns on the same social body negating that very life it was 
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intended to defend. Following philosopher Byung­chul Han (2017), Di Cesare (2020) 
detects in capitalism one of those immunitarian mechanisms aimed at keeping death 
in check through limitless accumulation of capital, that have run out of control, 
turning life against itself for the sake of life’s protection (“capitalist asphyxia”). This 
aporetic logic is apparent in the contradiction between the constitutional rights to 
work and to health triggered by public health emergency measures to contain the 
Coronavirus contagion, which brings the short­circuit of contemporary biopolitics to 
the fore. The lethal grip in which “immunodemocracies” (Di Cesare, 2020) hold life 
(bíos), achieving what Esposito (2004) defines as the naturalization or biologization 
of contemporary politics, was made apparent in the association of the Covid­19 
pathogen with industrial, i.e. man­made pollutants as the world’s population 
experienced those measures of lock­down and confinement that the workers of ex­
Ilva’s steel plant in Taranto, their families and the residents in those areas of the 
Italian city hit by toxic emissions on “wind days”, had started suffering long before 
the pandemic outbreak. So while Italian political philosophers certified the failure of 
neo­liberal governance in handling the pandemic and saluted the regained autonomy 
and primacy of the political over the economic sphere (Portinaro, 2020), in her 
violent attack against the extension of the state of emergence at the end of July 2020, 
deputy and leader of the far­right sovereignist party Fratelli d’Italia, Giorgia Meloni, 
would charge the Italian government, that those bio­political measures had adopted 
in order to protect the lives of its citizens, with “sentencing to death” thousands of 
economic activities, symptomatically pleading for sovereignty in order to preserve 
nec­otium. The (auto)immunitarian turn is apparent in radical right­wing narratives 
of the Covid­19 pandemic, in which the semantic root of liberty as ‘growth’ shrinks to 
the economic dimension of profit (Di Cesare, 2020, p. 75)11, while the “meta­
immunitarian device”12 of sovereignty is twisted to denote the self­determining and 
internally homogenizing process of eradication of potentially lethal conflicts aimed at 
defending the integrity of the borders of the political body (Nation­State) from the 
threat of external agents, thus, identifying the virus in/with the stranger, the migrant 
or the outcast. 

Just like the sovereign Self, the sovereign State presents an internal 
contradiction: walled off, it withdraws and collapses on a monadic singularity 
incapable of “co­appearance” (comparution)13 and con­tact with the other­than­
oneself, jealously holding on to a self­referring form of static spatial and cultural 
identity that the very late modern capitalist acceleration of social processes, from 
which it draws its vital lymph, dissolves. Confronted with the pandemic, 
contemporary ‘immunopolitics’ takes the interdiction on contact (noli me tangere) 
that governs the juridical construction of modern ‘negative liberties’ (Di Cesare, 
2020, p. 33) to the extreme point where the life­saving imperative of physical or 
‘social distancing’ rules out the relation with another14 closing the Subject in and on 
itself. The self­conservative syndrome (Esposito, 2004, p. 109) reaches paroxysmal 
levels when dealing with the preservation of the educational community in public 
health emergency. On the one hand, the (auto)immunitarian contradiction between 
the right to health and the right to work (of students, as well as their parents) 
reverberates in recent European debates about school reopening with in­person 
learning. In August 2020, the increase in Covid­19 cases, also among minors, 
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threatened the governments’ attempts at ‘normalizing’ the pandemic with quarantines 
and further periods of shutdown, the economic costs of which have been the object of 
anxious assessments15. On the other hand, during confinement ‘distance education’ or 
home­schooling intensified the virtualization of the students­teachers relationship, 
increasing the individuals’ withdrawal from co­appearance and co­construction of 
knowledge. Providing them with mute, generally anonymous avatars, behind which to 
retreat from visual contact and communicative interaction, thus eluding what is often 
perceived to be the devaluing judgment of the others, educators and peers, ‘distance 
education’ has proved to be functional to the hyper­acceleration of mass production of 
“situational Selves”, i.e. conformistically situated in their own global environment and 
frantically urged to absorb, accumulate and replicate pieces of information in order to 
handle and adapt to their environment’s needs and dynamics.

As Byunh­Chul Han (2017, p. 41 and ff.) pointed out, the digital medium 
reduces communication to sheer emotional discharge and liquefies the individual’s 
capacity to metabolize, express and share negative and positive feelings in reflexive 
narrative forms16. In the context of neoliberal psycho­politics, which reinforces the 
identification of liberty with unfettered emotional outbursts for the purpose of 
controlling and maximizing production and profit, thus, shrinking the time­space for 
theory (ascholia), the outbreak of the Covid­19 pandemic dislocates on the web, but 
does not disrupt the immunitarian logic of late modern biopolitical systems. Though 
not without some exceptions (Hattie, 2008; Hattie, 2012; cited in Rosa, 2019, p. 
246), contemporary learning environments reproduce what sociologist Hartmut Rosa 
(2019) defines as the “dispositional alienation” that affects late modern societies, that 
is to say, a negative, repulsive or even hostile, Self­World or Subject­Object mode of 
relation, which lacks meaningful inner connection (responsitivity). 

Echoing Scheler’s phenomenological analyses on resentment and emotional 
contagion, Rosa (2019) suggests that we understand alienation to be a dis­order of 
one’s attitude or capacity to relate to the world17. Identifying resonance with a two­
sided bidirectional movement of ‘af­fection’ (being touched by something or someone 
that ‘speaks’ to us) and ‘e­motion’ (being capable of responding by establishing a 
connection), he roots alienation in a pathological, socially­induced atrophy of the 
human disposition to empathy and sympathy, which seals the individual off from 
living and meaningful contact with others and the world, locking her down in the 
self­referring and resistant “bubble” of her own Ego18.  This attitude toward the 
world, brought forth in the  devaluation of all good and value which escape the ego's 
control or possession, is associated with angst­driven self­consuming envy and hate. 

In highly competitive individualistic environments, systematic exposure to 
envy19, malice and disparagement, when associated with a prolonged and 
pronounced awareness of impotence, are most liable to develop ressentiment20, 
which Scheler identified in a more or less permanent state of value delusion (Scheler, 
2007, p. 53) or axiological dis­orientation21 that precludes the perception of value of 
what is other­than­oneself (“World­closedness”), as well as the imagination of 
possibilities that exceed actuality. The jealousy of one’s home or land in radical right­
wing sovereignist narratives (Di Cesare, 2020, p. 59), the rise of hate speech and hate 
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crimes during the Coronavirus pandemic and the populist exploitation of mimetic 
contagion – a crucial affective dimension in current new forms of fascism (Lawtoo, 
2019) – eventually associated with denial of the pandemic, concur to expound the 
(auto)immunitarian logic that regulates the contemporary hyper­consumerist 
“democracies of ressentiment” (Cusinato, 2013, p. 68). In their peculiar blend of 
conformist leveling and proliferation of new authoritarian vertical relationships – i.e. 
between populist leaders and their followers in the physical as well as in the virtual 
spaces created by the social media – these autopoietic systems (Cusinato, 2013; 
Cusinato 2017) bring about the withering of consciousness22 and the withdrawal of 
the egomaniac subject, incapable of transcending the closed horizon of her own 
natural or social environment and blindly committed to the neo­liberal imperative of 
enjoyment. What Agamben seems to disregard in his considerations on fear (of losing 
one’s life) is the fact that, although an elementary form of our relationship to the 
world (Rosa 2020, p. 110­ff), this emotional tone does not exert the primal function 
of opening­to­the­world, which in Scheler’s analyses is peculiar to the feeling of love. 
Instead, fear concurs to delineate the phenomenological profile of the modern man of 
ressentiment, to which French thinker, journalist and novelist Albert Camus devotes 
a special attention in his reflections on the plague between 1941 and the publication 
of his 1951 philosophical essay, L’Homme révolté. 

2. Anticipating Agamben’s thesis, according to which the plague had been present in 
late modern societies long before the Covid­19 pandemic outburst23, Camus attempts 
at providing a phenomenological account of rebellion by focusing on the affective 
tone which is related to what he defines as the “horizontal transcendence” (Camus, 
2008b, p. 326n) of revolt vis­à­vis of actuality, thus distinguishing (against Scheler) 
the figure of the rebel from that of the man of ressentiment. The French author traces 
the advent of the (auto)immunitarian turn in Epicurus’ and Lucretius’ theories of 
social atomism24, which reduce life to its biological dimension and consciousness to 
sheer sensitivity to pain and pleasure, walling up, metaphorically and physically, the 
human being within the numb construction (“citadel”, “fortress”) of the individual in 
an extreme attempt of defensive theoretical revolt against suffering and death 
(Camus, 2008c, p. 85­7). Focusing on the emotional quality of the Athenian plague of 
the late 5th century BC, the description of the pandemic that closes Lucretius’ De 
Rerum Natura is likely to have inspired Camus’s disturbing identification of the 
plague with the Western invention of capital punishment, understood to be an 
(auto)immunitarian response to the unbearable fact of human death (“metaphysical 
revolt”) (Camus, 2008c, p. 87). The disease progression, “stiffening” and paralyzing 
the mental faculties of those who are infected25, emotionally asphyxiating them until 
they die­to­the­world­and­to­others, turns the plague into the emblem of a 
dispositional and axiological disorder (“hate”) that, according to Camus, affects 
modern individuals and societies, and culminates in the Nazi­Fascist mass 
production of corpses26 for the bio­political sake of securing and breeding life (that 
is worth living)27. Thus, in the French writer’s homonymous novel, the plague 
cannot merely be reduced to the infective agent that hits the physical (virus) as well 
as the social organism (Nazi terror) from the outside: the plague lies in the 
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sovereign power of life and death over citizens; it is the very biopolitical attitude 
(Esposito, 2004, p. 53) that creates and justifies death penalty on the grounds of 
the need to preserve life (conservatio vitae)28, which reaches its paroxysmal point 
in the modern invention of the “state of siege”, which Italian philosopher Giorgio 
Agamben more recently identified with the “state of exception”29.

This thesis should not be confused with more recent identifications of the 
Coronavirus with the sovereign power: in her thoughts on immunodemocracy in 
the times of the “plague 2.0”, Donatella Di Cesare (2020) provocatively evokes the 
power of the “sovereign virus”, which rules over that very political­administrative 
governance of public health emergency that is supposed to rule the virus out, thus, 
bringing the internal antinomy and structural vulnerability of the biopolitical order 
into full light. According to the Italian philosopher, in order to neutralize the auto­
immunitarian crisis triggered by the antinomic character of that very logic of 
immunization which governs the bio­political governance of the Covid­19 
pandemic, we need to immunize ourselves against the eidolon of absolute 
immunization (Di Cesare, 2020, p. 85). In other words, we must carefully dose the 
contagious poison (Di Cesare, 2020, p. 57). But who decides where the safe 
measure lies? In late modern societies which, according to Agamben (2020), 
believe in nothing, namely that are poisoned by nihilism, i.e. axiological blindness, 
the very preservation of life is subject to economic (d)evaluation. Hate, rather than 
fear, is the affective tone of that ecstatic, self­dissolving and emotionally 
contagious communitas (Esposito, 2004, p. 110; Esposito, 2006) searched for in 
electoral rallies, clubs and on disco dance floors after the lockdown: the acritical 
leap in the double negation of total de­immunization, flaunted by the ex­pensive 
lack of fear of the crowds30, is but the other side of the biopolitical coin. Now, 
according to Di Cesare, the “infectious dose” – of the virus as well as of human 
paranoia against an external enemy – is indispensable in order to provoke a 
positive, creative and democratic response of the political body, caught between its 
(auto)immunitarian construction and its communitarian/totalitarian dissolution 
(Di Cesare, 2020, p. 88). Resisting the virus marks that political threshold, or in 
Esposito’s words, the peculiar “projectedness” (sporgenza) (Esposito, 2004, p. 110) 
of the political “layer” (faglia), that “residue of transcendence that immanence 
cannot absorb” (Esposito, 2004, p. 61), in which the Italian theorist detects the 
specific creativeness of the immunitarian logic. This explains why in Di Cesare’s 
reflections on the “plague 2.0” the immunitarian “bubble” appears to be the 
insuperable horizon of our time. By resorting to the immunitarian logic in order to 
think against and beyond immunodemocracy, nonetheless, her argument falls prey 
to the same antinomy it intended to overcome, thus precluding the possibility to 
theorize that exceedingness of the political and its irreducibility to the juridical 
sphere brought forth by the state of exception.

3. In his 1962 notebooks, Italian antifascist intellectual Nicola Chiaromonte wrote 
that “enduring life without knowing what to answer, is the condition for having 
something to say” (Chiaromonte, 1995, p. 4). What we have suffered from life is what 
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we have to say. “Suffering” should not be understood here in a physical or moral 
sense, but in the acceptation, which is reminiscent of the tragic Greek pathei mathos, 
of “having been put to a test”. We suffer from life when we experience the “huge 
difficulty of recognizing exactly the test that existence submitted us to: what we have 
seen in enduring it” (Chiaromonte, 1995, p. 110). But, Chiaromonte adds, we rarely 
accept the test that ourselves, other people or the events we experience confront us 
with: we prefer to hold on to ready­made ideas, rather than try to find out as much as 
possible about who we are and who others are.

Developing Agamben’s (2020) provocative interrogation on the lack of rebellion 
in late modern societies, in which the auto­immunitarian pathological drift of 
biosecurity dissolves the human capacity for transcendence into a violent and 
grievous immanence, I propose that we turn to the exceptions, pondering on the 
affective tone which characterizes the type of relation­to­the­world brought forth in 
historical examples of rebellion, in order to challenge the possibility of theorizing 
human resistance to the plague. Anticipating Arendt’s considerations, Chiaromonte 
identified “theory” (theoria) in a form of withdrawal or “estrangement” from life’s 
occasions (Chia romonte, 1995, p. 40) – although not from the world – which consists 
primarily in the human singularity’s disposition and availability to be touched by 
others and by the world. In this capacity for con­tact, which is reminiscent of Rosa’s 
“dispositional resonance”, lies the peculiar ex­centricity of the human being, 
expressed by the act of seeing (“consciousness” or theoria) alternative possibilities, 
exceeding sheer factuality as well as the ready­made schemes or opinions of the 
natural or social environment (Chiaromonte, 1995, p. 41). Theorizing, in this sense, is 
in itself an act (praxis) of resistance that situates itself outside the (auto­
)immunitarian logic opening a time­space for new “constitutions of liberty” (Arendt, 
1990). 

Insofar as resistance is understood in the defensive, i.e. immunitarian 
acceptation of ‘withstanding’31, it expresses a self­centered attitude of environmental 
closure and axiological ‘blindness’ to the value of others and of the world (nihilism), 
which from the justification of moral and physical annihilation of the opponent as 
‘enemy’ culminates in the totalitarian extermination camps (Cusinato, 2017, p. 412). 
This form of resistance32 reinforces rather than disrupts the biopolitical “plague”. 
Being “put to the test” of the Covid­19 pandemic, instead, and see something about 
our attitudes, our ways of relating to it, of thinking and acting when confronted with 
such unsettling event, entails that we dwell on the “expressive exceedingness” of the 
human being (Cusinato, 2017, p. 25) and work on that “point of 
transcendence” (Esposito, 2004, p. 56), in which Esposito traces the very beginning 
of that immunitarian logic that affects/infects the “bubbles” of our existences. 

The pandemic reactivates the anguish of death smouldering beneath the 
feverish ego­centric struggle for social recognition, in which the inhabitants of 
contemporary immunodemocracies, like the prisoners of the Platonic cave, are totally 
absorbed, chained to the artificial reproduction of consumerist intemperance, 
distracted by envy and unconsciously deluded by the defensive eidola of autonomy, 
self­sufficiency and invulnerability (Cusinato, 2017, p. 410). A modern platonic cave 
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turning in upon itself with its back to the sea, the snail­like town of Oran in Camus’s 
The Plague is the emblem of the modern (auto­)immunitarian “bubble”. Like our 
cities during Covid­19 lockdown, the North­African town that, in the French writer’s 
literary work, is ravaged by the bubonic plague epidemic, is sieged by the beauty of a 
in­human and human­less blooming measureless nature that presses against its city 
walls. Way before the plague, the inhabitants of Oran had withdrawn from beauty, 
defensively immuring themselves in the labyrinth of ennui (Camus, 2008a, p. 582­
83):

 […] and at certain hours, however, what temptation to go over to the enemy! What 
temptation to identify oneself with those stones, to merge with that burning and 
impassible universe that defies history and its unrests! (Camus, 2008a, 583, my 
translation) 

A careful reader of Nietzsche’s as well as Scheler’s works, Camus indicates the way 
out of the immunitarian cave in an experience of cathartic denudement of the Ego 
(Camus, 2008a, p. 584; Novello, 2010) and of the barriers erected by the 
immunitarian logic of instrumental rationality33, that is reminiscent of the psycho­
technique of “phenomenological reduction”34. Contrary to Husserl, Scheler moulded 
his understanding of the concept of epochè by pondering on the greek notion of 
“katharsis”,  and considered “phenomenological reduction” to be an act of self­
transcendence, the aim of which is not the bracketing of the world, but rather the 
subject’s ex­position beyond the Ego and common sense in an attitude of love or 
openness­to­the­world (Weltoffenheit) (Cusinato, 2017, p. 375 and ff). 

Far from expressing an attitude of alienation, or inability of the modern human 
being to attune with the world35, the dis­quieting and dis­orienting “silence of 
nature”, that comes in through the windows of the locked­down cities’ stone and 
concrete walls, calls for the repositioning of human singularity. Beyond the restless 
chain of desires that divert the consumerist homo ludens, liberty consists in the ex­
centric availability to a resonant relationship to the world36, which discloses a 
different time­space experience. It is not surprising to find evidence of this existential 
epochè in René Char’s lyrical diaries of the 1943­44 fight against Nazi­Fascism in the 
Southern France Maquis. The poet qualifies his fellow­resisters as “alchemists” by 
virtue of their power to strip themselves of their socially constructed Ego, their habits 
and opinions: when they abandoned their homes and families and chose to enter the 
Resistance, they relinquished their self­identities. The battle names they took marked 
the beginning of an ontogenetic process of radical transformation, which brought 
forth and pinpointed their consciousness (theoria) outside and beyond the 
individualizing schemes of immunitarian logic, on that “trans­individual threshold”37 
of a new collective being­with that is inherently also a being­open­to­the­world38. In 
the poems of the French poet and resister, this cathartic process of re­birth is 
expressed in terms of an ex­position and axiological re­positioning of consciousness: 
“Enfonce­toi dans l’inconnu qui creuse. Oblige­toi à tournoyer. (Thrust into the 
unknown, which burrows deep. Force yourself to keep turning on yourself)” (Char, 
2007, fragment 212, y italics). The image is strikingly evocative of the Greek concept 
of periagoge, which Plato considered to be the essence of education39 and traced in 
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the capacity of a human being to disentangle from the ready­made ideas or opinions 
(doxa) of the natural and social environment in which she had been immersed all her 
life, and change perspective expanding or increasing her view on (the value of) things 
under the shock of an unexpected event or encounter. Like the liberated prisoner of 
the Platonic cave, the resisters turn their head around (periagoge), breaking free of 
the chains of conformist thought and conduct, and experiencing a painful sense of 
“nudity”, which derives from the reduction (epochè) of the Cartesian self­centered 
Subject. This act of “turning on oneself” (periagoge) disposes the singularity to a new 
envy­free40 attitude of world­openness and resonant contact with others, allowing for 
what Scheler defined as an axiological reorientation41 or excentric re­positioning42 
beyond the nihilistic devaluation of life brought forth by the autoimmunitarian 
crisis43. Resonance with nature and with others is precisely what distinguishes the 
resisters’ attitude toward the world from that of their torturers, who are insensible to 
the exceptional and blinded by hate to the positive values of their opponents as well 
as of the civilians who sheltered them44. 

The dispositional eccentricity of these “outlaws” or “bandits” is manifest in the 
way that the French and Italian resisters, fighting against the nazi occupants and 
their fascist allies, experienced love, friendship and happiness in conditions of 
extreme deprivation, defying the ready­made ideas of what the late modern 
situational Selves are liable to encounter and label as ‘love’, ‘friendship’ and 
‘happiness’ within their immunopolitical comfort structures (Rosa, 2020; Sloterdijk, 
2014; Romitelli, 2015). The theoretical import of this form of resistance for 
challenging the rate of innovation of contemporary biopolitical systems (Esposito, 
2004) is brought forth in Italian philosophers and former resisters Mario Dal Pra and 
Andrea Vasa’s post­war investigations into the “Transcendentalism of 
action” (Trascendentalismo della prassi), which I propose to interpret as an attempt 
of philosophical theorization of that “resonant” type of relation to the world 
expounded by Rosa in his recent sociological work. 

Defined as a “practical rebellion” and a “critical resistance” (Dal Pra, 1950, p. 
62­3) to all form of “theoricistic” theory, namely, all doctrine that claims to reveal/
actualize/realize the actual universality of value or being, which is given to the 
subject of knowing as her objective (i.e., “real”) term of vision (from gr., theoria), 
“transcendentalism of action” constitutes a critical rationalist approach, which draws 
on Kant’s transcendental reflection and on the phenomenological notion of epochè to 
formulate its resolutely anti­metaphysical affirmation of the meta­actualistic power 
of human thinking qua action. 

Against the “theoricistic” devaluation of human reason, which reduces the 
philosophical discourse to a mere tautological repetition of and passive adjustment to 
some principle (Being, Truth, Value) that is already given once and for all, and only 
accessible through a revelatory vision that justifies human practical interventions in 
the “cruel garden of the world” (Dal Pra, 1953, p. 279), Vasa and Dal Pra uphold the 
capacity of human thinking to transcend what is perceived to be a closed, “invincible 
horizon of facts” and to open it to new possibilities of life, as well as to new forms of 
theory and action (Minazzi, 2008, p. 83). In their view, far from being aimed at 
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preserving something given, thus, at reproducing (although with variations of 
dosage) an a priori value structure, human action integrates the rational demand for 
a possible, i.e., non­actualized meaning or value into the world. Rejecting all 
immanent and transcendent, idealistic and materialistic “theoreticism”, which 
neutralizes the human practical intentionality, thus, negating the very possibility of 
transformation, Vasa and Dal Pra delineate a form of anti­dogmatic “pratical­pure 
inactualism” (inattualismo pratico­puro) allowing for the maximum openness on 
being at the historical level of possibility. By affirming the transcendentalism of 
action, they maintain the responsibility of human intervention into the world by 
suspending (epochè) the supposedly absolute determination and limitless validity of 
natural and passive criteria and intuitive schemes (Vasa, 1957, p. 344), i.e., evidence, 
which they consider to be “the extrema ratio of all metaphysics” (Dal Pra, 1952, p. 
238; Dal Pra, 1953, p. 277), and opening new meta­ontological orientations that 
enhance truth through the practically limitless creation of meanings and values that 
cannot be given, but can only be enacted (Dal Pra, 1950, p. 64). Thus, the two Italian 
philosophers translate the “heritage without testament” (Char, 2007, fragment n. 62) 
of the historical experience of the Resistance into a “logic of praxis [which] is 
precisely the logic of the possibility of something new” (Dal Pra, 1951, p. 108), that 
exceeds all situations for the sake of the human liberty of interpretative initiative. 
From this perspective, no theory or interpretation can be excluded as wrong, the 
“speculativistic” logic of all forms of “verbal narcissism of experience” (Vasa, 1957, p. 
347) representing but one possible choice or way of seeing the world, that is brought 
forth by an attitude of closure, evocative of what sociologist Hartmut Rosa describes 
as a relationless relation to the world. 

Rooted in the unprecedented forms of democratic life experienced within and 
among resisters’ groups during the 1943­45 civil war in Italy45, “Transcendentalism 
of action” provides the example of a new type of philosophical theory that renounces 
the metaphysical claim to rightfulness in order to allow for the maximum possible of 
practical­critical openness to the world. Conceived to be a “practical­rational 
challenge to the naturalness of being” (Vasa, 1952, p. 227), it dislocates the alleged 
forcefulness of the situation, rejecting the contemporary biopolitical reduction of 
being to its biological dimension (life), as well as all forms of realist or immediatist 
ideologies that justify power politics and unscrupulous exploitation of organic and 
inorganic resources on the grounds of a supposed “naturalness” of the economic, 
social and political orders. 

Far from expressing a nostalgic (i.e., “theoreticistic”) celebration of the 
partisans' political organizations during the Italian and French Resistance, Vasa and 
Dal Pra’s investigations (2017) contribute to the formulation of a (possible) future­
directed theory of rebellion, or resistance to the plague that brings forth a radical 
notion of liberty. According to these two Italian (non­theoreticistic) theorists, liberty 
consists in the possibility of human thought to re­orient existence (Vasa, 1952, p. 
229) through a positive active mediation of meaning, value and being. The conditions 
for such mediation or interpretation are not theoreticistically given once and for all to 
a merely contemplative subject of knowledge, but are constantly enacted anew. This 
practical engagement, that broadens the horizon of what human beings can love and 
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will (Vasa, 1952, p. 223), integrating their polyphonic being­to­the­world­together, 
originates from the unsettling experience of not knowing the answers to the test(s) 
of life. The anti­metaphysical “healthy suspension of the “given”” (Dal Pra, 1950, p. 
63), that is to say, of absolute answers (epoché), exposes reason to the mortal risk 
of its own nothingness (Vasa, 1952, p. 230), eventually opening a time­space for 
meta­actualistic acts of volition that have no guarantees of success. Insofar as truth 
is not conceived to be a necessary object of contemplation, but the possibile term of 
a theorical­practical faculty “committed to the inactual” (Dal Pra, 1953, p. 280) and 
imbued with hope and a will to transforming the economic, social and political 
actual modes of existence by transcending the pseudo­naturalistic construct of 
“bare life” (Vasa, 1952, p. 228), Dal Pra and Vasa’s “Transcendentalism of action” 
allows for an ex­centric re­positioning of thought beyond the hegemonic 
immunitarian logic of domination brought forth by the contemporary “theoricistic” 
attitudes at work in biopolitical systems (and their critiques), thus, maieutically 
opening alternative possibilities beyond the autocratic closure of contemporary 
immunopolitics.  

Notes

1 First published online on the 27th of March 2020 and translated into english for the online 
European Journal of Psychoanalysis, these thoughts on the pandemic are now collected in 
Agamben, 2020.

2 Although he never mentions Rahel Jaeggi’s interpretation of modern alienation as a relation of 
relationlessness to the world, Agamben’s (2020) reflections on the being­to­the­world of the 
plague­stricken modern subjects seem to echo these analyses (see also Rosa, 2020, p. 178).

3 Arendt draws on the famous allegory attributed to Pythagoras and quoted by authors such as 
Diogenes Laertius, Iamblichus and Cicero (Arendt, 1971, p. 93).

4 Ancient Greek thinkers designated this form of life committed at “doing nothing” (skholazein) as 
bios theōrētikos to distinguish it from active life (bios politikós) (Arendt, 1971, p. 200).

5 Rosa confirms that “the heightening of the tempo of life in the sense of a rise in the episodes of 
action and experience per unit of time” can be accompanied without contradiction by an increase 
in free time, which was actually experienced by every population group between 1965 and 1995, 
free time being perceived by actors as “a quickly passing quantity of time tied up in actions (and 
experiences)” (Rosa, 2013, p. 134) that could not be more distant from the Greek meaning of 
scholazein.

6 According to Gert Günter Voß, a “strategic conduct of life rests […] on systematic planning, 
calculation and active mastery of the conditions and resources of life for the purpose of realizing 
life plans” (cited in Rosa, 2013, p. 237).

7 Donatella Di Cesare (2020) establishes a correspondence between the individuals’ 
“breathlessness” in hyper­accelerated late modern capitalistic societies and the Covid­19 pathogen, 
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which physically affects the respiratory system, bringing the pathology of contemporary self­
identity into full fore.

8 ‘Immunity’ in bio­medical terminology denotes a living organism’s ability to resist a pathogen, 
while in juridical­political terms it denotes an exemption (dispensatio) or protection from an 
obligation, that replaces the pre­modern communitarian society with the modern individualist 
model of social and political organization (Esposito, 2004, pp. 41­ff.).

9 According to Esposito (2004, p. 69) these etymological roots are connected with the semantic 
chains of love and friendship.

10 Individual rights and sovereign power are seen to be mutually functional to one another (Esposito, 
2004, p. 162).

11 As Esposito (2004) points out, the logic of property intensifies the immunitarian mechanism, 
triggering a process of de­subjectivisation that drains the subject’s vital energy, for the increase of 
which it was first applied.

12 The notion of sovereignty is aimed at protecting life against a scheme or procedure of protection 
that has proved ineffective or harmful (Esposito, 2004, p. 57).

13 Philosopher Jean­Luc Nancy (2010) detects in capital the “alienation of being singular­plural”. 
Dislocating the monadic essence or substance of the Western metaphysical tradition, which still 
moulds the political lexicon of right­wing nationalist narratives, being singular plural in conceived 
to be a “co­essence” (co­, from lat., cum, ‘with’) in the sense of being­many­with (Nancy 2010, p. 
30).

14 According to Di Cesare (2020), “social distancing” sets seal on immunitarian politics: this 
preventive measure, that abolishes the other in exchange for security, builds on the representation 
of the individual’s body as a citadel, which must be protected against external threats.

15 Recent analyses of students’ loss of lifetime earnings due to lockdown school closures (Adams, 
2020) seem to confirm that education is submitted to the immunitarian logic that regulates the 
economic cycle of production just as death proved to be during the pandemics, according to Di 
Cesare (2020).

16 While feelings are reflexive, emotions are situational, volatile and lack performative orientation: 
the late modern consumerist imperative of individualist enjoyment is associated with an increase 
of emotional illiteracy and disorientation (see Cusinato, 2013, p. 68). Interpreting the capitalist 
asphyxia of contemporary “immunodemocracies” as a symptom of an emotional stiffening or 
“affective tetany” experienced by late modern self­identities, Di Cesare identifies immunization 
with anesthetization (Di Cesare, 2020, p. 36).

17 During the outbreak of the 2019­20 pandemic, ‘distance education’ has generally confirmed the 
fact that the “current pedagogical climate is more than averse to the idea of students and teachers 
touching each other, however metaphorically”, i.e. establishing resonant students­teachers as well 
as learners­learned relationships (Rosa, 2019, p. 246).
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18 See also Cusinato 2018, p. 196.

19 Defined as a (pathological) “passion for equality” since Tocqueville, envy may be interpreted to be 
a mechanism of control that secures the “liquid horizontality” of immuno­democracies by exerting 
a leveling pressure on the members of their social units and by discriminating and excluding what 
is strange(r) or perceived to be higher in rank or in possession of some thing or quality that is 
highly desirable (Cusinato, 2017, p. 48).

20 Associated with “self­poisoning” and “intoxication” due to a protracted impossibility to discharge 
one’s negative emotions in genuine and spontaneous deeds, as well as with Schadenfreude, 
namely, the pleasure at the misfortune of others, which turns into a will for self­destruction when 
directed inward and against oneself, ressentiment is defined by Nietzsche as a pathological condition, 
which affects the faculty of judgment, determining the negative and reactive axiological positioning 
of impotent, hetero­oriented and ‘nay­saying’ individuals (Nietzsche, 2008, III, § 15).

21 The German phenomenologist detected in the subordination of vital values to those of utility and 
profit, which characterizes contemporary capitalist society as well as late modern forms of bio­
politics (Esposito, 2004), the emblem of ressentiment (Scheler, 2007, p. 110­ff).

22 Italian artist Luca Calò beautifully captures the late modern phenomenon of “dispositional 
alienation” in his “anthropo­structure”, Il sonno della coscienza (The slumber of consciousness) 
(2017): https://www.gigarte.com/lucacaloartist/gallerie/14004/antropostrutture.html.

23 See Tarrou’s confession in Camus, 2006, p. 204.

24 I propose to read Camus’s philosophical essay as a phenomenological exploration into the 
historical and political forms of what Rosa recently defined as “dispositional alienation” (Novello, 
2019).

25 See also Segal, 1990, pp. 43­44.

26 For the analysis of Nazi “tanatopolitics”, see Esposito, 2004, p. 115­57.

27 Following Scheler’s phenomenological analyses of emotional contagion and the feelings of hate 
and love, Camus anticipates Hartmut Rosa’s argument, which traces in the Nazi­Fascist political 
movements an emblematic case of “pathology of resonance” or dispositional alienation (Rosa, 
2019, pp. 219­20). In Camus’s pages, the systematic use and justification of violence and murder 
under the nazi­fascist “terrorist State” (Camus, 2008c, p. 213) is the consequence, on the level of 
social and political action, of a wide­spread “disorder of love”, namely, a pathological condition of 
the personal axiological experience, associated with despair, devaluation of human life and 
inability to transcend what is given (Camus, 2008c, p. 212­221; see also Novello, 2019, p. 431).

28 Camus, 2008c, p. 204 and ff. The ethical problem of patients’ triaging during the Covid­19 
pandemic may be read in the light of the critique of the underlying bio­political attitude.

29 Camus resorts to this concept in his 1948 theatrical work, L’État de Siège (The State of Siege), 
which represented the outbreak of the Plague, personified by a military dictator in nazi uniform 
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assisted by a zealous secretary, Death, in the Spanish city of Cadiz. Identified by Agamben with the 
“state of exception”, it consists in the normalization of the emergency measures and in the political 
fabrication of “bare life”, i.e. life outside legal (as well as medical) protection, for the purpose of 
State (bio)security (see Agamben, 2003; Agamben 2005).

30 See also Agamben’s use of Elias Canetti’s Crowds and Power (Agamben, 2020c).

31 From the latin re­ “against” + sistere, take a stand, stand firm.

32 Hartmut Rosa (2019, p. 265) qualifies this peculiar state of resonancelessness as a “resistance to 
resonance”, which he traces back to the religious understanding of sin, considered by Martin Luther 
to be the condition of a relationless “soul curved in on itself” (homo incurvatus in se ipsum).

33 Cf. Di Cesare, 2020, p. 84.

34 For the import of Scheler’s phenomenological investigations in the genesis of Camus’s 
philosophical and political thought, see Novello, 2019.

35 Contrary to Hartmut Rosa (2019, pp. 266­7), who detects in the concept of the absurd the 
expression of an attitude of alienation, I suggest that in the French writer's 1942 philosophical 
essay, Le Mythe de Sisyphe (The Myth of Sisyphus), the formulation of the ‘absurd thought’ is 
indebted to Scheler’s phenomenological exploration into the notion of ordo amoris (see Novello, 
2019) and expresses an attitude of openness­to­the­world allowing for a resonant relationship to 
the world.

36 Expressing the author’s capacity to listen to and be moved by the smallest and humblest things of 
nature, the experience of “consent to the stone” described in Camus’s lyrical essays (Camus, 
2008a, p. 584) bears remarkable similarities to what Harmut Rosa (2019) defines as resonance.

37 By reinterpreting the principle of life preservation (conservatio vitae) from the dynamic and open 
perspective of its ontogenetic process with a specific focus on the idea of ‘continual rebirth’ of life 
in different forms, Esposito detects in Gilbert Simondon’s category of ‘transindividual’ a crucial 
concept to rethink the relation between life (bios) and politics beyond the immunitarian paradigm 
(Esposito, 2004, p. 199).

38 “Archiduc me confie qu’il a découvert sa verité quand il a épousé la Résistance. Jusque­là il était 
un acteur de sa vie frondeur et soupçonneux. L’insincérité l’empoisonnait. Une tristesse stérile peu 
à peu le recouvrait. Aujourd’hui il aime, il se dépense, il est engagé, il va nu, il provoque. J’apprecie 
beaucoup cet alchimiste” (Char 2007, fragment n. 30). This onto­genetic process of reorientation 
is powerfully evoked in Luca Calò’s “anthropostructure”, Becoming (Divenire): https://
www.gigarte.com/lucacaloartist/opere/168628/divenire.html.

39 Plato, The Republic, book VII, 514b­ff.

40 According to Plato, freedom from envy is the condition for divine generative action; and in order 
for wisdom (phronesis) and intelligence (nous) to stem, philosophical dialogue must be 
benevolent and free from envy (aphthonos). Insofar as the Greek philosopher considers it to be a 
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remedy to the absence of phronesis, periagogè denotes a process of liberation from the fetters of 
envy that disorient and deform the value­ception of things within the immunitarian cave (see 
Cusinato, 2017, p. 411 ff.).

41 Cusinato, 2017, p. 48. In his reading of Plato’s myth of the cave Scheler disconnects this “technique 
of conversion” (techne tes periagoghes) from the doctrine of platonic ideas: understanding the 
former not as an orthopedic ‘straightening’ of the subject’s view in order to conform to an ideal 
object (i.e. the Good in itself), but rather as a re­orientation allowing for a better vision of what is 
“good­in­itself­for­me”, he detects in periagoge the condition for an immanent re­evaluation of 
the world (Cusinato, 2017, p. 380­1).

42 Cusinato, 2017, p. 35­47, 375 and ff. While an organism or the self position themselves in their 
own environment, a singularity ex­centrically ex­poses herself by opening to the world (Cusinato, 
2017, p. 42). Cusinato criticizes Heidegger’s interpretation of periagoge in Plato’s Doctrine of 
Truth, which reduces the process of education (paideia/Bildung) to an “orthopedic" correction of 
the subject’s vision aimed at conforming to an idea­model (truth). In his view, periagoge is about 
exceeding a leveling and conformist perspective, opening up an anthropogenetic space of 
transformation (Cusinato, 2017, p. 38, 424).

43 “Un officier venu d'Afrique du Nord, s’étonne que mes «bougres de maquisards» comme il les 
appelle, s’expriment dans une langue dont le sens lui échappe, sont oreille étant rebelle «au parler 
des images». Je lui fais remarquer que l’argot n’est que pittoresque alors que la langue qui est ici 
en usage est due à l’émerveillement communiqué par les êtres et les choses dans l’intimité 
desquels nous vivons continuellement. (An officer over from North Africa is surprised that my 
«bloody Maquisards», as he calls them, speak a language he cannot understand, his ear being 
hostile to «speaking in images». I point out to him that slang is merely picturesque, whereas the 
language we are accustomed to using here has its source in the wonder communicated by the 
creatures and things we live in intimate daily contact with.)” (Char, 2007, fragment n.61).

44 Char, 2007, fragment n. 232. See also Camus, 2008c, pp. 85­7. The Nazi­Fascists’ attitude of hate 
is also pointed out in various diaries of resisters during the Italian civil war (1943­35) ­ see 
Meneghello, 2018; Chiodi, 2015; Bianco, 2006.

45 As Fabio Minazzi points out, the political failure of these political ‘laboratories’ does not diminish 
the “intentioned moral universality” in which the very possibility of value of their meta­actual 
theoretical effort was rooted (Minazzi, 2008, p. 86); see also Romitelli, 2015.
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Resumen

La pandemia COVID­19 puso a prueba la capacidad de los gobiernos para diseñar e 
implementar políticas públicas en contextos globales de alta incertidumbre. Las ad­
ministraciones públicas nacionales y subnacionales, se vieron obligadas a establecer 
innovaciones normativas, procedimentales y de organización de su personal de forma 
acelerada en escenarios políticos conflictivos.

Las dinámicas sociales en general y ciudadanas en particular fueron cambiantes 
e incluso volátiles ante estas acciones gubernamentales y estímulos contradictorios 
de la sociedad global. La combinación asimétrica de discursos científicos y políticos, 
desde que se conociera la existencia del nuevo virus SARS­CoV­2, expuso a los ciuda­
danos a debates complejos y a estrategias comunicacionales diversas.

Este artículo pretende comprender el contexto global y cómo puede haber ope­
rado en los primeros seis meses de pandemia durante el año 2020 en la sociedad ar­
gentina por un lado y, por otro lado, analizar dos políticas públicas concretas, una 
basada en la respuesta a los problemas sociales y económicos de la pandemia y otra 
basada en el uso intensivo del conocimiento dentro de la función de ciencia y técnica.
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Abstract
The COVID­19 pandemic tested the ability of governments to design and implement 
public policies in highly uncertain global contexts. Public administrations, both from 
national and sub­national jurisdictions, were forced to establish normative, procedu­
ral and personnel organization innovations in an accelerated way in specific political 
scenarios.

Social dynamics in general and citizens' in particular were shifting and even vo­
latile regarding these governmental actions and contradictory global reactions. Citi­
zens were exposed to complex debates and diverse communicative strategies due to 
the asymmetric relationship of both political and scientific speeches since the new 
SARS­CoV­2 virus was known.

The article aims to understand the global context and how it may have operated 
in the first six months of the pandemic during 2020 in Argentine society on the one 
hand and, on the other, to analyze two specific public policies, the first one based on 
the response to the problematic social and economic conditions the pandemic has ge­
nerated and another based on the intensive use of knowledge within the science and 
technology.

Key words
Pandemic, Public Administration, Government, Public policies, Science, Technology 
and Innovation, COVID­19.
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Sociedad global, incertidumbre
y capacidad semiótica
de la política

Cuando la COVID­19 dejó de ser un pro­
blema percibido como algo exclusivo de 
las ciudades asiáticas y se empezaron a 
conocer los primeros casos en occidente, 
especialmente Europa y Estados Unidos, 
las reacciones iniciales fueron diversas. 
Algunos de los principales líderes mun­
diales se expresaron con metáforas de 
guerra, tanto para presentarlo como una 
amenaza externa como para justificar 
una serie de decisiones de gobierno que 
debían tomarse de forma abrupta, mien­
tras que otros dirigentes focalizaron la 
atención en la responsabilidad comuni­
taria de las personas, enfatizando sobre 
el comportamiento individual en rela­
ción a sus respectivas comunidades.

La primera reacción del gobierno 
nacional, enunciada por su presidente en 
una carta abierta al pueblo argentino el 
20 de marzo de 2020 fue calificar la si­
tuación como de enfrentamiento en “una 
lucha contra un enemigo invisible para 
salvar vidas”, asumiendo parcialmente 
esta concepción bélica; sin embargo en 
la misma carta enfatiza que sólo la uni­
dad comunitaria permitirá vencer en es­
te momento. 

“Somos una comunidad. El coronavirus 
nos ataca a todos, sin distinciones. Res­
ponderemos sin distinciones. Una Ar­
gentina unida para enfrentar este 
desafío. Responsabilidad, solidaridad y 
comunidad son las consignas¨ (Alberto 
Fernández, 2020).

Este enfoque afianzado en concep­
tos comunitarios fue ganando espacio en 
la toma de decisiones de las diferentes 
áreas de la administración pública na­
cional y fue constituyendo el estilo de 

gestión de la pandemia, definiendo con­
ceptualmente las políticas públicas des­
tinadas a enfrentarla.

Esta perspectiva contrastó con las 
primeras posiciones de los principales 
opositores. Mauricio Macri, ex presiden­
te argentino 2015­2019, en diálogo con 
el Presidente Alberto Fernández luego 
de la publicación del primer decreto de 
aislamiento social, preventivo y obliga­
torio, en la segunda semana de marzo le 
dijo “que se mueran los que tengan que 
morirse” (Página/12, agosto 2020), alu­
diendo a que era mejor que todo siguiera 
funcionando normalmente y no adoptar 
medidas excepcionales de protección, ni 
aún ante la un posible incremento de la 
mortalidad.

La posición de Mauricio Macri en 
el escenario nacional no era una excep­
ción,  se apoyaba en los dichos de varios 
líderes internacionales. Estos sostenían 
decisiones de políticas públicas orienta­
das a la obtención de la inmunidad de 
rebaño o de grupo de sus respectivas so­
ciedades nacionales; los argumentos 
consideraban eficaz una evolución es­
pontánea de la enfermedad adjudicando 
a la sociedad la capacidad de resiliencia 
necesaria para afrontar las consecuen­
cias sanitarias. Partían de la base que es­
to era mejor que provocar una 
aceleración de las proyecciones econó­
micas negativas que les adjudicaban a 
las decisiones que buscaban la mayor re­
gulación del comportamiento de los in­
dividuos, como sostenía entre otros, el 
líder de Reino Unido Boris Johnson, ci­
tado en esa oportunidad por el ex presi­
dente argentino.(La Vanguardia, 
15/03/2020)

Los diversos escenarios nacionales y 
subnacionales fueron cambiantes e inci­
dieron en el abordaje conceptual, el dise­
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ño y la ejecución de las políticas públicas, 
predominando un enfoque adhocrático. 
Las metas se fueron corrigiendo en cada 
país a medida que los eventos se precipi­
taban por el avance del SARS­Cov­21.

Si bien la Organización Mundial de 
la Salud (OMS) generó de forma tempra­
na una serie de recomendaciones para 
establecer pautas y protocolos en el ma­
nejo de la situación sanitaria, estas no 
siempre fueron internalizadas rápida­
mente por los gobiernos y los principales 
actores políticos de cada país. No hubo 
en los primeros meses un acuerdo inter­
nacional para abordar la crisis sanitaria.

El 11 de marzo de 20202 el Director 
de la OMS señaló en una conferencia de 
prensa que desde la última semana de 
febrero el número de casos de COVID­19 
fuera de China se había multiplicado por 
13, y el número de países afectados se 
había triplicado. Todas las proyecciones 
estadísticas indicaban que se incremen­
tarían todas las variables, número de ca­
sos, número de víctimas mortales y 
número de países y regiones subnacio­
nales. En toda la etapa predominaron 
tendencias globales de crecimiento pero 
con picos y valles muy disímiles en cada 
país y al interior de ellos. Esto también 
se reflejó en Argentina.

En esa oportunidad la OMS llamó 
la atención especialmente sobre la gra­
vedad de las proyecciones y sobre los 
alarmantes niveles de inacción de 
muchos gobiernos, declarando en ese 
momento que la COVID­19 podía consi­
derarse una pandemia. “El hecho de des­
cribir la situación como una pandemia 
no cambia la evaluación de la OMS de la 
amenaza que representa este virus. No 
cambia lo que la OMS está haciendo, ni 
tampoco lo que los países deben hacer” 
decía el comunicado.

El pronunciamiento institucional 
de la OMS fue relevante, algunos puntos 
señalados en ese momento, vistos en 
perspectiva, se fueron afirmando en va­
riados consensos para generar diseños 
de políticas públicas más eficaces, tanto 
a nivel de países como a nivel de regio­
nes subnacionales.

Para el mundo quedaba claro que 
nunca antes se había visto una pandemia 
generada por un coronavirus y que esta 
era la primera; pero que al mismo tiem­
po nunca antes se había visto una pan­
demia que pudiera ser controlada. Esto 
fue relevante para la toma de decisiones 
a nivel de gobiernos y generó un alto 
consenso entre sanitaristas y epidemió­
logos.

Un punto, que se abordará más 
adelante por su relevancia, es que desde 
el inicio había una cierta confianza en la 
capacidad científica de la humanidad pa­
ra afrontar la pandemia, más allá que se 
podía percibir que esta capacidad no for­
maba parte de forma consistente de los 
debates políticos y de la instrumentación 
de las políticas públicas en particular.

La OMS sostuvo que si los países se 
dedican a detectar, realizar pruebas, tra­
tar, aislar y rastrear, y movilizan a su po­
blación en la respuesta, aquellos que 
tienen unos pocos casos pueden evitar 
que esos casos se conviertan en grupos 
de casos, y que esos grupos den paso a la 
transmisión comunitaria. Y que, “incluso 
en los países donde hay transmisión co­
munitaria o grandes grupos de casos, se 
puede dar la vuelta a la situación creada 
por este virus”.

Se había constatado en ese mo­
mento que algunos países asiáticos paí­
ses habían demostrado que era posible 
suprimir y controlar este virus solo con 
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gestiones comunitarias, por lo que la 
pregunta no era si podían hacer lo mis­
mo, sino si lo harían, si tomaban la deci­
sión política de hacerlo. Esto no fue 
acertado.

En ese momento se consideró que: 
a) En algunos países había un problema 
de falta de capacidad. b) En algunos paí­
ses había un problema de falta de recur­
sos, y c) en algunos países había un 
problema de falta de determinación.

No se ignoraba que las medidas po­
drían tener un impacto negativo en sus 
economías y sobre sus sociedades como 
se había observado en China.Pero, equi­
librar la protección de la salud, la mini­
mización de los trastornos sociales y 
económicos, y el respeto de los derechos 
humanos, no era solo cosa de determi­
nación.

Los núcleos de acciones se refirie­
ron a cuatro esferas claves: “Primero, 
prepararse y estar a punto. Segundo, de­
tectar, proteger y tratar. Tercero, reducir 
la transmisión. Cuarto, innovar y apren­
der”. Esta forma de organizar las accio­
nes fueron inspiradoras de muchas de 
las políticas públicas y, como veremos 
más adelante, de corpus normativos que 
construyeron arquitecturas legales que 
seguramente persistirán en los diseños 
de la administración pública.

Información incierta y
gobernanza inducida

La información fue adquiriendo un lugar 
central, no solo como una acción de la 
comunicación institucional, sino tam­
bién como un campo de confrontación 
de intereses contrapuesto, atravesando 
todos los planos, desde el religioso al po­
lítico. 

La obligación de informar de los 
gobiernos y los organismos especializa­
dos así como el derecho de los pueblos a 
ser informados de forma fehaciente se 
convirtió en un aspecto central para en­
frentar la pandemia y en un campo de 
disputa particular sobre la veracidad de 
los datos e informaciones. La creciente 
masificación de las fake newscreó pro­
blemas nuevos problemas.

La OMS apostó por una gobernan­
za ampliada. Las metas de encontrar, 
aislar, someter a pruebas y poner en tra­
tamiento todos los casos rastreando en 
todos sus contactos no podía de ninguna 
manera prescindir de la sociedad civil en 
occidente. 

Las decisiones de gobierno incluye­
ron la gobernanza, muchas veces sin con­
vicción, pero las metas de lograr el 
tiempo suficiente para preparar los siste­
mas de emergencia, preparar los hospita­
les, diseñar estrategias e implementar 
acciones para proteger y formar los tra­
bajadores sanitarios y otros sectores in­
dispensables para abordar la pandemia lo 
exigió en la primera etapa.

La insistencia inicial de la OMS pa­
ra aplicar la experiencia asiática en occi­
dente entró en crisis ante sociedades que 
percibían que las instituciones globales y 
sus gobiernos modificaban en días sus 
diagnósticos y proyecciones. 

China, Japón y Corea del Sur se 
presentaban en los medios como ejem­
plos del uso de tecnologías avanzadas 
para el seguimiento y el control de la en­
fermedad y las poblaciones, donde el Es­
tado subsumía las responsabilidades 
individuales.

Al respecto (Malaspina L. 2020) se 
pregunta “¿Debemos resignar nuestra 



Textos y Contextos desde el sur, Número Especial, diciembre 2020224

Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales

Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco

privacidad en favor de la salud pública? 
¿Es el Estado de vigilancia social y digi­
tal la respuesta a la crisis del coronavi­
rus? ¿De qué debemos prevenirnos 
cuando el «solucionismo tecnológico» 
aparece como la única alternativa para 
cuidarnos?” agregando que “el coronavi­
rus y el «big data» parecen caminar jun­
tos”.

Estas preguntas dominaron los pri­
meros meses del manejo de la pandemia 
y alertaron sobre las restricciones de la 
políticas sanitarias para incluir usos tec­
nológicos que contradigan las percepcio­
nes sobre las libertades individuales y 
los compromisos comunitarios.

Byung­Chul Han comparaba accio­
nes y resultados en los países occidenta­
les y en Corea del Sur, China, Singapur y 
Japón, concluyendo que

Al parecer el big data resulta más efi­
caz para combatir el virus que los ab­
surdos cierres de fronteras que en 
estos momentos se están efectuando 
en Europa. Sin embargo, a causa de la 
protección de datos no es posible en 
Europa un combate digital del virus 
comparable al asiático (Byun­Chul 
Han, 2020).

La hipótesis provisoria a seis meses 
de la pandemia indica que las condicio­
nes en occidente y los enfoques metodo­
lógicos para abordar el manejo de la 
pandemia no son pertinentes para asu­
mir los métodos y conceptos de política 
pública predominantes en algunos paí­
ses asiáticos, por ejemplo aquellos que 
llevaron al encierro inicial de la ciudad 
de Wuhan.

Es posible que sea necesario reto­
mar muchos aspectos de los estudios 
culturales para analizar las políticas pú­

blicas y sobre todo considerar que las 
analogías y comparaciones rápidas para 
diseñar instrumentos concretos para 
abordar los problemas pueden generar 
nuevos problemas de peor calidad y de­
bilidades en el gobierno de los Estados.

El cierre completo de la ciudad 
Wuhan desde el 20 de enero de 2020 
que permitió pasar a una libertad total 
de circulación en menos de tres meses, 
no parece posible de ser replicado en oc­
cidente, sin altos costos de legitimidad. 

Un dato geopolítico emergente es 
que esta acción no estuvo dirigida solo a 
su sociedad nacional, sino que también 
formó parte de la nueva responsabilidad 
mundial, consistente con el nivel de inci­
dencia que China tiene desde el punto de 
económico. Fortunato Mallimaci (2020) 
pone de relieve algunos datos que per­
miten valorar de forma integral las deci­
siones tomadas por el gobierno Chino, 
considerando que no fue solo el turismo 
global el vector de transmisión. Señala 
que junto a los primeros casos de Ale­
mania se habían registrado solamente 
otros tres casos en Francia con trayecto­
rias de proximidad similares que avalan 
varios estudios que han estimado que 
“51.000 empresas de todo el mundo tie­
nen uno o más proveedores directos en 
Wuhan, mientras que 938 de las 1.000 
empresas mayores de la lista de Fortune 
tienen proveedores de nivel uno o dos en 
esa región”. Como puede observarse, 
una nueva configuración de flujos eco­
nómicos del mundo, se constituye en un 
vector de transmisión de una pandemia.

Las diversas crisis ciudadanas ante 
las formas que adoptaron las cuarente­
nas y la dispersión sobre alcances, tiem­
pos y formas en todo occidente son 
también un indicador sobre la necesidad 
de buscar caminos pertinentes a cada 
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sociedad en el alcance de metas iguales, 
disminuir contagios, internaciones y 
muertes.

China mostró que un control inicial 
muy rígido permitía evitar que luego 
emerjan regulaciones desordenadas. En 
occidente fue la gobernanza la que dis­
tinguió a los países que mantuvieron en 
todo el proceso un orden normativo. Los 
que no lo consiguieron tienden a incre­
mentar peligrosamente cierres y apertu­
ras abruptos sin que por eso disminuyan 
significativamente las curvas de contagio 
ni las proyecciones de los indicadores 
económicos.

En muchos dirigentes políticos y 
empresariales aún genera desconcierto 
lo acelerado del proceso en China, desde 
que se tuvo la primera noticia sobre la 
existencia de un virus nuevo y descono­
cido hasta la toma de las decisiones des­
tinadas a cerrar y aislar una ciudad de 11 
millones de habitantes pasaron menos 
de tres semanas. La precisión y celeridad 
de la toma de decisiones del gobierno 
chino contrasta aún más con los datos 
inciertos que surgen de Europa y EEUU 
con sistemas de salud desbordados.

Esto no solo involucra a los gobier­
nos y prestigios de sus modelos de ges­
tión, los mercados globales tampoco han 
podido satisfacer las demandas de 
bienes críticos, tampoco muchas de sus 
estructuras industriales nacionales. 

En los países con menor nivel de 
desarrollo relativo no pasa inadvertido 
que deben revisarse modelos nacionales 
y recomendaciones de organismos inter­
nacionales respecto de sus propias polí­
ticas públicas, estilos de gobierno y 
calidad de las instituciones, tanto res­
pecto de las operaciones como de las 
teorías que las sostienen.

Las estadísticas y modelos que 
muestran países y zonas con altos índi­
ces de desarrollo humano, que desde fi­
nes del siglo XX han logrado cierto 
reconocimiento sobre la gestión de sus 
sistemas de salud como el norte italiano, 
la ciudad de Nueva York o París contras­
tan con las imágenes proyectadas inter­
nacionalmente. 

Se ha creado una alta incertidum­
bre en occidente sobre la capacidad de 
las instituciones, no solo de salud, para 
dar respuestas eficaces y socialmente 
justas; las protestas en las calles son 
imágenes corrientes durante la pande­
mia y parece que persistirán luego de la 
pandemia.

América Latina y el Caribe no está 
ajena a esta crisis en las políticas públicas 
y las instituciones observada por expertos 
y percibida por sus ciudadanos. Aquellas 
metáforas iniciales no solo no facilitaron 
procesos de comprensión del fenómeno 
que se enfrentaba sino que opacaron 
otros debates que alertaban sobre las de­
ficiencias estructurales que la pandemia 
estaba poniendo en evidencia, incluyendo 
aspectos crecientemente naturalizados 
como la desigualdad social.

La crítica situación de EEUU deri­
vó en un ataque abierto y persistente a 
China por el manejo inicial de la pande­
mia a pesar que fue rápidamente despe­
jado3, lo que muestra que en realidad era 
otro el punto subyacente en el conflicto. 
Esto estaba más relacionado a la opinión 
oficial de la OMS constituida a fines de 
febrero de 2020, basada en la experien­
cia asiática, que confrontaba la idea de 
inmunidad de manada sostenida por 
varios países occidentales desarrollados, 
demostrando que no es necesario que un 
brote alcance su máximo natural y que 
desborde los sistemas de salud. 
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Es un punto central, ya que sostie­
ne la mayor eficacia de la gestión de las 
sociedades organizadas en torno a la 
contención con respecto a la evolución 
natural de los contagios para no afectar 
la economía. En el balance la OMS seña­
la que el costo social de esas medidas pa­
rece menor al desatado por la propia 
pandemia. Hacer lo contrario no sería 
recíproco con los ciudadanos de Wuhan 
que pagaron un precio alto para que el 
resto de China y del mundo ganaran 
tiempo sostuvo la OMS ante las críticas 
de EEUU, Reino Unido o Brasil.

Como se verá más adelante, estas 
lecciones no han sido asumidas total­
mente por parte de los gobiernos. Lo 
mismo puede decirse de las sociedades 
nacionales que no han sido homogéneas, 
muchas crisis se han originado en algu­
nos sectores que se distinguen al interior 
de ellas y que operan como subculturas 
políticas, en el sentido planteado por 
SCHEMEIL, Yves (1985), es decir, “el 
sistema de creencias empíricas, de sím­
bolos expresivos y de valores que defi­
nen la situación en la cual tiene lugar la 
acción política”. 

La ausencia de vacunas y de tera­
pias aceptadas y protocolizadas por la 
comunidad médica mundial y nacional 
creó una crisis en las arraigadas tradicio­
nes estructuradas en torno una creciente 
medicalización de la sociedad y del mer­
cado sanitario. Las opciones histórica­
mente más débiles de las políticas de 
prevención debieron ganar su lugar en el 
proceso de decisiones. Las experiencias 
de VIH de los fines del siglo pasado fue­
ron de gran utilidad así como las trayec­
torias de la salud pública. 

Esta confrontación al interior del 
sistema de salud, aunque asumida de 
manera precisa por los expertos no fue 

siempre comprendida por las personas 
que sumaron a la incertidumbre por un 
lado el temor ante la muerte y el sufri­
miento y por otro, el interés político.

Ciencia y medios de
comunicación

La información sobre el SARS­CoV­2 se 
incrementó exponencialmente, si bien 
en su origen incluía complejos procesos 
de secuenciación del genoma de gran re­
levancia para los investigadores y sanita­
ristas, también tenía gran impacto en la 
opinión pública. La relación de estos 
avances con la COVID­19 puso de rele­
vancia la causa la enfermedad, su origen 
y evolución con el tiempo, anticipando la 
producción de vacunas y terapias.

Algunas plataformas como la gene­
rada por Nextstrain4 lograron muy tem­
pranamente publicar on line los avances 
de equipos de investigación que secuen­
ciaron el SARS­CoV­2 en todo el mundo. 
Las publicaciones especializadas y de di­
vulgación masiva se multiplicaron en re­
des sociales y otros medios de 
comunicación, provocando una acelera­
ción inédita en la generación de tópicos 
y agendas científicas, técnicas y médicas 
a escala mundial.

Los mapas dinámicos con datos a 
nivel mundial, continental y por países 
con actualizaciones al instante y de for­
ma sistemática sobre regularidades o va­
riaciones del virus introducen novedades 
todo el tiempo y alimentan las noticias 
cotidianas.

El rol de las plataformas académi­
cas y científicas orientadas a la divulga­
ción de diversos aspectos de la pandemia 
tuvo un alto impacto en la opinión públi­
ca y se convirtió muy rápidamente en 
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una herramienta central de la comunica­
ción pública no solo por las redes socia­
les, sino también por los gobiernos, 
organizaciones de la sociedad civil y por 
medios periodísticos clásicos. 

Si bien con el correr del tiempo se 
generaron varias plataformas es notable 
el impacto y la penetración lograda por 
la generada por The Center for Systems 
Science and Engineering (CSSE) the De­
partment of Civil and Systems Enginee­
ring (CaSE) at Johns Hopkins 
University (JHU)56.

La inédita horizontalidad en el ac­
ceso de información crítica por parte de 
gobernantes y gobernados impactó sobre 
las formas de autoridad más tradiciona­
les. Al mismo tiempo el público formó 
parte de debates abiertos entre decisores 
y científicos sobre los resultados preli­
minares de los estudios en múltiples pla­
taformas de comunicación, generando 
aportes de gran complejidad para el aná­
lisis a nivel comunitario de las políticas 
de salud7.

La divulgación del conocimiento 
científico por diversos medios permitió, 
por un lado, anticipar la comprensión 
sobre la capacidad de los sistemas cientí­
ficos, tecnológicos y de innovación na­
cionales para empezar a desarrollar 
estrategias terapéuticas para hacerle 
frente a la enfermedad, desarrollar pro­
cedimientos diagnósticos y acelerar la 
investigación sobre vacunas y, por otro 
lado, asumir posibles cambios de com­
portamiento de las sociedades para esta­
blecer sus propias curvas de aprendizaje 
en la disminución de la circulación del 
virus.

Paradójicamente algunos líderes 
favorecieron las fake news al poner en 
duda de forma sistemática los funda­

mentos científicos, validando discursos 
disruptivos e impactando en la curva de 
aprendizaje social; el caso más notable lo 
constituyó Donald Trump quién involu­
cró de forma directa a China como parte 
de esa amenaza externa (Clarín,
08.03.2020). 

En la comunicación política se re­
quiere de mayor capacidad semiótica 
cuanto más inesperado es el aconteci­
miento. En los sistemas democráticos 
cuando la opinión pública se ve someti­
da a un proceso de crecimiento expo­
nencial de medios y mensajes, las 
metáforas suelen brindar explicaciones 
que combinan la sencillez y la emotivi­
dad de forma que, ante eventos amena­
zantes y sorpresivos sirven de guía al 
comportamiento de gobiernos y ciuda­
danos.

Promediando el 2020, en los esce­
narios discursivos globales no se compe­
tía solo por el sentido común de los 
ciudadanos con argumentos clásicos de 
la política nacional o internacional, sino 
que estos debían ser contrastados por la 
ciudadanía con un universo creciente de 
conceptos y argumentos científicos 
orientados al manejo de una pandemia 
con políticas públicas precisas.

Los discursos que dominaron el es­
pacio comunicacional no despejaron la 
incertidumbre creciente en las socieda­
des. Paradójicamente esta no se basaba 
en falta de información, debilidad de las 
variables de análisis aceptadas global­
mente e indicadores insuficientes, sino 
al contrario en la dificultad cognitiva de 
absorber un incremento exponencial de 
datos e información combinado con de­
bates abiertos al público de las comuni­
dades científicas y técnicas donde la 
duda se constituía como organizador de 
los discursos.



Textos y Contextos desde el sur, Número Especial, diciembre 2020228

Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales

Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco

La complejidad de la información 
interpeló la capacidad cognitiva de ciu­
dadanos y gobierno por igual. Las eva­
luaciones sobre las políticas públicas no 
pueden obviar la relación entre las epis­
temologías científicas y las capacidades 
semióticas de los gobiernos, en particu­
lar para aquellos aspectos que hacen a la 
gobernanza. Los escenarios predomi­
nantes incluyen agentes críticos que 
pueden poner en crisis la estabilidad de 
los sistemas de forma acelerada y gene­
rar posibles pérdidas en la confianza en­
tre gobierno y ciudadanos. 

En este contexto el concepto de co­
municación de crisis debe asumir nuevas 
complejidades. 

Hay una mayor intensidad “al con­
vertirnos en sociedad digital, este hecho 
implica cambios en los comportamientos 
y las acciones de los actores que forman 
parte de la política, así como en las inte­
racciones entre unos y otros” (Rebolledo, 
2017).

Las intervenciones de gobierno y 
organismos internacionales fueron dis­
ruptivas a su pesar al no tener en cuenta 
las dinámicas de los ecosistemas digita­
les de comunicación8. 

Metáforas e historia
En el mismo sentido la irrupción del dis­
curso científico sin “mediación”, conser­
vando en muchas ocasiones los formatos 
académicos de las clases universitarias, 
los ámbitos expertos o las lógicas edito­
riales de las revistas científicas no siem­
pre lograron la comprensión ciudadana. 

Desde una perspectiva epistemoló­
gica es interesante retomar la metáfora 
como concepto recurrido al inicio de este 
artículo, en tal sentido es pertinente el 

aporte de Octavio Ianni (1995) cuando 
señalaba que ¨la metáfora está siempre 
en el pensamiento científico. No es tan 
sólo un artificio poético, sino una forma 
de sorprender lo imponderable, fugaz, 
recóndito o esencial, escondido en la 
opacidad de lo real. La metáfora combi­
na reflexión e imaginación. Desenmas­
cara lo real de manera poética, mágica. 
Aunque no revele todo, y esto puede ser 
imposible, siempre pone de manifiesto 
algo fundamental. Toma una connota­
ción insospechada, un secreto, lo esen­
cial, el aura. Tanto es así que ayuda a 
comprender y explicar, al mismo tiempo 
que a captar, lo que hay de dramático y 
épico en la realidad, desafiando la refle­
xión y la imaginación. En ciertos casos, 
la metáfora desenmascara el pathos es­
condido en los movimientos de la histo­
ria ̈.

Las políticas públicas, no sólo las 
sanitarias en épocas de epidemias, son 
interpeladas por estos contextos donde 
el discurso de origen científico se combi­
na con los más clásicos organizados en 
torno a la política o el Estado. Dado que 
su eficacia no resultará solo de la preci­
sión en la programación de sus acciones, 
incluir algunos de estos aspectos como 
los definidos por Ianni es pertinente.

Esto es así porque mientras los ar­
gumentos científicos no logren simultá­
neamente dialogar con demandas 
ciudadanas sobre una base epistemoló­
gica y cognitiva común, en escenarios de 
alta intensidad informativa, prevalece­
rán los aspectos que debilitan la confian­
za en las instituciones sin que sea 
sencillo operar sobre ellos.

Más allá de la dificultad que tengan 
las estrategias discursivas para contri­
buir a orientar el sentido común en el 
momento de la crisis aguda, las metáfo­
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ras seguirán actuando de forma continua 
afectando de forma profunda los diseños 
de las políticas públicas en sus aspectos 
semióticos, sobre todo en escenarios 
donde la volatilidad persistente requiere 
anclajes conceptuales en la historia para 
recuperar sentidos suficientes que per­
mitan evaluar desde los gobiernos el fu­
turo inmediato. 

Una pregunta sobre la función de 
las metáforas científicas en el proceso 
actual requiere una visión histórica que 
facilite la comprensión de los contextos 
de aplicación efectiva de políticas públi­
cas y decisiones de gobierno.

La perspectiva histórica permite 
nuevos significantes en las políticas pú­
blicas actuales ya que si bien es la prime­
ra vez en la historia que la humanidad 
enfrenta una pandemia de coronavirus 
no es la primera vez que enfrenta una 
pandemia. 

Una de las referencias utilizadas en 
este corto proceso permitió rescatar el 
caso del impacto del virus de influenza 
en 1918.

En Taubenberger, J. y otros (2005) 
se presentó por primera vez la secuencia 
y los análisis filogenéticos del genoma 
completo del virus de la influenza de 
1918. En ese artículo se sostiene que el 
virus de 1918 no era un virus reordenado 
(como los de las pandemias de 1957 y 
1968), sino más probablemente un virus, 
A (H1N1), completamente aviar que se 
adaptó a los seres humanos. Sus datos 
apoyaron estudios filogenéticos anterio­
res que sugieren que el virus de 1918 se 
derivó de una fuente aviar; señalaron 
también que en particular, se han en­
contrado varios cambios similares en vi­
rus H5N1 altamente patógenos que 
circularon recientemente y que han sido 

causas de nuevas enfermedades y muer­
te en humanos9.

La identificación inicial de este vi­
rus fue dada a conocer en 1997 en el Ins­
tituto de Patología de las Fuerzas 
Armadas de EEUU, bajo supervisión del 
Pentágono. Al respecto señala Müller, 
M. (2020) que “este instituto actúa como 
consultor, dando segundas opiniones a 
médicos militares y civiles. En ese rol 
maneja miles de casos todos los años y 
guarda muestras de cada intervención. 
De esa manera ha constituido una colec­
ción de tejidos de 2.600.000 personas, 
obtenido de material extraído en ciru­
gías y autopsias, fijadas en formaldehido 
y conservas en cubos de parafina”. 

Las muestras que dieron origen a 
estos estudios previos y al artículo de re­
ferencia surgieron de 77 soldados ameri­
canos muertos en la pandemia de 1918, 
especialmente de los que habían muerto 
en los primeros días de la enfermedad 
por neumonía viral, considerando que 
esto les permitiría localizar el virus sin 
interferencia de las bacterias10.

Fujimura, Sara F. (2003) realiza 
también un interesante análisis sobre la 
gripe española, señalando que en cuatro 
meses dio la vuelta al mundo y provocó 
más de 21 millones de muertos11. 

Interesa para el análisis actual las 
menciones que realiza sobre el libro 
America's Forgotten Pandemic: The In­
fluenza of 1918, de Alfred Crosby, donde 
se narra, desde una perspectiva estadou­
nidense, la historia de la epidemia que 
hasta el momento se considera como la 
que tuvo la mayor letalidad en el mundo.

Este antecedente no es menor pa­
ra el diseño de políticas públicas en la 
actualidad ya que lleva a introducir el 
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problema de las proyecciones de cada 
acción, considerando que cada una que 
se realice para la primera fase de la pan­
demia en cada país debe incluir evalua­
ciones sobre el futuro, considerando 
posibles acciones posteriores ante un 
eventual rebrote, o segunda ola, toman­
do en cuenta no solo desde la perspecti­
va sanitaria sino también sobre los 
impactos en la sociedad y la economía de 
cada país. 

Este aspecto se modificaría drásti­
camente con la aparición de vacunas y 
terapias, las que de acuerdo a informes 
recientes se encuentran en procesos de 
investigación y desarrollo muy avanza­
dos, esperando contar con ellas para ini­
cios de 2021. Si bien esto parece posible 
se trataría de una novedad en términos 
históricos y un salto enorme en las polí­
ticas sanitarias mundiales.

Como podemos ver en la siguiente 
cita, algunos aspectos del debate actual 
pueden ser comprendidos con una lectu­
ra más atenta de la historia. Si bien no 
ha sido el único que especuló sobre el 
origen del SARS­CoV­2, es ilustrativo 
volver al ejemplo del caso mencionado 
del presidente de EEUU refiriéndose a la 
“nacionalidad” del virus y no a su proce­
dencia genéticas. Es claro que no preten­
de ser consistente con la verdad 
científica sino que busca una eficacia se­
miótica en procesos ajenos a la salud, de 
naturaleza geopolítica.

A pesar de su nombre, los investigado­
res creen que lo más probable es que 
la gripe española se haya originado en 
Estados Unidos. Uno de los primeros 
casos conocidos ocurrió el 11 de marzo 
de 1918, en la base militar Fort Riley, 
Kansas. Las condiciones de hacina­
miento y falta de higiene crearon un 
caldo de cultivo fértil para el virus. En 

una semana habían ingresado al hos­
pital del campo 522 hombres aqueja­
dos de la misma influenza grave. Poco 
después, el Ejército informó de otros 
brotes similares en Virginia, Carolina 
del Sur, Georgia, Florida, Alabama y 
California. Los buques de la Marina, 
anclados en los puertos de la costa este, 
también notificaron brotes de influenza 
y neumonía graves entre sus hombres. 
La gripe parecía atacar a los militares y 
no a los civiles; debido a eso, el virus 
quedó opacado en gran parte por otros 
hechos más candentes que estaban de 
actualidad, como la Ley Seca, el movi­
miento de las sufragistas y las san­
grientas batallas en Europa (Fujimura, 
2003).

Esta perspectiva histórica del virus, 
que forma parte de fenómenos mundia­
les definidos en el periodo inmediato a la 
primera guerra mundial, no es distinta 
ahora por el carácter global de la pande­
mia, pero si por las dinámicas diferen­
ciadas del capitalismo contemporáneo, 
de base informacional12 y sus relaciones 
con las políticas públicas. 

Comunidad e individuo
Si bien no se busca con este artículo pro­
fundizar al respecto, algunas referencias 
teóricas traen luz sobre las condiciones 
de eficacia de las decisiones de gobierno 
en relación a las corrientes más profun­
das de las sociedades.

En tal sentido parece interesante 
recuperar algunas reflexiones sobre las 
dinámicas propias del capitalismo con­
temporáneo comprendidas en torno al 
enfoque teórico que enfatiza sobre la de­
sorganización creciente en el capitalismo 
y que, como señala Lash S. y Urry, J, 
(1998), presenta varios modelos sobre 
los cuales es posible trabajar. 



ISSN 2347-081X

http://www.revistas.unp.edu.ar/index.php/textosycontextos

Textos y Contextos desde el sur, Número Especial, diciembre 2020 231

Uno de ellos toma en cuenta que 
con la caída del bloque del muro de Ber­
lín se inició un proceso de cambios glo­
bal que aún persiste; este nuevo orden 
global permite distinguir rasgos específi­
cos al interior de occidente y tomando en 
cuenta los países más desarrollados. 

Esta línea de análisis parece estar 
cada vez más definido por los Estados 
Unidos de un lado y por otro por una 
Europa de la que Alemania es la poten­
cia sustancialmente más grande pero 
también porque la América del Norte li­
beral y la Alemania corporativista repre­
sentan con la mayor aproximación los 
dos tipos ideales polares de la estructura 
social bajo el capitalismo de la pos orga­
nización.

Estos sesgos sociales, más libera­
les­individualistas o más corporativistas­
comunitaristas, se han podido identificar 
en las formas de abordaje de la pande­
mia. Por un lado EEUU ha representado 
bajo el liderazgo de Trump un grupo de 
estrategias y acciones privilegiando as­
pectos individuales y de mercado en 
contradicción con otros más comunita­
rios y corporativos como por ejemplo los 
asumidos por Alemania y los países nór­
dicos.

Por otro lado esas reflexiones rea­
lizadas en el contexto de la caída del 
muro de Berlín y que preanuncian este 
capitalismo desorganizado deben ser 
actualizadas desde el punto de vista 
geopolítico, como ya se dijo, por el cre­
ciente protagonismo de China y otros 
países asiáticos en relación a la econo­
mía y la sociedad mundial. Estos países 
no podrían comprenderse sólo como 
otra forma de algunos de esos tipos 
ideales señalados en la referencia ante­
rior, sino que tienen su propia especifi­
cidad. 

En tal sentido, si bien podrían 
agregarse otras variantes en las explica­
ciones, una mirada sobre los rasgos cul­
turales dominantes que ha dado el 
capitalismo en estos dos grandes mode­
los de occidente debe completarse con 
aquellos ya señalados para los países 
asiáticos, especialmente China y Japón.

Retomando los aportes históricos 
Fortunato Mallimacci (2020) analiza la 
aceleración en la propagación del virus 
también desde una perspectiva histórica 
ya que permite definir también en el 
presente escenarios de mayor exigencia 
en el diseño de políticas públicas. 

Al respecto señala que

En el siglo XIV se necesitó una década 
para que la peste negra se propagara 
desde China hasta Europa continental 
a través de la ruta de la seda. Con el 
capitalismo consolidado y en su fase 
imperialista, la “gripe española” de 
1918­1919 se propagó en menos de un 
año desde bases militares en Estados 
Unidos a Europa y el resto del mundo, 
afectando a 40% de la población glo­
bal. En 1957 el virus H2N2 demoró ca­
si seis meses en pasar de Singapur, vía 
Hong Kong, a las ciudades costeras de 
Estados Unidos. El coronavirus en 
cambio tardó unos pocos días en pro­
pagarse desde Wuhan a otras ciudades 
chinas, y solo dos semanas en salir de 
China a lo largo de las principales ca­
denas de suministro, comercio y rutas 
de viaje aéreas al Asia oriental, Orien­
te Medio, Europa, Estados Unidos y 
América Latina.

Estas referencias son valiosas para 
la evaluación de las políticas públicas ya 
que la aceleración de estos procesos en 
el presente no parecen convergentes en 
el corto plazo, sino que al contrario, las 
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dinámicas observadas permiten sostener 
que se incrementará la diversidad a es­
cala local. La pandemia a develado as­
pectos que contradicen muchos de los 
enfoque teóricos que tienden a conside­
rar una creciente homogeneidad mun­
dial.

La pandemia y las políticas
públicas, la dimensión social

Los rasgos más dinámicos y persistentes 
del escenario internacional que se desta­
caron en el capítulo anterior también se 
inscribieron en el escenario nacional y 
en muchos casos han interactuado y han 
reforzado aspectos locales. 

El carácter de país de desarrollo in­
termedio altamente vinculado a sistemas 
logísticos y transporte mundiales permi­
te encontrar fortalezas y debilidades ante 
la pandemia. En este apartado se abor­
dan algunas de ellas, no pretende ser 
exhaustivo pero sí brindar algunas claves 
para futuros análisis.

La pandemia de COVID­19 recorrió 
el mundo, física y comunicacionalmente, 
de Este a Oeste y de Norte a Sur. Cuando 
se comenzaron a registrar los primeros 
casos en Argentina y se identificaron si­
tuaciones críticas en algunas provincias 
y ciudades ya existían informes y análisis 
de lo ocurrido en diversos lugares del 
mundo, incluidas las posiciones de la 
OMS en la que el gobierno argentino en­
marcó las primeras decisiones desde el 
inicio13. La oposición política no com­
partió estos balances14. 

Argentina es un país federal, las 
decisiones sanitarias corresponden a ca­
da una de las provincias y la Ciudad Au­
tónoma de Buenos Aires. En algunas 
jurisdicciones existen además munici­

pios de primera categoría, con autono­
mía de gestión, muchos de los cuales 
han incorporado en sus Cartas Orgáni­
cas o Estatutos la responsabilidad sobre 
el manejo de la salud.

Esto, que para el diseño y ejecución 
de otras políticas públicas suele ser 
fuente de controversias que afectan la 
efectividad de las mismas, en este caso 
pudo ser superado desde el inicio ape­
lando a una idea de gobernanza comuni­
cada eficazmente por el propio 
presidente. 

El Ministerio Nacional de Salud 
convocó una comisión de expertos, cons­
truyó los consensos iniciales que permi­
tieron adoptar decisiones con una alta 
coordinación central en la primera eta­
pa, considerando la gestión en diversos 
niveles jurisdiccionales. Esto se reflejó 
en un incremento de la opinión favora­
ble sobre el presidente y su gobierno res­
pecto de los votos obtenidos hacía 
apenas seis meses. Otros estudios de 
opinión pública mostraron que esto mis­
mo se trasladó a todos los oficialismos 
de otras jurisdicciones más allá de la 
identidad política y partidaria. (Página/
12. 07.05.2020).

Las medidas adoptadas no se redu­
jeron a los aspectos sanitarios sino que 
desde el principio se incluyeron una se­
rie de medidas de gobierno económicas 
y sociales para enfrentar las hipótesis de 
crisis en la actividad económica, empleo, 
ingresos y acceso a la educación, entre 
otras.

Visto en perspectiva, durante el 
mes de marzo y parte de abril, el conjun­
to de medidas sanitarias y complemen­
tarias fue vertiginosa. El diseño legal 
tuvo escasas divergencias con los aspec­
tos federales ya que al abordarse de for­
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ma integral pudo ordenar una tendencia 
inicial a la multiplicación de normas de 
toda índole sancionadas y publicadas en 
esos primeros meses de pandemia.

Si bien aún no es posible analizar 
aspectos más profundos de la eficacia del 
plexo normativo es posible sostener que 
en lo formal, de los boletines oficiales de 
las diversas jurisdicciones, surge que en 
la primera parte hubo criterios normati­
vos comunes. Sin embargo al transcurrir 
los primeros cinco meses, además de 
adscribir a las normas nacionales, algu­
nos gobiernos provinciales y municipa­
les empezaron a adoptar decisiones sólo 
por vías administrativas, creando una 
cierta debilidad para ejercer todas las 
medidas necesarias en el ámbito de su 
competencia. Esto empezó a dificultar  el 
propósito de mitigar, morigerar la pro­
pagación de la pandemia.

La diversidad de las curvas de con­
tagio y fallecimientos generó evaluacio­
nes erróneas sobre la situación de cada 
territorio, considerando que esto tenía 
carácter estable y que no eran simples 
asincronías por aspectos aún desconoci­
dos. El incremento de la actividad de la 
oposición política liderada por Cambie­
mos incrementó esta fragmentación.

En la práctica los DNU 260/2020 y 
297/2020 comenzaron a oficiar como 
referencia de una pirámide jerárquica 
desde el punto de vista de las múltiples 
disposiciones adoptadas por diversos or­
ganismos y niveles de la administración 
pública, tanto en sus pautas interpretati­
vas como operativas. Esto operó como 
un gran organizador de las políticas pú­
blicas, cuidando una cierta coherencia 
ejecutiva en un territorio muy extenso y 
diverso. Si bien no se trató de una con­
certación federal explícita, basada en un 
sólido enfoque de gobernanza, lo fue 

desde el principio en términos de accio­
nes de gobierno.

Ambos decretos fueron estableci­
dos como una ampliación y especifica­
ción de la Ley 27.541 de Emergencia 
Pública, conocida también como la Ley 
de Solidaridad Social y Reactivación 
Productiva.

Esta ley, una de las primeras inicia­
tivas legislativas del gobierno del Frente 
de Todos, adoptada durante la primera 
semana generó los instrumentos jurídi­
cos para abordar una emergencia inte­
gral. Los dos primeros artículos dentro 
del Título I de Declaración de Emergen­
cia Pública son taxativos respecto del al­
cance de la Ley 27.541 vigente desde el 
23 de diciembre de 2019 con la publica­
ción en el boletín oficial.

¨Artículo 1°­ Declárase la emergen­
cia pública en materia económica, finan­
ciera, fiscal, administrativa, previsional, 
tarifaria, energética, sanitaria y social, y 
delégase en el Poder Ejecutivo nacional, 
las facultades comprendidas en la pre­
sente ley en los términos del artículo 76 
de la Constitución Nacional, con arreglo 
a las bases de delegación establecidas en 
el artículo 2°, hasta el 31 de diciembre de 
2020. Artículo 2°­ Establécense las si­
guientes bases de delegación: a) Crear 
condiciones para asegurar la sostenibili­
dad de la deuda pública, la que deberá 
ser compatible con la recuperación de la 
economía productiva y con la mejora de 
los indicadores sociales básicos;b) Re­
glar la reestructuración tarifaria del sis­
tema energético con criterios de equidad 
distributiva y sustentabilidad productiva 
y reordenar el funcionamiento de los en­
tes reguladores del sistema para asegu­
rar una gestión eficiente de los mismos; 
c) Promover la reactivación productiva, 
poniendo el acento en la generación de 
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incentivos focalizados y en la imple­
mentación de planes de regularización 
de deudas tributarias, aduaneras y de 
los recursos de la seguridad social para 
las micro, pequeñas y medianas empre­
sas; d) Crear condiciones para alcanzar 
la sostenibilidad fiscal; e) Fortalecer el 
carácter redistributivo y solidario de los 
haberes previsionales considerando los 
distintos regímenes que lo integran co­
mo un sistema único, con la finalidad 
de mejorar el poder adquisitivo de 
aquellos que perciben los menores in­
gresos; f) Procurar el suministro de me­
dicamentos esenciales para 
tratamientos ambulatorios a pacientes 
en condiciones de alta vulnerabilidad 
social, el acceso a medicamentos e insu­
mos esenciales para la prevención y el 
tratamiento de enfermedades infeccio­
sas y crónicas no transmisibles; atender 
al efectivo cumplimiento de la ley 
27.491 de control de enfermedades pre­
venibles por vacunación y asegurar a los 
beneficiarios del Instituto Nacional de 
Servicios Sociales para Jubilados y Pen­
sionados y del Sistema Nacional del Se­
guro de Salud, el acceso a las 
prestaciones médicas esenciales; g) Im­
pulsar la recuperación de los salarios 
atendiendo a los sectores más vulnera­
dos y generar mecanismos para facilitar 
la obtención de acuerdos salariales.

En tal sentido los decretos de 
emergencia sanitaria por el Covid­19 
fueron una especificación de una emer­
gencia general ya declarada y normada. 
Una emergencia dentro de la emergen­
cia. Esto marcó todo el proceso de deci­
siones posteriores, constituyendo una 
fortaleza ante la crisis sanitaria pero que 
a medida que evolucione la situación 
puede convertirse en una debilidad, es­
pecialmente porque puede derivar en 
una falta de flexibilidad ante posibles 
cambios en la sociedad sobre su acepta­

ción o no de las fases que adopte la “cua­
rentena”, los protocolos de atención o las 
terapias adecuadas.

Si algo permite sostener la expe­
riencia comparada de esta primera etapa 
de la pandemia es que desde la perspec­
tiva ciudadana no todo se rige por defi­
niciones científicas y médicas.

Por la magnitud de los problemas 
que abordan se destacan junto a las 
normas de emergencia, Ley 27.541 y 
DNU 320/20, aquellas que permitieron 
las prórrogas de los contratos de alqui­
ler suspendiendo por seis meses los 
desalojos y la ejecución de sentencias 
judiciales, incluyendo el congelamiento 
del precio de los alquileres. En un mis­
mo plano se encuentran las referidas a 
la subsistencia y las fianzas, con medi­
das que afectan tanto a unidades de vi­
vienda como a consultorios u oficinas 
de profesionales, autónomos y monotri­
butistas.

Por su parte atendiendo los proble­
mas de empleo, el DNU 329/20 prohíbe 
los despidos sin justa causa o por falta o 
disminución de la actividad de la empre­
sa. Asimismo el DNU 426/20 consolidó 
el congelamiento de las tarifas de los 
servicios públicos beneficiando a jubila­
dos, pensionados hasta con dos salarios 
mínimos, inscriptos en el monotributo 
social, empleadas de casas particulares, 
beneficiarios de la AUH y de la asisten­
cia por embarazo, desempleados con se­
guros de desempleo.

En lo conceptual, estas medidas ex­
tienden el concepto de vulnerabilidad a 
los sectores medios; eso para las nuevas 
políticas sociales emergentes en argenti­
na desde la década de 1990 podría ex­
presar una ruptura significativa. Si bien 
esto fue empujado por la pandemia, 
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puede considerarse como un reconoci­
miento de una mayor heterogeneidad 
social, que supera las clásicas políticas 
destinadas a indigentes o sectores más 
pobres, en particular las focalizadas. En 
el actual contexto social es posible consi­
derar que estos debates se extenderán 
más allá de la pandemia

En el marco del Decreto 332/2020 
se pone en marcha el Programa de Asis­
tencia al Trabajo y la Producción, ATP, 
que está destinado a asistir a las empre­
sas y los trabajadores y las trabajadoras 
en el pago de los salarios, de acuerdo a 
su nivel salarial. Este programa además 
de los beneficios directos por ingresos 
introdujo elementos interesantes que 
anticiparon algunos de los diseños de los 
protocolos de bioseguridad, algunos de 
ellos que derivarán en nuevos enfoques 
sobre seguridad laboral y agendas pari­
tarias.

Este programa introduce los apor­
tes partiendo de la definición de un sala­
rio complementario de hasta el 50% del 
salario tomando en cuenta la actividad, 
la ubicación geográfica y el nivel requeri­
do de aislamiento obligatorio por la acti­
vidad. Estas distinciones, geográfica y 
por tipo de actividad, también sientan 
las bases de nuevas agendas posteriores 
a la pandemia.

Se amplió el programa de Recupe­
ración Productiva, (REPRO), para acce­
der al beneficio las empresas deben 
acreditar la situación de crisis que atra­
viesan, detallando las acciones que pien­
san desarrollar para su recuperación, y 
comprometerse a no despedir personal y 
mantener la nómina total de trabajado­
res.

Este beneficio se brinda a los traba­
jadores de las empresas, cuya solicitud 

haya sido aprobada, y consiste en una 
suma fija mensual remunerativa de has­
ta un monto equivalente al salario míni­
mo, vital y móvil por trabajador 
actualizado a la fecha de otorgamiento, 
por un plazo de hasta 12 meses, destina­
da a completar el sueldo de su categoría 
laboral.

El sostenimiento del empleo y de 
las empresas en situación de crisis pro­
ducto de la pandemia vino a reforzar un 
enfoque ya consolidado en el país, surgi­
do de una serie de crisis económicas y 
sociales previas, excluyendo del benefi­
cio a las que hubieran distribuido divi­
dendos hasta diciembre de 2019, hayan 
comprado divisas o efectuado operacio­
nes en el exterior. Se complementó con 
créditos a tasas subsidiadas tanto para 
empresas Pymes como para monotribu­
tistas.

Uno de los puntos centrales sobre 
los cuales se organizó el enfoque de go­
bierno es el de afrontar los problemas 
generados por los cuatro años de endeu­
damiento desde 2015 que generaron una 
situación que el propio FMI15 y una parte 
importante de los acreedores considera­
ron insostenible y por la persistencia de 
la inflación, particularmente en los 
bienes inelásticos como alimentos, vi­
vienda y vestimenta.

La pandemia aceleró la retracción 
de la producción que ya llevaba dos años 
y la disminución de las inversiones pro­
ductivas agravada por la fuga masiva de 
capitales facilitada por una serie de me­
didas del Banco Central de la República 
Argentina16 considerada la segunda más 
grande de la historia argentina. (Perfil, 
22.01.2020)

La emergencia productiva y finan­
ciera se agravó por un empobrecimiento 
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creciente de amplios sectores de pobla­
ción (INDEC 2020). La línea de pobreza 
(LP) alcanzaba el 40,9% de las personas 
y el 8,1% de hogares por debajo de la lí­
nea de indigencia (LI) alcanzando el 
10,5% de personas.

El universo de los 31 principales 
aglomerados urbanos de la EPH arrojó  
2.849.755 hogares, 11.680.575 personas 
por debajo de la LP y, dentro de ese con­
junto, 754.155 hogares por debajo de la 
LI, 2.995.878 personas. Estos datos de 
comparados con el segundo semestre de 
2019 indicaban un aumento de la pobreza 
(+5,4 p.p.) y un aumento de la indigencia 
(+2,5 p.p.).

La magnitud de la crisis social pu­
do incluirse en el manejo inicial de la 
emergencia sanitaria en el marco de la 
ley de emergencia. Esto morigeró la cri­
sis pero no pudo evitar un agravamiento 
de la brecha de ingresos. Hubo un au­
mento en la incidencia de pobreza res­
pecto del segundo semestre de 2019, y 
las personas bajo la LP empeoraron por 
la mayor distancia entre sus ingresos y la 
CBT17. Nada indica que en lo que queda 
de 2020 e incluso en el 2021 esta situa­
ción logre resolverse. 

La pandemia puso en el centro de 
la agenda la consolidación de algunos 
rasgos negativos de la estructura social.

No es motivo de este artículo pro­
fundizar en este tópico, pero cuando se 
compara la enorme batería de instru­
mentos orientados a fortalecer el ingreso 
social en medio de la pandemia, y los 
creados anteriormente en el marco de la 
emergencia social con estos resultados 
sobre pobreza, indigencia y brecha de in­
gresos, se ve como el SARS­Cov­2 puso 
en evidencia e incrementó la enorme 
vulnerabilidad social del país.

La pandemia y las políticas
públicas, la dimensión de
Ciencia, Tecnología e
Innovación (CTI)

Esta dimensión de las políticas públicas 
tiene un especial interés para ser anali­
zada no solo por su impacto en el corto 
plazo, sino también por su proyección 
futura basada en las posibles articulacio­
nes que la ciencia, la tecnología y la in­
novación pueden tener con otros campos 
de la administración pública. 

El conjunto de organismos enmar­
cados en la función de CyT18 como en to­
da la administración pública nacional 
afrontaban diversos problemas origina­
dos en un débil financiamiento y en la 
discontinuidad de muchos de sus pro­
gramas entre 2015­2019. Se debe recor­
dar que en abril de 2018, en el marco de 
los acuerdos con el FMI, el gobierno del 
entonces presidente Mauricio Macri de­
cidió eliminar los Ministerios de Ciencia, 
Tecnología e Innovación Productiva 
(MinCyT), Cultura (MC), Salud (MS) y 
Trabajo, Empleo y Seguridad Social 
(MTEySS) y otra serie de organismos, 
disminuir presupuestos y discontinuar 
programas.

La estructura orgánica de la Admi­
nistración Publica Central surgida con el 
gobierno del Presidente de Alberto Fer­
nández en diciembre de 2019 restituyó  
la jerarquía de esos ministerios y en el 
marco de la ley de emergencia analizada 
anteriormente se generan mecanismos y 
criterios para que la distribución presu­
puestaria permita recuperar parcialmen­
te su funcionamiento.

Aunque el contexto era de gran de­
bilidad institucional19, el Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación, creó la 
Unidad Coronavirus con el objeto de 
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coordinar el sistema científico y tecnoló­
gico nacional e implementar acciones 
para impulsar "proyectos de investiga­
ción y desarrollo tecnológico con capaci­
dad de dar respuesta a la pandemia de 
Covid­19 en el país¨.

Esta Unidad integrada por el Mi­
nisterio de Ciencia, Tecnología e Innova­
ción (MINCyT), el Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas 
(CONICET) y la Agencia Nacional de 
Promoción de la Investigación, el Desa­
rrollo Tecnológico y la Innovación 
(Agencia I+D+i), coordinó toda la comu­
nidad científica para dar respuestas ur­
gentes al COVID­19.

Solo siete días después del Decreto 
de Aislamiento Social Preventivo y Obli­
gatorio (ASPO) la Agencia I+D+i realizó 
una convocatoria a Ideas Proyectos (IP) 
para resolver los problemas que generaba 
la difusión del SARS­CoV­2, la respuesta 
de la comunidad científica y del sistema 
de innovación, que incluye también em­
presas innovadoras y de base tecnológi­
cas, universidades y decenas de centros e 
institutos superó todas las expectativas.

Dado el rol específico en los aspec­
tos operativos de la Agencia I+D+i en 
este apartado se van a analizar algunos 
aspectos abordados por este organismo 
que se consideran centrales para la eva­
luación crítica de las políticas públicas 
del sector durante la pandemia.

En una entrevista realizada a su 
presidente Fernando Peirano, este seña­
laba que “La Agencia I+D+i pasó exito­
samente la prueba. La pandemia puso 
luz en dos roles: crear capacidades de 
manera diversas durante años (un rol 
que se cumple con el financiamiento ba­
sal) y el rol de expresar esas capacida­
des de manera focalizada cuando 

resultó necesario contar con soluciones 
concretas”.

Respecto de la capacidad para dar 
respuesta a la urgencia agregó, “para es­
te segundo aspecto, las acciones no solo 
deben ser eficaces sino también oportu­
nas. El apoyo va más allá de otorgar 
fondos, se trata también de estructurar 
buenos proyectos y nutrirlos de acom­
pañamiento. Luego de seleccionadas las 
IP, se armaron los proyectos en diálogo 
entre los equipos y la Agencia (en algu­
nos casos ese derivó en asociar equipos) 
y cada dos meses se realiza una reunión 
técnica que complementa la supervisión 
administrativa”.

Muchos de los resultados obteni­
dos pueden considerarse como hitos de 
una curva de aprendizaje acelerada de 
las instituciones de ciencia y tecnología, 
equipos de investigación e incluso em­
presas innovadoras. Pero esta tendencia 
no podría haber producido resultados 
inmediatos si las capacidades instaladas 
y distribuidas en el conjunto del sistema 
no hubieran existido.

El rápido crecimiento de la curva 
de aprendizaje a la que se sometieron 
personas e instituciones en medio de la 
crisis, muestran que el país tiene más ca­
pacidades que las utilizadas para abor­
dar problemas de salud similares y 
persistentes en la sociedad. Esta hipóte­
sis puede extenderse a otros campos de 
las políticas públicas.

Este proceso también abre varios 
ejes de post pandemia. Constatar que en 
la sociedad existen conocimientos cientí­
ficos para manejar crisis abruptas como 
la analizada y que la ciencia las ha con­
vertido en desafíos manejables, tiene un 
gran impacto para los gobiernos y para 
los ciudadanos.
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Aún en los momentos más agudos 
de la crisis mundial la política mostró su 
carácter insustituible, de ninguna mane­
ra las decisiones de los gobiernos duran­
te la pandemia pudieron sustituirse por 
conclusiones o tesis basadas en exclusi­
vamente en la producción científica, al­
goritmos o modelos tecnocráticos. Pero, 
también quedó claro que no es posible 
mejorar la calidad de la política y la efi­
cacia de los gobiernos sin aprovechar los 
conocimientos científicos y tecnológi­
cos. 

La mayor apropiación del saber co­
dificado por parte de la ciudadanía inter­
pela tanto teórica como operativamente 
a los decisores y demandan una nueva 
generación de políticas públicas.

Al respecto Fernando Peirano, re­
conoce que este proceso también abrió 
un debate en gestores y administradores 
y en la comunidad científica nacional 
donde la Agencia I+D+i que preside de­
be incluir la búsqueda de resultados con­
cretos a los desafíos que enfrentan los 
gobiernos y no solo del propio avance de 
la ciencia.

Estos nuevos debates no están 
exentos de tensiones por la persistencia 
de ciertas tradiciones en la comunidades 
científicas y universitarias más volcadas 
hacia el avance de sus propias discipli­
nas y objetos de estudio, e incluso de lí­
neas de investigación y políticas 
editoriales mundiales, que a las necesi­
dades y demandas de gobiernos y socie­
dades, más aún cuando se trata de 
urgencias.

En tal sentido, sostiene Fernando 
Peirano que desde el sitio de gestión que 
ejerce se abre un interesante camino de 
reflexión que debería permitir “clarificar 
mejor al interior del ámbito de las ac­

ciones focalizadas el enfoque de Misio­
nes Vs. el de Problema­Solución, donde 
la gran diferencia está en la eficiencia 
de recursos. Las Misiones suponen 
orientar acciones desde muchos ángulos 
y disciplinas para generar un escenario 
donde finalmente se puede lograr un 
objetivo de tal magnitud que se asemeje 
a un cambio de paradigma; un ejemplo 
sería responder a la transición energé­
tica alentando las ingenierías, la quími­
ca pero también la economía y otras 
ciencias sociales para que generen con­
diciones para alcanzar ese gran objeti­
vo”.

Los aportes teóricos Kattel y Maz­
zucato (2018) respecto del enfoque de 
misiones indican que más allá de donde 
se apliquen, para su definición y análisis 
deben tomarse en cuenta las capacidades 
dinámicas en el sector público al fusio­
nar el concepto de capacidades dinámi­
cas de la empresa (de la literatura y la 
práctica de la administración de empre­
sas schumpeterianas) con el de capaci­
dades del Estado (de la literatura y la 
práctica de la administración pública 
weberiana). Los resultados de esta sínte­
sis son las nociones de capacidades esta­
tales, capacidades de políticas y 
capacidades administrativas.

Este modo de enfocar las políticas 
públicas estructuradas en torno al uso 
intensivo del conocimiento parte de con­
siderar que es necesario que estas no 
respondan solo a fallas del mercado o a 
un enfoque de ofertas dispersas sino que 
al contrario asuman el concepto de nece­
sidades y demandas sociales en el senti­
do más estricto, donde el Estado debe 
jugar un rol emprendedor con políticas 
deliberadas (Mazzucatto, M. 2019).

Este camino de mejoras de las polí­
ticas orientadas por Misiones requiere 
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incluir también procesos de gobernanza 
cada vez más complejos ya que

Las misiones son las que conectan los 
desafíos sociales con proyectos especí­
ficos y efectivamente objetivos claros y 
ambiciosos que solo pueden lograrse 
mediante una cartera de proyectos de 
investigación e innovación y medidas 
de apoyo. Las misiones deben ser lo 
suficientemente amplias para involu­
crar al público y atraer inversiones in­
tersectoriales, y permanecer lo 
suficientemente enfocadas para invo­
lucrar a la industria y lograr un éxito 
medible. Al establecer la dirección pa­
ra una solución, las misiones no espe­
cifican cómo lograr el éxito. Más bien, 
estimulan el desarrollo de una gama 
de soluciones diferentes para lograr el 
objetivo (Mazzucato, 2018).

Desde esta perspectiva el enfoque 
Problema­Solución puede ser considera­
do más acotado y puntual. Al inicio del 
proceso fue el que prevaleció y eso per­
mitió convocar a diversos actores cuyas 
capacidades habían sido previamente in­
ventariadas para que se traduzcan en 
una resolución de los problemas. La 
complejidad y dinámica del proceso de 
gobierno de este aspecto, en el escenario 
excepcional que aportaba el Covid­19, 
exigió también un nuevo abordaje con­
ceptual20.

Al menos estas alternativas con­
ceptuales están presentes en todo el pro­
ceso y desafían sobre cómo mejorar los 
diversos niveles de gobierno en la actua­
lidad considerando que estos enfoques, 
de acuerdo a la temática que traten, no 
tienen por qué excluirse mutuamente.

Si bien al inicio del segundo semes­
tre de 2020 el proceso al que se sumó el 
conjunto de organismos científicos y tec­

nológicos todavía no había adquirido 
contornos precisos es posible observar 
una tendencia de creciente complejidad 
y diversidad, al contrario de los aspectos 
sociales antes analizados que tendieron 
rápidamente hacia una simplificación y 
homogeneización al interior de las polí­
ticas públicas diseñadas.

Así como el armado legal basado en 
la Ley de emergencia fue un gran organi­
zador del manejo de los aspectos propia­
mente sanitarios y sociales, es posible 
considerar que un aspecto central de los 
procesos decisorios de este componente 
científico y tecnológico estuvo asentado en 
una estructura institucional muy original e 
inédita como la Unidad Coronavirus.

Los criterios operativos tendieron a 
superar los solapamientos propios de las 
inercias burocráticas, acelerar todos los 
procesos de diseño, evaluación y ejecu­
ción de programas y proyectos, generan­
do además una orientación bastante 
precisa del curso de acción necesario pa­
ra afrontar los problemas a resolver.

La primera acción permitió identi­
ficar durante el mes de marzo los pro­
yectos de kits de diagnósticos en las 
propias bases de datos de la Agencia 
I+D+i. Los cuatro casos que cumplían 
los requisitos de pertinencia y oportuni­
dad fueron convocados para acelerar sus 
desarrollos y si correspondía reorientar­
los, tres lograron aprobación de AN­
MAT. Estos test serológicos involucraron 
al Instituto Milstein, la Universidad Ge­
neral San Martín y la Universidad de 
Quilmes.

Un aspecto central del proceso fue 
la capacidad de reorientar al sistema de 
Ciencia y Tecnología en el sentido más 
amplio de las Misiones mencionado an­
teriormente, esto permitió abordar no 
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solo los desafíos inmediatos sino tam­
bién algunos que surgen de hipótesis de 
escenarios de mediano plazo21. 

La búsqueda de productos y servi­
cios que permitieran la prevención, el 
diagnóstico, el tratamiento y el monito­
reo derivó en una amplia convocatoria a 
Ideas Proyecto (IP) a todos los equipos 
de investigación del país y las empresas 
con áreas de I+D, se presentaron más de 
900 IP de todo el país, permitiendo se­
leccionar 64 que en menos de dos meses 
estaban en ejecución, así como otras 20 
que llegaron por caminos distintos, con­
tabilizando 8422 en total en ejecución 
durante el primer semestre de 2020. 

La aceleración de los tiempos fue 
notable para cualquier política pública 
de esta magnitud y diversidad, se eva­
luaron metas a 60 días, a 180 días o a 
360 días como máximo.

Considerando que estos procesos 
en el sistema científico y tecnológico tie­
nen en general plazos que van entre uno 
o dos años entre las convocatorias y la 
puesta en ejecución, la búsqueda de re­
sultados en esos tiempos tan acotados da 
la dimensión de lo disruptivo que es la 
etapa en lo institucional.

El concepto de IP facilitó centrar la 
primera evaluación en la propuesta con­
creta y no en los aspectos formales. El 
enfoque por problemas facilitó una se­
lección sobre los aspectos sustantivos, 
dejando que los aspectos secundarios, 
tanto administrativos e incluso organiza­
tivos de los investigadores e institucio­
nes se abordara en segunda instancia 
con intervención de los técnicos de la 
Agencia I+D+i.

Esta situación permitió además po­
tenciar varios de los proyectos generando 

nuevas instancias sinérgicas, sur giendo 
10 proyectos asociativos en el que conver­
gían, en muchos casos, hasta 4 o 5 IP que 
se habían presentado por separado.

La magnitud del esfuerzo queda en 
evidencia en las fechas; la convocatoria a 
IP fue el 27 de marzo y a fines de abril ya 
había resultados. Algunas comisiones 
evaluadoras, con más de 20 integrantes, 
partícipes de las más altas categorías de 
las carreras científicas y académicas del 
sistema nacional generaron además in­
teresantes innovaciones en los criterios 
de evaluación que habrá que analizar en 
profundidad. 

La decisión de la Agencia I+D+i de 
realizar evaluaciones cada dos meses a 
los proyectos ha introducido desde su 
inicio factores de corrección y mejora 
que tienden a optimizar el desempeño 
de cada proyecto y la eficacia de la arti­
culación con el sistema.

La base de datos de la Unidad Co­
ronavirus23 permite identificar la diver­
sidad y la complejidad de los aportes de 
la ciencia y la tecnología argentina a la 
resolución de los problemas originados 
en  la pandemia, no solo para el país sino 
también para el mundo.

Algunos de los proyectos son: 1. Kit 
de diagnóstico serológico para evaluar 
anticuerpos al SARS­CoV­2. 2. Protoco­
los para detección de SARS­CoV­2 basa­
dos en la reacción RT­qPCR y otras 
formas de diagnóstico clínico basadas en 
la amplificación isotérmica del ARN del 
SARS­CoV­2. 3. Plataformas para medir 
la respuesta de los linfocitos T específi­
camente activados contra el SARS­CoV­
2 en pacientes recuperados, y vacunados 
sanos. 4. Nuevas terapias basadas en 
plasmas de convalecientes de COVID­19 
generado protocolos de uso. 5. Participa­
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ción activa de científicos y personal de 
salud en la formación de grupos de di­
versas fases como la vacuna Pfizer­BioN­
Tech y otras. 6. Desarrollo de nuevas 
terapias basadas en anticuerpos policlo­
nales equinos. 7. Desarrollo de platafor­
ma para vacunas. 8. Desarrollo de 
plataformas para secuenciación de geno­
mas de cepas circulantes del SARS­CoV­
2. 9. Desarrollo de software y electrónica 
orientado a la salud, entre otras.

Un aspecto adicional que surge de 
este listado, cuando se analizan las orga­
nizaciones comprometidas, es que para 
dar respuesta a estas agendas nuevas se 
produjo una reorganización espontanea 
de los equipos de investigación básica, 
que en algunos casos tenían integrantes 
sin experiencias inmediatas en aplicacio­
nes. Esta espontaneidad en la base del 
sistema permitió acciones de inducción 
de proyectos asociativos como ya fuera 
mencionado. 

Es posible observar que las formas 
institucionales vigentes al inicio de la 
pandemia encontraron nuevas configu­
raciones tanto en sus estructuras como 
en sus procesos. La coordinación centra­
lizada de la Unidad Coronavirus en el ni­
vel institucional se vio enriquecida por 
una dinámica estructural autogenerada 
en el nivel de la producción científica y 
tecnológica.

Otro aspecto central de estas inte­
racciones fue la que se originó entre la 
dimensión productiva capaz de abordar 
los mercados de salud con productos y 
servicios requeridos para atender la pan­
demia y el sistema científico y tecnológi­
co. Se hizo visible hasta qué punto la CyT 
es parte de un ecosistema más grande 
organizado en torno a la innovación, que 
incluye más de 1.500 empresas vincula­
das por proyectos o financiamientos.

En tal sentido la convergencia de 
intereses entre la Unidad Coronavirus y 
el Ministerio de Desarrollo Productivo 
generó también una novedad por el nivel 
de sinergia alcanzado con áreas que tra­
dicionalmente no las han generado de 
forma explícitas. Una iniciativa intere­
sante ha sido el impulso dado para lo­
grar la provisión de 64 productos, 
tecnológicos e industriales a partir de las 
recomendaciones realizadas por la OMS 
a los diversos países para el manejo de la 
pandemia.

De acuerdo al Ministerio de Pro­
ducción hacia fines de agosto de 2020 
Argentina tiene la capacidad de producir 
63 de esos 64 productos establecidos, 
solo los guantes de látex son un produc­
to que no se hace en Argentina.

Una de las tecnologías considera­
das esenciales por la OMS es la de los 
respiradores, en particular aquellos de 
uso en las unidades de terapia intensiva. 
Argentina, en este rubro puso superar 
rápidamente escasez mundial, uno de los 
factores fue la existencia de empresas 
como TECME24 que, con más de 50 años 
de existencia, formaba parte de este sis­
tema de innovación desde 2011 cuando 
recibió fondos y asistencia técnica de la 
Agencia para las fases de desarrollo de 
algunos productos destinados a la ex­
portación. 

La cooperación público privada fa­
cilitó si al inicio de marzo la empresa te­
nía la capacidad de producir 200 
respiradores por mes pudiera en poco 
meses escalar a más de 1300 respirado­
res por mes con políticas públicas deli­
beradas.

Este y otros casos permiten soste­
ner que durante la pandemia se han ge­
nerado innovaciones institucionales de 
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una magnitud todavía no mensurada 
que van desde la revisión de tradiciones 
muy arraigadas por las instituciones 
científicas y tecnológicas hasta la gene­
ración de nuevas prácticas que deman­
dan ser conceptualizadas.

Esta necesidad no se ha dado solo 
en las disciplinas especializadas en los 
bienes orientados a la salud, sino que 
también ha puesto en crisis muchos de 
los saberes sociales a los que el sistema 
busca anticiparse en la post pandemia.

Al finalizar el primer semestre de 
2020 se ha realizado una convocatoria 
para una nueva generación de proyectos 
que no se circunscriban a la emergencia, 
pero que la incluyan considerando diná­
micas sociales de mediano y largo plazo, 
en tal sentido ser realizó la convocatoria 
PISAC COVID­19: La sociedad argenti­
na en la Postpandemia25, la misma se 
organizó como un concurso de proyectos 
asociativos de investigación en Ciencias 
Sociales y Humanas para la generación 
de nuevos conocimientos enfocados al 
estudio de la sociedad argentina en la 
pandemia y la postpandemia del CO­
VID­19. 

Una de las innovaciones en su dise­
ño es la incorporación de aspectos meto­
dológicos basados en un concepto de 
“ciencia abierta” que permitirá ponderar 
los proyectos que generen bases de datos 
novedosas y que estas queden a disposi­
ción de otras investigaciones.

La etapa ha permitido que surjan 
además nuevos liderazgos que empiezan 
a incidir en la comunidad científica y 
también en una nueva generación de po­
líticas públicas tanto los provenientes de 
las tradiciones de la ciencia básica como 
aplicada cuyos resultados transcienden 
la pandemia en diagnósticos, nuevas te­

rapias, medicamentos y plataformas de 
vacunas, para mencionar solo algunos 
aspectos.

Notas

1 El SARS­CoV­2 es un virus de la familia de 
los coronavirus y la enfermedad que causa se 
denomina COVID­19. Los coronavirus son 
una familia de virus que normalmente afec­
tan a los animales y que en las últimas déca­
das algunas mutaciones han generado 
enfermedades humanas. Varios coronavirus 
causan infecciones respiratorias que pueden 
ir desde el resfriado común hasta enfermeda­
des más graves como el síndrome respirato­
rio de Oriente Medio (MERS), identificado 
en 2012, y el síndrome respiratorio agudo se­
vero (SARS por sus siglas en inglés), que 
apareció por primera y única vez en 2002. 
Coronavirus (CoV) Global (2020)

2 OMS. Rueda de prensa (11 de Marzo de 
2020). En esos momentos había más de 
118.000 casos en 114 países, y 4291 personas 
habían perdido la vida. De los 118 000 casos 
notificados a nivel mundial en 114 países, 
más del 90% se concentraban en tan solo 
cuatro países, y en dos de ellos – China y la 
República de Corea – la epidemia se en­
contraba en claro declive. Todavía había 81 
países que no habían notificado ningún caso, 
y 57 que habían notificado 10 casos o menos.

3 Entrevista realizada en la segunda semana de 
marzo de 2020 por el corresponsal del servi­
cio de noticias de la ONU en chino, Siwen 
Qian al Dr. Gauden Galea, representante de 
la OMS en China. Este señaló que “recibimos 
la notificación oficial el 3 de enero, pero mi 
oficina lo supo informalmente en la víspera 
del cierre del mercado de pescado de Huai­
nan, en Wuhan, e inmediatamente lo reportó 
a nuestra oficina central, a la regional y a la 
nacional. Tuvimos una conversación telefó­
nica el 1 de enero y elaboramos una estrate­
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gia de gestión aún antes de tener la notifica­
ción oficial.” (Gauden Galea, 2020).

4 Ver https://nextstrain.org/sars­cov­2/

5 Ver https://gisanddata.maps.arcgis.com/
apps/opsdashboard/index.html#/
bda7594740fd40299423467b48e9ecf6

6 Esta base de datos dinámica de acceso públi­
co rastrea la propagación de COVID­19 en 
tiempo real, generando además datos dispo­
nibles para descargar. Estuvo desde el princi­
pio al alcance de cualquier ciudadano del 
mundo, quienes pudieron acceder tanto a se­
ries de registros como a diversos modelos de 
propagación del virus y proyecciones que 
eran también utilizados con diferencia de 
días por diversos gobiernos como fundamen­
tos de decisiones de coyuntura

7 En el Proyecto JHUCSSE COVID­19 (2020), 
Junto al mapeo COVID 19, se pueden obser­
var datos modelos de riesgo a diversas 
fechas, investigaciones específicas, publica­
ciones especializadas, posiciones de los me­
dios de comunicación y otros.

8 Las conferencias de prensa diarias de la OMS 
en diversos idiomas en simultáneo para todo 
el mundo por un lado tendieron a igualar in­
formación pero por otro interpelaron a los 
ciudadanos en sus identidades nacionales y 
los introdujo en ambiguas identidades globa­
les.

9 Este artículo destacado en 2005 tanto por la 
revista Lance como la revista Science agrega­
ba además un importante alerta sobre nue­
vas pandemias, considerando que los 
cambios de secuencia identificados pueden 
ser importantes en la adaptación de los virus 
de la influenza a los seres humanos.

10 De acuerdo a los registros la muestra hallada 
en 1996 correspondía al soldado Roscoe Vau­
ghn muerto el 26 de septiembre de 1928 en 

Camp Jackson, North Carolina, de neumonía 
localizada en el pulmón izquierdo.

11 Müller (2020) sostiene que cálculos actuales 
indican que fueron más de 30 millones de 
muertos.

12 Hace referencia al concepto de capitalismo 
informacional desarrollado por Castells Ma­
nuel (2006).

13 El primer caso registrado por el Ministerio 
de Salud de la Nación fue el martes 3 de mar­
zo, correspondió a un hombre de 43 años que 
llegó a Buenos Aires procedente de Milán, 
Italia. Había llegado el 1 de marzo a Buenos 
Aires y se había atendido en una clínica pri­
vada de la ciudad. Para el 28 de marzo, a una 
semana del cumplimiento de la cuarentena 
obligatoria había 690 casos confirmados de 
la enfermedad, 17 fallecidos y 72 recupera­
dos. El 7 de marzo el Ministerio de Salud 
confirmaba la primera muerte del país y de 
América Latina, un hombre de 64 años pro­
cedente de París, Francia, con enfermedades 
preexistentes. (La Nacion 07.03.2020)

14 A inicios de junio de 2020 se publicó un do­
cumento titulado “La democracia está en pe­
ligro” donde unas 300 personalidades 
advirtieron que la Argentina vive "una infec­
tadura" por el aislamiento social y obligato­
rio dispuesto por el coronavirus (Ámbito 
Financiero (01.06.2020).

15 El FMI declaró “insostenible” la deuda ar­
gentina, calculada en al menos del 88% del 
PIB en marzo de 2020, en medio del proceso 
de negociación con los acreedores privados 
(El Economista 20.03.2020).

16 En su habitual informe del INDEC de Balan­
za de Pagos, posición de inversión interna­
cional y deuda externa correspondiente al 
tercer trimestre de 2019, se informó que los 
activos de particulares y empresas argentinas 
fuera del sistema financiero local llegaron a 
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la suma récord de USD 322.297 millones. Este 
tema que acompañará todavía todo el 2020 y 
al menos parte del 2021 constituye tanto un 
condicionante de abordaje de la crisis como 
una motivación de la fuerza de gobierno para 
diseñar una nueva generación de políticas pú­
blicas en el ámbito económico y financiero 
considerando sus impactos sociales.

17 El mismo informe del INDEC sostiene que el 
ingreso total familiar promedio de los hoga­
res pobres fue de $25.759, mientras la CBT 
promedio del mismo grupo de hogares alcan­
zó los $43.785, por lo que la brecha se ubicó 
en 41,2%, el valor más alto de la serie por 
cuarto semestre consecutivo

18 Los organismos que dependen de la Función 
y Técnica en la administración pública cen­
tral se distribuyen funcionalmente en 9 mi­
nisterios, lo integrantes son: La Fundación 
Miguel Lillo, Consejo Nacional de Investiga­
ciones Científicas y Técnicas de Argentina 
(CONICET), la Comisión Nacional de Ener­
gía Atómica (CNEA), la Comisión Nacional 
de Actividades Espaciales (CONAE), el Insti­
tuto Nacional del Agua (INA), el Banco Na­
cional de Datos Genéticos (BNDG), el 
Ministerio de Ciencia y Tecnología (MinCyT), 
la Agencia Nacional de Promoción de la In­
vestigación, el Desarrollo Tecnológico y la 
Innovación (Agencia I+D+i), el Instituto 
Geográfico Nacional (IGN), el Instituto Na­
cional de Tecnología Agropecuaria (INTA), el 
Instituto Nacional de Tecnología Industrial 
(INTI), el Servicio Geológico Minero (SEGE­
MAR), la Administración Nacional de Labo­
ratorios (ANLIS), el Servicio Hidrográfico 
Naval (SHN), el Centro de Investigación en 
Tecnologías para la Defensa (CITEDEF), el 
Instituto Nacional de Prevención Sísmica 
(INPRES), el Instituto Antártico Argentino 
(IAA) y el área de Ciencia y Técnica de las 
Universidades Nacionales.

19 En diciembre del 2019 la Agencia estaba to­
talmente paralizada. De 28 líneas existentes 

de promoción, solo 3 estaban activas y con 
compromisos acumulados, se disminuyeron 
o desaparecieron las convocatorias generan­
do una gran confusión entre los actores del 
ecosistema de innovación, muchos actores 
vinculados rutinaria y frecuentemente a la 
Agencia consultaban si seguían existiendo in­
cluso algunos fondos como el FONARSEC. 
Los compromisos asumidos en ese contexto 
de parálisis eran al mismo tiempo enormes 
debido a la falta de pago de proyectos adjudi­
cados años anteriores. En los primeros meses 
de 2020 los compromisos superan amplia­
mente un año de presupuesto. Rápidamente 
en enero nos pusimos a reestructurar la car­
tera de la Agencia, reasignando fondos de 
proyectos paralizados hacia proyectos en te­
mas emergentes. También mejoramos los 
montos de las adjudicaciones que tocaban a 
la Agencia concretar. En el caso de las becas 
se planteó junto al CONICET, un incremento 
del más del 50% hasta el mes de julio. Esto 
significa sacar a los becarios de una condi­
ción que los ponía equivalentes a los que está 
por debajo de la línea de pobreza. Actualiza­
mos los montos de los proyectos PICT 2018; 
les dimos un 25% extra al momento de la ad­
judicación y reactivamos las líneas de equi­
pamiento para que los laboratorios vuelvan a 
tener las herramientas básicas para poder 
trabajar. Informe ante directorio de Agencia 
I+D+I (Abril 2020).

20 Es un dato interesante que la crisis se en­
frentó en medio de una jerarquización insti­
tucional de la Agencia I+D+i, que se 
convirtió en un organismo descentralizado 
con alcance a todo el ámbito del Estado na­
cional. Este proceso de innovación institucio­
nal y normativo generó también un ambiente 
de mayor flexibilidad para la toma de deci­
siones.

21 La inclusión de estas decisiones de crisis en 
horizontes más largos derivó en algunos 
acuerdos con organizaciones que canalizan 
fondos privados de I+D como la Fundación 
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Bunge y Born bajo un esquema de matching 
funds o fondos con aportes equivalentes.

22 En un 30%, las postulaciones fueron iniciati­
vas vinculadas a la informática, en un 23% 
vinculadas a las ciencias Biomédicas, 19% 
asociadas a la ingeniería y a la electrónica, 
11% vinculadas a nuevos materiales, un 11% 
vinculado a nuevos materiales la nanotecno­
logía y un 5% en química. Las ciencias socia­
les contribuyeron con el 11% de las 
postulaciones.

23 Ver en https://www.argentina.gob.ar/ciencia/
unidad­coronavirus

24 https://tecmeglobal.com/covid­19­recursos/

25 http://www.agencia.mincyt.gob.ar/frontend/
agencia/convocatoria/438
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